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La entrada triunfal de Cristo en Jerusalén, por Harry Anderson.

“Al día siguiente, mucha gente que había venido a la fiesta, al oír que Jesús venía a Jerusalén,  
tomaron ramas de palmeras y salieron a recibirle, y clamaban: ¡Hosanna! ¡Bendito el que viene en  

el nombre del Señor, el Rey de Israel!” ( Juan 12:12–13)
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Para los adultos 

Más en línea
Liahona.lds.org

Para los jóvenes

Para los niños

En tu idioma

Mire fotos de varios miembros de  
diferentes partes del mundo. Vaya a  
www.liahona.lds.org.

Ve un video popular sobre el 
cortejo que se encuentra en el 
sitio de internet de Brand New 
Year. Visita http://abrandnew 
year.lds.org.

¿Te gusta colorear 
láminas con temas del 
Evangelio? Ya puedes 
encontrar páginas inte-
ractivas para colorear en 
www.liahona.lds.org.

Para buscar materiales de la Iglesia 
en línea en tu idioma, visita  
www.languages.lds.org.
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6 de abril de 1830

Hace ciento ochenta años, José Smith, Oliver 
Cowdery y unos cuantos más se reunieron para 
organizar La Iglesia de Jesucristo de los Santos 

de los Últimos Días. Según lo que indican los registros, se 
trató de una reunión simple pero espiritual. José registró 
que después de la Santa Cena “el Espíritu Santo se derra-
mó sobre nosotros abundantemente; algunos profetizaron, 
en tanto que todos alabamos al Señor y nos regocijamos 
en extremo” 1. 

Los acontecimientos de aquel día pasaron desapercibi-
dos ante el mundo; no se publicaron en primera plana ni 
hubo heraldos que los anunciaran. No obstante, ¡cuánto se 
habrán regocijado los cielos y cuánto habrán glorificado a 
Dios, ya que en aquel día la Iglesia de Jesucristo regresó a 
la tierra!

Solomon Chamberlain
Desde aquel entonces hasta hoy, millones de hijos e 

hijas de nuestro Padre Celestial llenos de fe han obedecido 
los susurros del Espíritu Santo y han entrado en las sagra-
das aguas del bautismo; entre ellos se encuentra uno que 
se llamaba Solomon Chamberlain. 

Solomon era un hombre espiritual que dedicó muchas 
horas a la oración en busca de la remisión de sus pecados, 
rogándole al Padre Celestial que lo guiara a la verdad. 
Alrededor del año 1816, Solomon recibió en una visión 
la promesa de que llegaría a ver en vida el día en que 
la Iglesia de Cristo fuera organizada después de que se 

DiosUna gran 
obra de 

Mensaje de la Primera Presidencia

estableciera nuevamente en la tierra el orden 
apostólico. 

Años más tarde, Solomon viajaba en barco 
hacia Canadá cuando su nave se detuvo en el 
pequeño poblado de Palmyra, Nueva York, 
lugar donde sintió una fuerza apremiante 
que lo instaba a desembarcar. Sin saber por 
qué estaba allí, empezó a conversar con los 
lugareños, y no demoró en enterarse de una 
“Biblia de oro”. Dijo que esas tres palabras le 
hicieron sentir “una fuerza que como electri-
cidad me recorrió el cuerpo de la coronilla 
a la punta de los dedos de los pies”. 

Sus indagaciones lo condujeron al hogar de la fa-
milia Smith, donde habló con los que ahí estaban so-
bre las maravillosas nuevas del Evangelio restaurado. 
Después de una estadía de dos días en la que obtuvo 
un testimonio de la verdad, Solomon prosiguió su 
viaje, llevando consigo 64 páginas sueltas y recién 
impresas del Libro de Mormón. Por doquiera que 
iba, enseñaba a las personas “ya fueran de la clase alta 
o baja de la sociedad, ricas o pobres… a fin de que se 
preparasen para la gran obra de Dios que estaba a punto 
de salir a la luz” 2.

Una gran obra de Dios
A partir de aquel día de abril de 1830, millones han des-

cubierto la verdad del Evangelio restaurado y han entrado 

Por el presidente  
Dieter F. Uchtdorf

Segundo Consejero de la  
Primera Presidencia
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en las aguas del bautismo. Testifico que 
esta “gran obra de Dios” se encuentra 
hoy en la tierra. Doy testimonio de que 
el Señor vela por Su Iglesia y la dirige 
por medio de Su profeta, el presidente 
Thomas S. Monson. No es una bendición 
cualquiera el vivir en estos últimos días; es 
una época gloriosa, predicha por profetas 
de la antigüedad, de la que se ocupan 
huestes cuidadosas y angelicales. El Señor 

tiene presente a Su Iglesia, y también a 
aquellos que, al igual que Solomon 

Chamberlain, obedecen los susu-
rros del Espíritu Santo y se unen 
a sus hermanos y hermanas que 
en todo el mundo colaboran 
para llevar a cabo esta gran 
obra de Dios. ◼

Notas
1. �José Smith, Enseñanzas de los 

Presidentes de la Iglesia, pág. 145.
2. “A Short Sketch of the Life of 

Solomon Chamberlain”, copia meca-
nografiada, Biblioteca de Historia de la 

Iglesia (disponible en internet en www.
boap.org/LDS/Early-Saints/SChamberlain.

html); véase también William G. Hartley, 
“Every Member Was a Missionary”, Ensign, 

septiembre de 1978, pág. 23. Unos días des-
pués de la organización de la Iglesia, José Smith 
bautizó a Solomon Chamberlain en las aguas del 
Lago Seneca, Nueva York.

Cómo enseñar con este mensaje

“El ejemplo personal es uno de los instrumentos más 
poderosos para la enseñanza” (La enseñanza: el 

llamamiento más importante, 2000, pág 18). Cuando 
relate la historia de Solomon Chamberlain, invite a la 
familia a pensar en ocasiones en las que él obedeció los 
susurros del Espíritu. Conversen sobre la forma en que su 
ejemplo haya ayudado a los demás. Invite a los integran-
tes de la familia a hablar de algún momento en que el 
buen ejemplo de otra persona les haya sido útil.
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No es una bendición  
común y corriente

Este mes se celebran 180 años desde que la 
Iglesia se organizó. El presidente Dieter F. 

Uchtdorf dijo que “no es una bendición común 
y corriente” vivir en la actualidad, cuando la 
Iglesia ha sido restaurada. A fin de encontrar 
algunas de las grandes bendiciones que nuestro 
Padre Celestial concede a las personas por medio 
de la Iglesia, busca los pasajes de las Escrituras 
que aparecen a continuación; después busca la 
lámina que le corresponda a cada pasaje. 

A nuestra clase de la escuela dominical de jóvenes de 13 
años no se la conocía precisamente por su reverencia. 
Sin embargo, teníamos una maestra excelente que 

hacía todo lo posible por enseñar cada clase mediante el 
Espíritu. Una vez el tema de la clase fue sobre la lectura de las 
Escrituras. 

Al terminar la lección, nos dio un desafío; era para todos, 
pero por alguna razón me miró directamente a mí al momen-
to que decía: “¡Los desafío a leer el Libro de Mormón todos 
los días!”; y yo pensé: “Ya lo verá; ¡lo voy a hacer!”. 

Esa misma noche empecé en 1 Nefi, capítulo 1, y seguí 
leyendo todos los días. Lo más probable es que cuando 
comencé no tuviera la debida actitud, pero con el tiempo me 
empezó a gustar la forma en que me sentía al leer el Libro de 
Mormón; el leerlo todas las noches se volvió una costumbre 
agradable. 

Meses después llegué a Alma 32 y me impresionó la idea 
de hacer un experimento de fe. En el colegio nos acababan de 
enseñar sobre los experimentos científicos, así que me puse 
de rodillas y le dije al Padre Celestial que estaba empezando 
mi experimento; pedí llegar a saber si el Libro de Mormón era 
verdadero. 

En retrospectiva, sé que el Padre Celestial contestó mis ora-
ciones muchas veces. La lectura diaria del Libro de Mormón 
aumentó mi capacidad para vencer el mal; me sentí más cerca 
de mi Padre Celestial; me sentí fortalecido por el poder del 
Espíritu Santo para vencer los obstáculos. Lo que dijo Alma 
sobre experimentar con la palabra de Dios es verdad: “…em-
pieza a ensanchar mi alma; sí, empieza a iluminar mi entendi-
miento; sí, empieza a ser deliciosa para mí” (Alma 32:28).

Hechos 22:16
2 Nefi 32:5
Santiago 5:14–15 

D. y C. 20:8–12
Amós 3:7
D. y C. 110:7–10
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niños

J ó venes   

Mi experimento de fe
Cuando tenía 13 años, empecé a leer el Libro de 
Mormón todos los días, y desde entonces he sido  
bendecido cada día.

Por Jason Young

El presidente Uchtdorf  
dijo que todos pueden ayudar  

en la “gran obra de Dios”.  
¿Cómo puedes  

ayudar?

N i ñ o s
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haré que tu pecho arda dentro de ti;  
por tanto, sentirás que está bien’” 2.
Presidente Boyd K. Packer, Presidente  
del Quórum de los Doce Apóstoles 

¿Cómo puedo recibir revelación 
personal?

“En sus formas más conocidas, la re-
velación o inspiración viene por medio 
de palabras o pensamientos que se co-
munican a la mente (véase Enós 1:10; 
D. y C. 8:2–3), por medio de la ilumina-
ción repentina (véase D. y C. 6:14–15), 
por medio de sentimientos positivos o 
negativos sobre determinadas acciones 
que se haya pensado llevar a cabo, o 
aun por medio de actuaciones artísticas 
inspiradas, como sucede con las artes 
interpretativas. El presidente Boyd K. 
Packer… Presidente del Quórum de 
los Doce Apóstoles, ha declarado: ‘La 
inspiración se manifiesta más como un 
sentimiento que como un sonido’” 3.
Élder Dallin H. Oaks, del Quórum  
de los Doce Apóstoles.

Cómo buscar y recibir  
revelación personal

“El templo es una casa de apren-
dizaje. Gran parte de la instrucción 
que allí se imparte es simbólica y 
se aprende por medio del Espíritu. 
Eso significa que se nos enseña de 
lo alto… nuestro entendimiento del 
significado de las ordenanzas y de 
los convenios aumentará si regresa-
mos al templo con frecuencia con 
la actitud de aprender y de meditar 
en las verdades eternas que allí se 
enseñan… disfrutemos de la fortale-
za espiritual y de la revelación que 
recibimos al asistir al templo con 
regularidad” 4. ◼
Silvia H. Allred, Primera Consejera  
de la Presidencia General de la Sociedad  
de Socorro.

Notas
	 1.	“Revelación personal: Las enseñanzas y el 

ejemplo de los profetas”, Liahona, noviem-
bre de 2007, pág. 88.

	 2.	“Revelación personal: El don, la prueba y la 
promesa”, Liahona, junio de 1997, pág. 10.

	 3.	Véase “8 razones para recibir revelación”, 
Liahona, septiembre de 2004, pág. 8.

	 4.	“Templos santos, convenios sagrados”, 
Liahona, noviembre de 2008, págs. 113, 114.

Enseñe los pasajes de las 
Escrituras y las citas o, 
si fuera necesario, otro 
principio que bendecirá 

a las hermanas que usted visite. Dé 
testimonio de la doctrina e invite a las 
personas a quienes visite a compartir lo 
que hayan sentido y aprendido.

¿Cómo puedo buscar revela-
ción personal?

“Nos preparamos para recibir reve-
lación personal igual que los profetas: 
al estudiar las Escrituras, ayunar, orar 
y edificar la fe. La clave está en la fe. 
Recuerden la preparación de José 
para la Primera Visión:

“Y si alguno de vosotros tiene falta 
de sabiduría, pídala a Dios…

“Pero pida con fe, no dudando 
nada’” 1.
Élder Robert D. Hales, del Quórum  
de los Doce Apóstoles.

“La oración es nuestra propia 
llave de acceso al cielo; la cerradura 
está de este lado del velo, donde 
estemos.

“Pero eso no es todo. A aquel 
que pensó que la revelación fluiría 
sin esfuerzo de su parte, el Señor le 
dijo:

“‘He aquí, no has entendido; has 
supuesto que yo te lo concedería 
cuando no pensaste sino en pedirme.

“‘Pero he aquí, te digo que debes 
estudiarlo en tu mente; entonces has de 
preguntarme si está bien; y si así fuere, 

Ayudas para hacer las 

visitas

En calidad de maestra visitante, us-

ted puede recibir impresiones del 

Espíritu relacionadas con las necesida-

des de las hermanas y sobre la forma 

de satisfacer esas necesidades. Al 

enseñar este mensaje y, si es pertinen-

te, comparta cualquier inspiración o 

ayuda que haya recibido en cuanto a 

las visitas de maestras visitantes.

Preparación personal 

1 Samuel 3:10

1 Reyes 19:11–12

Alma 5:46; 26:22

3 Nefi 19:19–23

D. y C. 8:2–3; 9:8–9; 88:63–64

Mensaje de las maestras visitantes
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Cosas pequeñas y sencillas
“Por medio de cosas pequeñas y sencillas se 
realizan grandes cosas” (Alma 37:6).

D a t o s  d e  i n t e r é s  s o b r e  t e m p l o s
Entrar en un 
bello lugar

El presidente Gordon B. Hinckley 
(1910–2008) dedicó el Templo 

de Manila, Filipinas, en septiem-
bre de 1984. El exterior de este 
bello edificio de seis agujas es de 
brillantes azulejos blancos, y está 
rodeado de majestuosas palmeras 
y colorida vegetación.

El programa de recepción 
al público se llevó a cabo poco 
después de que dos huracanes 
asolaran las Filipinas. A pesar de 
las tormentas, las actividades se 
llevaron a cabo de acuerdo con lo 
planeado. El 3 de septiembre de 
1984, tuvo lugar un recorrido para 
dignatarios; al día siguiente, cuan-
do se abrieron las puertas para los 
recorridos del público en general, 

“se desplegó sobre el templo un 
magnífico espectáculo celestial”, 
comentó Jovencio Ilagan, secreta-
rio ejecutivo del comité del templo 
durante la construcción. “El sol, 
en todo su esplendor, apareció a 
través de una corona de diversos 
colores… En un momento dado, 
en el centro de la corona apareció 
la aguja central con la estatua del 
ángel Moroni. Casi cien personas 
que se encontraban en los terre-
nos del templo dan fe de que eso 
ocurrió, y muchos derramaron 
lágrimas” 1.

Nota
	 1.	En John L. Hart, “3 Temples Open 

to Public in a Week—a First Ever”, 
Church News, 16 de septiembre de 
1984, pág. 3.

Antes de ser miembro de la 
Iglesia, vivía cerca del Tem-

plo de Manila, Filipinas. Cada vez 
que pasaba por allí, me maravi-
llaba al ver la grandiosidad del 
hermoso edificio y, aunque nunca 
vi el nombre de la Iglesia, tuve el 
sentimiento de que deseaba entrar 
en ese lugar. 

Años más tarde fui a Hawai, 
donde conocí a los misioneros, y 
me bauticé. Al regresar a Manila, 
me quedé sorprendida al enterar-
me de que el edificio en el que 
tanto había deseado entrar era 
uno en el que podría hacerlo si 
era digna. Me sentí muy feliz. 

Cuando por fin entré en el 
templo, me sentí como si estuvie-
ra por encima de la superficie de 
la tierra; todo era hermoso, casi 
celestial. Me siento muy bendeci-
da por tener el privilegio de entrar 
en el templo. 
Joanna Velayo-Munda, Filipinas 

Templo de Manila, Filipinas
El Templo de Mani-
la, Filipinas, fue el 
primer templo que 
se construyó en ese 
país. La construc-
ción del segundo 
templo empezó en 
2007, en Cebú City.
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Para sentir el espíritu del templo

H i s t o r i a  d e  l a  I g l e s i a  e n  e l  m u n d o

Cuando fui llamado a formar parte del sumo consejo, el 
presidente de estaca expresó el deseo de que más miem-

bros asistieran al templo durante los días que se asignaban 
a nuestra estaca. Uno de los problemas era el transporte, de 
modo que lo primero que hicimos fue hacer arreglos para 
que un autobús recogiera a los miembros en todas las capillas 
que abarca la estaca, y que después nos llevara de nuevo a 
casa al término del día. 

Sin embargo, había otro inconveniente: A muchas ma-
dres no les era posible asistir ya que no tenían a nadie que 

les cuidara a los niños. Al analizar la posibilidad de que las 
mujeres jóvenes de la estaca ayudaran con el cuidado de los 
niños, me di cuenta de que podríamos llamar a una directora 
de la guardería de estaca. Le hice la propuesta al presidente de 
estaca, quien sugirió que llamáramos a nuevos conversos para 
que prestaran servicio como ayudantes de la directora de la 
guardería y de ese modo pudiesen sentir el espíritu del templo. 
Cuando estas ideas se llevaron a la práctica, la asistencia al 
templo por parte de la estaca aumentó considerablemente.  
Cristian Robles, Chile

Grecia
Durante tres años, Rigas Pofantis 

y Nicholas Malavetis habían 
estado en busca de verdades 
religiosas cuando en 1898 encon-
traron por casualidad en un diario 
un artículo que trataba sobre el 
mormonismo; sintieron curiosidad 
y escribieron a la sede de la Iglesia 
para saber más. Los líderes de la 
Iglesia enviaron al presidente de la 
Misión Turca para que visitara y en-
señara a ambos en Grecia. Nicholas 
Malavetis falleció en 1903, pero dos 
años más tarde, Rigas Pofantis vol-
vió a escribir a la sede de la Iglesia 
y pidió ser bautizado. Los líderes 
de la Iglesia volvieron a enviar 
al presidente de la Misión Turca, 
quien bautizó al hermano Pofantis 
y a otras cinco personas, entre ellas 
la viuda de Nicholas Malavetis.  

Los primeros misioneros llegaron 
a Grecia seis meses después de que 
se realizaron esos primeros bautis-
mos, pero a partir de 1909, la Iglesia 
suspendió la obra misional en esa 
región durante casi setenta años, de-
bido, en parte, a la agitación política. 
Mientras tanto, el personal militar 

norteamericano que estaba aposta-
do en la región empezó a compartir 
el Evangelio con los griegos; no 
obstante, el progreso fue lento. En 
1967, cuando la unidad de la Iglesia 
para el personal militar fue reem-
plazada por la Rama de Atenas, en 
los registros de la Iglesia figuraban 
ochenta miembros de la rama, pero 
sólo ocho griegos. 

En 1972, el élder Gordon B. 
Hinckley (1910–2008), que en 
aquel entonces era miembro del 

Número de miembros (2009) 661
Distritos 1
Ramas 5

En años recientes, 
el cerro de Ares 
(Marte), lugar don-
de el apóstol Pablo 
predicó en Hechos 
17, ha sido el lugar 
donde se han lleva-
do a cabo reunio-
nes de testimonio, 
proyectos de servicio 
y celebraciones de 
ciudadanos ejem-
plares griegos. 

Quórum de los Doce Apóstoles, 
dedicó Grecia para la predicación 
del Evangelio. A partir de aquella 
época, han tenido lugar varios 
sucesos que han fomentado el 
aumento del número de miembros 
de la Iglesia, entre ellos la publi-
cación de la traducción del Libro 
de Mormón al griego, en 1987, 
la creación de la Misión Grecia 
Atenas, en 1990, y la dedicación 
del primer centro de reuniones en 
Grecia en 1999. 
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C o s a s  p e q u e ñ a s  y  s enc   i l l a s

Cómo incluir a todos  
en la noche de hogar

Datos numéricos  
sobre los templos
• 	 130: los templos en funcionamiento.
•	 21 : los templos anunciados o en construcción.
• 	 1: la ciudad en el mundo que tiene dos tem-

plos dentro de sus límites, South Jordan, Utah. 
“Ustedes se preguntarán por qué favorecemos 
tanto a Utah; se debe a que el nivel de acti-
vidad lo hace necesario” 1, dijo el presidente 
Gordon B. Hinckley cuando anunció el Templo 
Oquirrh Mountain, Utah, en octubre de 2005, 
el cuarto templo del Valle del Lago Salado. 

• 	 34: los templos dedicados en el año 2000, el 
número más elevado de templos dedicados en 
un solo año.

• 	 85: las dedicaciones 
de templos que llevó 
a cabo el presidente 
Hinckley durante el 
transcurso de su vida, 
el mayor número de 
dedicaciones que un 
apóstol haya efectua-
do en esta dispensa-
ción. El presidente 
Hinckley además rededicó 10 templos. 

• 	 685,000: las personas que asistieron al progra-
ma de recepción al público del Templo de Dra-
per, Utah, que se dedicó en marzo de 2009. 

• 	 682: los metros cuadrados del Templo de 
Colonia Juárez, Chihuahua, México, el más 
pequeño de la Iglesia.

• 	 30.754: los metros cuadrados del Templo de 
Salt Lake, el más grande de la Iglesia.

• 	 169: las estacas y los distritos asignados al 
Templo de Manila, Filipinas, el cual abarca más 
barrios y ramas que cualquier otro distrito de 
templo de la Iglesia.

Nota
	 1. Véase Gordon B. Hinckley, “Discurso de apertura”, 

Liahona, noviembre de 2005, pág. 5.

• 	 No obligue a los miembros de 
la familia a participar. Trate 
de fomentar un ambiente de 
aceptación en el que se pue-
dan compartir pensamientos e 
ideas.

En los próximos números 
de esta revista, busque 

ideas para la noche de hogar 
para miembros solteros y para 
familias sin hijos.

• 	 Invite a cada uno de los inte-
grantes de la familia a cumplir 
una asignación.

• 	 Con oración, prepare lecciones 
y actividades en las que partici-
pe toda la familia.

• 	 Permita a los niños hablar so-
bre lo que están aprendiendo 
en la Primaria; puede tratarse 
de una canción, un pasaje 
de las Escrituras o un juego 
para aprender un principio del 
Evangelio.

• 	 Pida a los integrantes de la 
familia que sugieran temas pa-
ra futuras lecciones. Anótelas 
en una lista y, con el tiempo, 
traten esos temas.
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M e m o r i a s  d e  v i d a s  i l u s t r e s

Spencer W. Kimball se crió en la 
región rural de Arizona donde 

aprendió a trabajar con esmero 
desde temprana edad. Era nie-
to del apóstol Heber C. Kimball 
(1801–1868) e hijo de un presidente 
de estaca, y adquirió un firme tes-
timonio y una profunda devoción 
por el Evangelio.

Cuando era niño, la responsa-
bilidad que solía tener era la de 
subirse a la carreta para aplastar el 
heno que sus hermanos mayores 
iban amontonando. Aunque se tra-
taba de un trabajo caluroso, polvo-
riento y que causaba picazón, él lo 

cumplía, excepto cuando sonaba la 
campana que daba la señal de que 
empezaba la Primaria, que en esos 
días se reunía entre semana. Spen-
cer nunca había faltado y no tenía 
pensado hacerlo. Sus hermanos 
eran de otro parecer, por lo que 
empezaron a lanzar el heno con 
más velocidad a la carreta. Cuando 
se percataron de que el heno se 
iba amontonando, Spencer ya se 
encontraba a medio camino hacia 
la Primaria.

Spencer W. Kimball llegó a 
servir como misionero, obispo y 
presidente de estaca antes de 
su llamamiento al 
apostolado en 

Presidente Spencer W. Kimball 
(1895–1985)

1943. Su ética laboral era legen-
daria, a pesar de una serie de 
enfermedades graves, entre ellas 
un ataque cardíaco y cáncer de 
garganta. Instó a los miembros a 
alargar el paso, y su lema personal 
sencillamente era: “Hazlo”. Debido 
a su salud, algunos pensaban que 
la administración de Spencer W. 
Kimball como Presidente de la 
Iglesia sería breve, pero presidió 
durante doce años, tiempo duran-
te el cual se duplicó el número 
de templos en funcionamiento, 
aumentó en un 50 por ciento el 
número de misioneros y el sacer-

docio se extendió a todos los 
varones dignos de la Iglesia.

Su devoción inquebrantable al Evangelio y 
su firme ética laboral llevaron a Spencer W. 

Kimball de sus humildes comienzos en la región 
rural de Arizona a los consejos presidentes de 
la Iglesia. Su administración como Presidente 

de la Iglesia se caracterizó por un progreso 
considerable en la edificación de templos y en 
la obra misional. Izquierda: Acompañado de 

su esposa, Camilla (1894–1987).

Véase su artículo 
“La certeza de la 
Resurrección”, en 
la sección Clási-
cos del Evangelio, 
página 28.
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Hace algún tiempo, tres 
niños pequeños conver-
saban en cuanto a sus pa-

dres. Uno de ellos dijo: “Mi papá 
es más grande que el tuyo”, a lo 
cual el otro respondió: “Sí, pero 
mi papá es más inteligente que 
el tuyo”. El tercer niño replicó: 
“Mi papá es doctor”, y entonces, 
volviéndose a otro niño, le dijo en 
tono de burla: “Y tu papá es sólo 
un maestro”.

Hay un maestro cuya vida 
supera a todas las demás: Vivió 
no para que lo sirvieran, sino para 
servir; no para recibir, sino para 
dar; no para salvar Su vida, sino 
para sacrificarla por los demás. 
Describió un amor más hermoso 
que la lujuria, una pobreza más 
rica que un tesoro. Enseñaba con 
autoridad y no como lo hacían los 
escribas. Me refiero al Maestro de 
maestros, sí, Jesucristo, el Hijo de 
Dios, el Salvador y Redentor de 
toda la humanidad.

Cuando los maestros dedicados 
responden a Su cálida invitación, 
“Venid, aprended de mí”, llegan a 
ser partícipes de Su divino poder.

El valor de un maestro

El prestar servicio en la Iglesia

Cuando era niño, tuve la 
experiencia de haber recibido 
la influencia de una de esas 
maestras. En nuestra clase de 
la Escuela Dominical, ella nos 
enseñaba en cuanto a la crea-
ción del mundo, la caída de 
Adán y el sacrificio expiatorio de 
Jesús; llevaba a nuestro salón de 
clase como invitados de honor 
a Moisés, Josué, Pedro, Tomás, 
Pablo e incluso a Jesucristo, y 
nosotros, aunque no los vimos, 
aprendimos a amarlos, honrarlos 
y emularlos.

Cuando el niño oyó las burlas: 
“Mi papá es más grande que el 
tuyo”, “Mi papá es más inteligente 
que el tuyo”, “Mi papá es doctor”, 
bien podría haber respondido: “Tu 
papá podrá ser más grande que el 
mío; tu papá podrá ser más inte-
ligente que el mío; tu papá podrá 
ser piloto, ingeniero o doctor, pero 
mi papá es maestro”.

¡Ruego que cada uno de noso-
tros llegue a merecer tan sincero y 
encomiable reconocimiento! ◼

De “Sólo un maestro”, Liahona, octubre de 
1990, págs. 3–8.

Cómo formular preguntas 
que den resultado

En la Iglesia no existe el llamamiento de 
disertador; éste simplemente imparte 

conocimiento, mientras que el maestro, 
por su lado, invita a los integrantes de la 
clase a aprender, en parte haciendo que 
se enseñen unos a otros. Una forma segu-
ra de convertir una disertación aburrida 
en una lección viva y llena del Espíritu es 
formular preguntas eficaces. 

1. 	Al preparar la lección, prepare pre-
guntas que hará a lo largo de la clase. 
Tome en cuenta las preguntas que 
se sugieren en el manual, y piense 
en otras que puedan ser útiles para 
su clase. Procure obtener la ayuda 
del Espíritu para seleccionar varias 
preguntas pertinentes a cada idea 
principal que quiera enseñar. 

2. 	Para que los integrantes de la clase 
exploren la forma en que cierto 
concepto del Evangelio se aplica a su 
vida, puede hacer tres tipos de pre-
guntas en serie: 
• 	Pregunta basada en una realidad: 

“¿A quiénes nos exige el Señor que 
perdonemos?”.

• 	Pregunta basada en la aplicación de 
un principio: “¿Qué efecto tiene en 
nosotros el que perdonemos a otra 
persona?”.

• 	Pregunta basada en una experien-
cia: “¿Qué experiencias positivas 
han tenido al perdonar a alguien?”.

Por el presidente  
Thomas S. Monson
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Por el élder Jean A. Tefan
Setenta de Área desde 2000 hasta 2009 

Unos años después de que mi 
esposa Gisèle y yo regresamos de 
presidir la Misión Fiyi Suva, a ella 

le diagnosticaron cáncer del estómago. 

sepa cómo socorrer a los de su pueblo, de acuerdo con las 
enfermedades de ellos”.

Hasta ese momento no había considerado todo lo que 
suponía la maravillosa expiación del Salvador. No me 
había dado cuenta por completo que Jesucristo tomaría 
sobre Sí el dolor de Gisèle, o el mío. Deposité mi angus-
tia y temor en Aquel que toma sobre Sí “los dolores y las 
enfermedades de su pueblo” y, una vez que entendí eso, 
¡sentí que se me quitaba un gran peso de encima! 

Hoy Gisèle se encuentra muy bien, como si nunca hu-
biese padecido cáncer. Durante los reconocimientos que 

se hace periódicamente, el doctor le dice 
que ella es “un milagro”. Me siento suma-
mente agradecido por la restitución de su 
salud física, pero también estoy agradecido 
por la curación que experimenté yo: la de 
mi corazón. El consuelo que sólo se logra 
mediante el Salvador me dio la tranquila 
seguridad de que todo estaría bien.

Ahora, cada vez que me enfrento a tri-
bulaciones, mis pensamientos se vuelven a 
aquella potente lección y a lo que el Señor 
le dijo al profeta José Smith: “El Hijo del 
Hombre ha descendido debajo de todo 
ello. ¿Eres tú mayor que él?” (D. y C. 122:8). 
Recordar el sacrificio de Jesucristo inevita-
blemente me consuela.

Estoy eternamente agradecido por la disposición que 
tuvo nuestro Salvador de soportar lo que tan terrible-
mente sufrió. Testifico de Su amor, de Su misericordia y 
de Su atento cuidado por Sus hijos. Es nuestro Salvador, 
y lo amo. ◼

Hablamos de Cristo

Aquella severa prueba implicó, a la larga, tres intervencio-
nes quirúrgicas delicadas y complicaciones que resultaron 
en que le extirparan todo el estómago. En el momento 
más difícil en que presenciaba el sufrimiento de mi espo-
sa llegué a comprender más cabalmente la expiación de 
Jesucristo. 

Recuerdo que me sentía totalmente abrumado por lo 
que estaba pasando Gisèle. ¿Qué había hecho 
ella para merecer tal aflicción? ¿Acaso no había 
servido fielmente al Señor? ¿No había cumpli-
do la Palabra de Sabiduría? ¿Por qué no había 
prevenido Él esa enfermedad? ¿Por qué?

Una noche en particular desahogué mi co-
razón y mis sentimientos en oración, contán-
dole al Señor todas mis frustraciones. “¡Ya no 
aguanto ver a mi querida esposa sufrir tanto 
dolor!”, le dije. Entonces decidí acudir a las 
Escrituras; en ellas encontré los reconfortantes 
versículos sobre Jesucristo que aparecen en 
Alma 7:11–12:

“Y él saldrá, sufriendo dolores, aflicciones y 
tentaciones de todas clases; y esto para que se 
cumpla la palabra que dice: Tomará sobre sí 
los dolores y las enfermedades de su pueblo.

“Y tomará sobre sí la muerte, para soltar las ligaduras 
de la muerte que sujetan a su pueblo; y sus enfermedades 
tomará él sobre sí, para que sus entrañas sean llenas de 
misericordia, según la carne, a fin de que según la carne 

Para investigar más 
sobre este tema, 

véase el discurso que 
el élder Jeffrey R. 
Holland pronunció 
en la conferencia 
general de abril de 
2009, “Nadie estuvo 
con Él”, en www.
conference.lds.org.
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Tomará sobre Sí  
sus enfermedades
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repartiendo periódicos para un negocio de la localidad. 
Por esas entregas matutinas recibía casi $700 dólares al 
mes. Por disponer de más que suficiente dinero para 
seguir yendo al templo, los hermanos Alip sintieron la 
impresión de que debían poner lo que les sobraba en su 
propio fondo especial para el templo.

En junio de 1986 se hizo evidente la razón por la que 
habían recibido esa impresión: debido a que ya residían 
en la Estaca Kona, Hawai, podrían llevar al templo a varias 
de las hermanas de la estaca que eran dignas pero que no 
habían podido recibir sus investiduras. De modo que cada 
mes, los hermanos Alip llevaban a una hermana al tem-
plo a Oahu; en cada ocasión, la hermana regresaba para 
dar testimonio del poder espiritual y del gozo que sentía 
al efectuar la obra para sí misma y por otras personas. El 
espíritu de la obra del templo no tardó en esparcirse por 
toda la estaca, y más miembros empezaron a pensar en 
formas de asistir al templo. 

Debido a que el hermano Alip tenía conocidos en la 
industria turística, le fue posible hacer arreglos para con-
seguir descuentos del transporte tanto aéreo como por 
tierra, así como del hospedaje de todas las personas de la 
estaca que desearan ir. Para 1994, más de cien miembros 
de la Estaca Kona llevaban a cabo mensualmente el viaje 
al Templo de Laie, Hawai. El hermano Alip se ríe cuando 

Leroy Alip escuchó atentamente cuando fue aparta-
do para servir en el sumo consejo de la estaca en 
la Isla Grande (Kona), Hawai. En la bendición, se 

le dijo que permanecería en la isla cuando se construyera 
un templo en esa región, y que prestaría servicio en dicho 
templo. Eso fue en 1984, y el único templo de Hawai se 
encontraba en la isla de Oahu, a considerable distancia 
por barco o avión.

La bendición del sacerdocio animó al hermano Alip. 
“Pienso que cuando se recibe una bendición, la persona tie-
ne la responsabilidad de hacer todo lo que esté de su parte 
para recibir esa bendición”, dijo. De modo que él y su espo-
sa Rose decidieron asistir al templo en Oahu una vez al mes. 

El hacerlo no fue fácil, ya que el viaje costaba $300 dó-
lares, una cantidad excesiva para un matrimonio que muy 
apenas podía salir adelante con el dinero que el hermano 
Alip recibía en la oficina de gobierno donde trabajaba. La 
única forma por la que podrían hacer el viaje sería utili-
zando sus ahorros, lo cual hicieron con gusto.

Sin embargo, en un año se quedaron sin dinero. “Pero 
nuestro corazón estaba en el templo”, afirma el hermano 
Alip. “Deseábamos seguir asistiendo, de modo que oramos 
para suplicar ayuda”.

Al poco tiempo, el hermano Alip inesperadamen-
te recibió una oferta para complementar sus ingresos 

Un templo en Kona
Por R. Val Johnson
Revistas de la Iglesia
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recuerda: “El presidente del templo dijo en 
broma que los santos de Kona estaban des-
gastando las alfombras porque tantos de ellos 
iban al templo”.

En 1997, el presidente Gordon B. Hinckley 
(1910–2008) dio a conocer las nuevas pautas 
para la construcción de templos. La edifica-
ción de templos más pequeños permitiría que 
se construyeran más templos. Seis meses más 
tarde, se recompensó la fidelidad de los santos 
de Isla Grande (Kona), cuando el presidente 
Hinckley anunció que en Kona se construiría 
un templo. Después de que se dedicó en el 
año 2000, el hermano Alip fue llamado co-
mo segundo consejero de la presidencia del 
templo. Hoy día, al encontrarse totalmente 
jubilado de su profesión, pero encontrándose 
entregado de lleno a la obra del Señor, él su-
pervisa a los obreros encargados de los jardi-
nes del bello Templo de Kona, Hawai. 

Los hermanos Alip se sienten agradecidos 
por la forma en que el Padre Celestial los ha 
bendecido a fin de tener lo que necesitan 
para seguir prestando servicio a los demás. 
Cuando primeramente llegaron a Kona, el 
hermano Alip comenta: “No teníamos dónde 
hospedarnos, excepto una pequeña choza 
en las colinas, construida para una persona 
que trabajaba en los cafetales”. Vivieron allí 
durante meses hasta que les fue posible 
alquilar una casita.

Varios años más tarde, tuvieron sufi-
cientes ahorros e ingresos para pensar 
en tener una casa más cómoda, 
pero nada de lo que veían les 

dejaba una buena impresión. Un día, cuando 
el hermano Alip trabajaba en los jardines del 
Templo de Kona, se le acercó una hermana 
mayor, que lloraba. El hermano Alip mueve 
la cabeza: “La habían desalojado de su casa y 
no tenía a dónde ir. Por alguna razón, le dije 
que fuera a visitar a sus nietos, y que cuando 
volviera, podría vivir con nosotros”. El pro-
blema era que la casa de los Alip era sólo 
lo suficientemente grande para ellos dos; de 
modo que empezaron a orar y a buscar en 
serio la manera de obtener la bendición que 
buscaban.

Poco después, un agente de bienes raíces 
los invitó a considerar comprar una casa de 
dos pisos con seis dormitorios; les gustaba 
mucho, pero pensaron que costaría más de 
lo que podrían pagar, de modo que, apesa-
dumbrados, rechazaron la oferta.

Pero se abrió un camino: en unas sema-
nas, el precio de la casa bajó, y los Alip se 
enteraron de que tenían suficiente crédito 
para comprarla. Por consiguiente, una vez 
que regresó a Kona, la hermana necesitada 
tuvo un lugar disponible con los hermanos 
Alip, y tres de los hijos de éstos, que también 

estaban necesitados, encontraron en esa 
casa un hogar para sus familias.

“El Señor nos ha cuidado muy bien”, 
dice el hermano Alip. “Cuando demos-

tramos que estamos dispuestos a 
sacrificar nuestro tiempo, talentos y 

recursos por Él, derrama sobre 
nosotros Sus tiernas miseri-
cordias”. ◼

Cuando Leroy y 
Rose Alip deci-
dieron hacer el 
sacrificio para 
asistir al templo 
cada mes, el 
Señor los bendi-
jo con los me-
dios suficientes 
para ir y llevar 
consigo a otras 
personas.
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Por el presidente  
Thomas S. Monson

Cada vez que viajo, intento 
visitar el cementerio local. Es 
un tiempo de meditación, de 

reflexión sobre el significado de la 
vida y de la certeza de la muerte. 
Recuerdo que en el pequeño cemen-
terio del pueblo de Santa Clara, Utah, 
predominan los apellidos suizos 
que adornan las gastadas lápidas. 
Muchas de esas personas dejaron 
su hogar y su familia en la fértil 
Suiza, como respuesta al llamado 
“Venid a Sión”, para establecer las 
comunidades donde ahora “descan-
san en paz”. Sobrevivieron a las inun-
daciones de la primavera, las sequías 
del verano, las escasas cosechas y las 
arduas tareas del campo, y nos deja-
ron un legado de sacrificio.

Los cementerios más grandes, y 
en muchos aspectos los que evocan 
las emociones más tiernas, son aque-
llos en los que descansan los restos 
de los hombres que murieron en el 
crisol del conflicto al que llamamos 
guerra mientras vestían el uniforme 
de su patria. Uno piensa en los sue-
ños destrozados, las esperanzas que 
nunca se cumplieron, los corazones 
llenos de dolor y las vidas prematura-
mente truncadas por la afilada guada-
ña de la guerra.

Hectáreas de blancas e idénticas 
cruces en Francia y Bélgica acentúan 
el terrible número de los que cayeron 
en la Primera Guerra Mundial. La 
ciudad de Verdún, en Francia, es en 
realidad un gigantesco cementerio. 

Cada primavera, cuando los agriculto-
res aran la tierra, descubren un casco 
aquí, cañones de fusiles más allá, 
tétricos recordatorios de los millones 
de hombres que literalmente bañaron 
el suelo con su sangre.

La muerte, un nuevo  
capítulo de la vida

Hace muchos años me hallaba 
sentado en el costado de la cama 

Lo que creemos

La resurrección de 
Cristo, como parte de la 
Expiación, abre el ca-
mino para que todos 
resucitemos.

Ha  
resucitado
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1. Hemos venido a la tierra 
a aprender, a vivir y a pro-
gresar en nuestra jornada 
eterna hacia la perfección. 

2. Algunos permanecen en 
la tierra tan sólo un mo-
mento, mientras que otros 
viven una larga vida sobre 
la tierra. Lo esencial no es 
cuánto vivamos, sino cómo 
vivamos. 

3. Entonces llega la muerte 
y el comienzo de un nuevo 
capítulo en la vida.

de un hombre joven, padre de dos 
hijos, que se debatía entre la vida y 
el más allá. Me tomó la mano, me 
miró a los ojos y me dijo suplicante: 
“Obispo, sé que voy a morir. Dígame 
qué le sucederá a mi espíritu cuando 
muera”.

Oré en busca de guía divina. 
Mi atención se dirigió al Libro de 
Mormón que estaba en la mesita de 
noche; empecé a leer en voz alta:

“Ahora bien, respecto al estado 
del alma entre la muerte y la resu-
rrección… los espíritus de todos los 
hombres, en cuanto se separan de 
este cuerpo mortal… son llevados de 
regreso a ese Dios que les dio la vida.

“Y sucederá que los espíritus de 
los que son justos serán recibidos en 
un estado de felicidad que se llama 
paraíso: un estado de descanso, un 
estado de paz, donde descansarán de 
todas sus aflicciones, y de todo cuida-
do y pena” (Alma 40:11–12).

Mi joven amigo cerró los ojos, ex-
presó agradecimiento sincero y se fue 
silenciosamente al paraíso del que 
habíamos hablado.

La victoria sobre la tumba
Permitamos que Lucas, el médico, 

describa la experiencia que tuvieron 
las dos Marías cuando se acercaron al 
huerto del sepulcro:

 “Y hallaron removida la piedra… 
“Y, al entrar, no hallaron el cuerpo 

del Señor Jesús.
“…estando ellas perplejas por 

esto, he aquí se pusieron de pie junto 

4. Ese nuevo capítulo con-
duce a ese glorioso día de 
resurrección en el que el 
espíritu y el cuerpo serán 
reunidos para no volver a 
separarse más. 

a ellas dos varones con vestiduras 
resplandecientes;

“y… les dijeron: ¿Por qué buscáis 
entre los muertos al que vive?

“No está aquí, sino que ha resucita-
do” (Lucas 24:2–6).

Éste es el llamado del clarín al 
mundo cristiano. La realidad de la 
resurrección nos da a cada uno de 
nosotros esa paz que sobrepasa todo 
entendimiento. Es un consuelo para 
todos aquellos cuyos seres amados 
descansan en los campos Flanders, 
los que perecieron en las profundida-
des del mar o los que descansan en 
el pueblecito de Santa Clara. Es una 
verdad universal.

Como el menor de Sus discípulos, 
declaro mi testimonio personal de 
que la muerte ha sido vencida, de 
que se ha logrado la victoria sobre la 
tumba. Ruego que todos puedan re-
conocer la verdad de las palabras que 
hizo sagradas Aquel que las cumplió. 
Recuérdenlas. Aprécienlas. Hónrenlas. 
Ha resucitado. ◼

Tomado de “Ha resucitado”, Liahona, 
abril de 2003, págs. 2–7.

Cristo le dijo a la acongojada Marta: 
“Yo soy la resurrección y la vida; el 
que cree en mí, aunque esté muer-
to, vivirá. Y todo aquel que vive y 
cree en mí no morirá jamás” (Juan 
11:25–26).
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Por Michael R. Morris
Revistas de la Iglesia

José Gonçalves da Silva se despertó repen-
tinamente y oyó que llamaban su nombre; 
estaba oscuro y no tenía idea dónde se 

encontraba.
“Estaba dormido cuando se volcó el autobús”, 

recuerda José al hablar de aquel accidente en una 
madrugada de enero de 2008. “Nadie me encon-
traba porque estaba en la parte de atrás, con el 
equipaje encima de mí. Algunos hermanos final-
mente me hallaron cuando empezaron a recoger 
las maletas”.

Cuando el conductor perdió control del vehícu-
lo en un tramo estrecho de una sinuosa ruta de 
la espesa selva tropical del sur de Venezuela, José 
y otros Santos de los Últimos Días de Manaus, 
Brasil, se encontraban aproximadamente a mitad 
del camino de tres días que los llevaría hasta el 
Templo de Caracas, Venezuela. José sólo sufrió 
heridas leves, pero varios hermanos y hermanas 
tuvieron que ser hospitalizados.

“Ya es hora de que dejes de ir al templo”, le 
dijeron a José algunos familiares preocupados, 
ya que tenía 80 años cuando sucedió el acci-
dente. Sin embargo, con resolución, contestó: 

“Necesito ir al templo; si el Señor me lo permite, 
volveré”.

De inmediato empezó a ahorrar dinero para 
su cuarto viaje a Caracas, el cual hizo a principios 
de 2009. Al hermano Gonçalves da Silva el viaje 
de 40 horas en autobús le parece fácil en com-
paración con los tres viajes anteriores al Templo 

Un accidente, días y noches en 
autobús, largos viajes en barco 
y el alto costo del transporte no 

han impedido que este hermano 
brasileño asista al templo.
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de Caracas, 
Venezuela.

Necesito ir al 



	 A b r i l  d e  2 0 1 0 	 19

de São Paulo, Brasil. Por muchos años, este tem-
plo, ubicado a miles de kilómetros al sureste de 
Manaus, era el que quedaba más cerca de esa 
ciudad de dos millones de habitantes ubicada en 
el estado norteño de Amazonas. Posteriormente, 
en 2005, la ciudad pasó a ser parte del Distrito del 
Templo de Caracas, Venezuela.

Durante aquellos años en que viajaba a São 
Paulo, “nos subíamos a un barco aquí en Ma-
naus y tardábamos cuatro días para llegar a Pôrto 
Velho”, la capital del estado de Rondônia, señala 
José. “Después hacíamos un viaje de cuatro días 
en autobús hasta São Paulo. Mi esposa no es 
miembro de la Iglesia, y en 1985, cuando fui al 
templo por primera vez, fui solo. Pasé la noche 
en la terminal de Pôrto Velho porque llegué tarde 
y ya no había autobús. A la mañana siguiente salí 
a São Paulo. Fue una experiencia agradable, pero 
llegué un poco cansado”.

Después dedicó tres días enteros a servir en el 
templo antes de hacer el viaje de ocho días para 
volver a casa. Le lleva un año ahorrar de su pen-
sión el dinero suficiente para cubrir los costos de 
viajar al templo.

“Es un sacrificio ir, pero vale la pena”, dice el 
hermano Gonçalves da Silva, quien ha efectuado 
gran parte de la obra vicaria por su familia. “Sen-
tí una dicha especial el día en que me bauticé 

por mi padre, cuando alguien se bautizó por mi 
madre y yo representé a mi padre cuando fueron 
sellados. Fue una oportunidad maravillosa. Ya no 
me queda ningún hermano ni hermana, pero he 
hecho la obra por ellos en mis viajes al templo”.

José cree que el sacrificio que conlleva el viajar 
tan lejos para ir al templo servirá para que los 
Santos de los Últimos Días de Manaus se sientan 
agradecidos el día en que allí se dedique un tem-
plo. “Estoy emocionado por que llegue ese día”, 
afirma.

Cuando José se unió a la Iglesia en 1980, Ma-
naus tenía una rama con 20 miembros. Desde 
entonces ha visto la Iglesia florecer hasta llegar a 
los casi cincuenta mil miembros que residen en 
ocho estacas.

“Cuando en 2007 se anunció que se construiría 
un templo en Manaus”, dice José, “lloré por el 
gran gozo que sentí, y oré para que el Señor me 
concediera vivir el tiempo suficiente para ver la 
ceremonia de la palada inicial”, la cual se efectuó 
un año más tarde. Ahora su ruego es vivir hasta el 
día en que se termine de edificar el templo y que 
su esposa se bautice para que puedan sellarse.

“No sabemos cuándo vamos a morir, pero de-
bemos estar preparados y felices para cuando nos 
llegue el momento”, afirma el hermano Gonçalves 
da Silva. “Espero con ansias regresar a la presen-
cia de mi Padre Celestial y de mi Salvador Jesu-
cristo. Estar en el templo me ayuda a prepararme 
para ese día”. ◼

Abajo: El her-
mano Gonçal-
ves da Silva 
en el viaje de 
40 horas para 
llegar al Templo 
de Caracas, 
Venezuela. Dice 
que servir en la 
casa del Señor 
vale el sacrificio 
necesario para 
llegar a ella.

Arriba: El Río Negro, en el cual José Gonçalves da Silva daba inicio  
a su viaje de ocho días para llegar al Templo de São Paulo, Brasil.
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Pruebas de confianza 
Del temor a la fe en la decisión de casarse

En 1964, después de graduarme en un colegio uni-
versitario, me nombraron oficial del Ejército de los 
Estados Unidos y me ofrecí voluntario para entre-

narme como soldado de las tropas de asalto del ejército. 
Este entrenamiento es un curso agotador en las tácticas de 
infantería para comandos y otros grupos selectos. La meta 
es formar oficiales y suboficiales altamente capacitados.

El curso comprendía una serie de “pruebas de confian-
za”, como la llamaba el grupo de expertos en tropas de 
asalto, con el objeto de que fueran desafíos en fortaleza 
física, resistencia y valor. Arduos cursos de obstáculo; 
escalamiento de rocas verticales y cubiertas de hielo, 
de 30 m de altura o más, y descenso en rappel; travesía 
nocturna de pantanos entre caimanes y víboras ponzoño-
sas; y otro curso nocturno con brújula a través de unos 16 
Km. (10 millas) de terreno escabroso, éstas son solamente 
algunas de las pruebas que tuvimos que pasar. Uno de los 
propósitos de las pruebas de confianza es enseñar a los 
soldados que, en las circunstancias difíciles y penosas de 
combate, éramos capaces de hacer más de lo que creía-
mos que podíamos hacer. Nuestros líderes nos enseñaron 
a tener confianza en nosotros mismos y en nuestra capa-
citación y, más de una vez, durante las rigurosas penu-
rias de mis experiencias de combate, saqué calma de las 
lecciones de aquellas pruebas de confianza para las tropas 
de asalto.

A lo largo de nuestra vida enfrentamos otras pruebas 
de confianza más trascendentales que las que tuve que 

Por el élder  
Lance B. Wickman

De los Setenta

pasar en mi entrenamiento; no se trata tanto de pruebas 
de confianza en nosotros mismos sino de confianza en lo 
que recibamos por el Espíritu de Dios. Profeta tras profeta 
nos han aconsejado que recordemos lo que ya sabemos: 
que debemos mantener nuestra confianza puesta en el 
Señor. Al tratar de reavivar la fe de su pueblo, Jacob les 
dijo repetidamente: “Yo sé que vosotros sabéis…” (2 Nefi 
9:4, 5; cursiva agregada). Pablo fue aún más directo: “No 
perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene gran recom-
pensa” (Hebreos 10:35; cursiva agregada). Cada uno de 
nosotros se enfrenta a un futuro incierto, pero cuando lo 
enfrentamos con lo que ya sabemos, lo enfrentamos con 
fe, con buen ánimo. Lo enfrentamos con confianza.

Una de las pruebas de confianza más importantes en 
la vida terrenal se enfrenta, por lo general, en la primera 
época de la juventud: es la decisión de contraer matrimo-
nio. No hay ninguna otra que los jóvenes adultos de esta 
generación encaren con mayor aprensión. Es un tema que 
les causa mucha ansiedad.

Los temores en cuanto al matrimonio
No estoy seguro de todas las razones por las que eso 

puede suceder, pero creo que algunas son las siguientes:

• 	La comodidad de pasar el tiempo con los amigos. 
Muchos jóvenes se ponen “fuera del alcance” para 
encontrar el compañero apropiado por hacer demasia-
da sociabilidad en grupos. Como esas reuniones son Ilu
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mixtas, con varones y mujeres, algunos 
piensan erróneamente que están embarca-
dos en el proceso correcto de elección, tan 
esencial para encontrar al compañero eter-
no. Pero no es así; la sociabilidad en grupo 
puede impedir al joven que tenga la opor-
tunidad de examinar de cerca el carácter 
y la personalidad de ese alguien especial, 
un detalle tan vital para tomar una decisión 
prudente.

•	 El miedo a cometer un error. Las esta-
dísticas de divorcio son bien conocidas. 
Algunos jóvenes han sufrido la angustia de 
ver a sus padres o amigos fracasar en el 
matrimonio o han pasado ellos mismos por 
un divorcio, experimentando al extremo el 
trauma que causan esas divisiones. A veces, 
el efecto que éstas tienen es hacerles sentir 
temor de considerar el matrimonio por el 
riesgo de equivocarse en su elección.

•	 La tendencia juvenil a evitar la respon-
sabilidad. Por lo menos en algunos casos, 
existe una renuencia a combinar los deseos 
e intereses propios con los de otra persona. 
Ese egoísmo da lugar a que ciertas perso-
nas pospongan la decisión de casarse.

Ideas engañosas
Sea cual sea la razón de ese temor a tomar 

la decisión de casarse, conduce a algunas ideas 

engañosas, a “perder” la confianza; esto, a su 
vez, hace que la persona no acepte plena-
mente su propia responsabilidad para tomar 
esa decisión. Aun cuando ese temor no dé 
como resultado el posponer o incluso evitar 
el matrimonio, puede llevar a cometer otros 
errores. Por ejemplo, hay quienes se inclinan 
a contemplar esa decisión como una cuestión 
totalmente espiritual y, esquivando su propia 
obligación de darle el debido seguimiento al 
asunto, esperan algo equivalente a un dedo 
divino que les escriba la solución en la pared 
o a ver que el mar se divida o que ocurra otro 
fenómeno metafísico que les haga saber sin 
ninguna duda que tal persona es “la selecta”.

Otros pretenden que alguien más tome la 
decisión por ellos. Un presidente de estaca de 
la Universidad Brigham Young me dijo que 
no es raro que algunas jóvenes esperen que 
su novio les diga que ella es “la selecta”; y hay 
quienes se adhieren a la opinión de uno de 
los padres —por lo general el padre— que ya 
ha tomado decisiones por ellos en el pasado. 
En cualquiera de esos casos, existe una abdi-
cación de responsabilidad en la decisión más 
importante que una persona pueda tomar en 
esta vida.

El consejo de los padres, del obispo o de 
cualquier otra persona digna tal vez sea be-
neficioso; pero al fin y al cabo, ninguna otra 
persona puede ni debe decirles lo que deben 
hacer. La elección de la persona con quien 
casarse es una decisión totalmente personal.

¡“No perdáis, pues, vuestra confianza, que 
tiene gran recompensa”! Recuerden que ve-
nimos a esta vida con una disposición innata 
para enamorarnos. ¡No lo hagan más difícil de 
lo que es! Recuerden lo que ya saben y sigan 
adelante con confianza en el Padre Celestial y 
en la posición que ocupan como Su hijo o hija. 

Un consejo para el noviazgo
El noviazgo es un período para que las 

dos personas se familiaricen la una con la 

El pasar tiempo 
con los amigos 
puede impedir que 
la persona tenga 
la oportunidad de 
examinar de cerca 
el carácter y la per-
sonalidad de esa 
persona especial, 
algo tan vital para 
tomar una decisión 
prudente.
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otra; una etapa para llegar a conocer al otro, 
saber cuáles son sus intereses, sus hábitos 
y su perspectiva de la vida y del Evangelio. 
Es una oportunidad de compartir ambi-
ciones y sueños, esperanzas y temores. Es 
un proceso para poner a prueba hasta qué 
punto están ambos comprometidos a vivir el 
Evangelio.

El élder David A. Bednar, del Quórum 
de los Doce Apóstoles, cuenta de un ex mi-
sionero que había estado saliendo con una 
joven encantadora que le gustaba mucho, y 
ya estaba considerando seriamente proponer-
le matrimonio. Esto sucedió antes de que el 
presidente Gordon B. Hinckley (1910–2008) 
hubiera aconsejado a las mujeres que usaran 
sólo un par de aretes en las orejas. El élder 
Bednar cuenta que el joven esperó paciente-
mente un tiempo a ver si ella se quitaba uno 
de los pares; pero eso no sucedió. Por ésta y 
otras razones, con el corazón apesadumbrado, 
él la dejó.

Al hacer ese relato, el élder Bednar comen-
tó: “Supongo que… algunos de ustedes… tal 
vez crean que aquel joven fue excesivamente 
duro en juzgarla o que el basar una decisión 
de trascendencia eterna, aunque sea en parte, 
en un detalle supuestamente insignificante es 
algo tonto o fanático. Puede que les moleste 
el hecho de que el ejemplo se concentra en 
una joven que no respondió al consejo de 
un profeta y no en el hombre que tenía que 
decidir. [Pero quisiera indicarles que] ¡Los pen-
dientes no eran el problema!” 1.

Y otra sugerencia: Como parte de su no-
viazgo, tengan la precaución de no basar sus 
opiniones sólo en lo que se podría comparar 
con una “lista de determinados logros”. Lo 
que quiero decir es que no basen sus decisio-
nes solamente en el hecho de que la persona 
haya cumplido o no una misión de tiempo 
completo o tenga un llamamiento particular 
en el barrio; ésas pueden ser indicaciones 
de devoción, fidelidad e integridad, y por lo 

general lo son; pero 
no siempre. Por ese 
motivo, deben llegar a 
conocerse. Conozcan 
bien a la persona, lo 
bastante para percibir 
directamente lo que 
esté en su corazón y 
en su carácter y no sólo su “currículo” del Evangelio.

El corolario es éste: eviten emitir un juicio sobre la per-
sona hasta que lleguen a conocerla. Los juicios instantáneos 
y negativos pueden ser tan equivocados como los positivos 
que sean también instantáneos. Estén igualmente dispuestos 
a descubrir un diamante en bruto como a desconfiar del oro 
que reluce.

Cuándo orar con respecto a la decisión
Deben orar para recibir una confirmación únicamente 

después de haber aplicado en la relación su propio criterio 
y sentido común, luego de un período prudente. Recuerden 
que, lo mismo que cualquier otra determinación importante, 
la decisión de casarse les corresponde a ustedes. El Señor 

Por ese motivo, 
deben llegar a co-
nocerse. Conozcan 
bien a la persona, 
lo bastante para 
percibir directa-
mente lo que esté en 
su corazón y en su 
carácter y no sólo 
su “currículo” del 
Evangelio.

Para elegir  
al compañero

“Al elegir compañero, es 
importante analizar… a 

la persona con la que estén 
pensando en recorrer la 

jornada de la vida. Fíjense en lo importante 
que es buscar las características de honradez, 
lealtad, castidad y reverencia”. 

Presidente David O. McKay (1873–1970), Enseñanzas de los 
presidentes de la Iglesia: David O. McKay, 2004, pág. 153.
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espera que ustedes ejerzan su propio juicio al 
respecto. Como Él dijo a Oliver Cowdery: “He 
aquí, has supuesto que yo te lo concedería 
cuando no pensaste sino en pedirme” (D. y C. 
9:7). Una vez que hagan su parte en el curso 
de un noviazgo apropiado y que tomen una 
decisión provisional, tengan confianza en que 
el Padre Celestial va a responder a sus súplicas.

El Señor espera que empleen su propio 
sentido común y que confíen en sus senti-
mientos naturales e innatos de atracción entre 
hombre y mujer. Después de haberse sentido 
atraídos hacia una persona del sexo opuesto, 
de haber disfrutado ambos de un importante 
período de amistad —de noviazgo— y de 
estar seguros de que esa persona comparte 
sus valores y que es alguien con quien po-
drán compartir con felicidad la más íntima de 
las relaciones, entonces presenten el asunto 
al Padre Celestial. El hecho de no tener una 
impresión que sea contraria a sus sentimientos 
quizás sea la forma en que Él les diga que no 
tiene objeciones con respecto a su elección.

Tengan confianza en el Señor
Han pasado muchos años desde aquel difí-

cil período de mi capacitación en las tropas de 
asalto. Los cursos terrenales me han arrastrado 
corriente abajo desde las pruebas de confian-
za de mis días de soldado, pero su recuerdo 
y sus lecciones han permanecido conmigo. 
Somos capaces de soportar las tormentas de la 
vida y de hacerlo mucho mejor de lo que pen-
sábamos. Es sólo cuestión de recordar siempre 
lo que ya sabemos.

“No perdáis, pues, vuestra confianza, que 
tiene gran recompensa”. ¡Tengan confianza en 
lo que ya saben! Si lo hacen, enfrentarán con 
valor y fineza sus propias pruebas de confian-
za y sin duda el Señor dirigirá su camino. ◼
Tomado de un discurso pronunciado el 25 de septiembre de 
2007, en la Universidad Brigham Young–Idaho.
Nota
	 1. Véase de David A. Bednar, “Prestos para observar”, 

Liahona, diciembre de 2006, pág. 17.

Vitaly: Cuando terminé la misión y después de ha-
ber estado en casa unos meses, me llamaron para 
ser consejero en una conferencia local de jóvenes. 

Steven C. Smith, Presidente de la Misión Rusia Novosibirsk, 
me pidió que fuera a su oficina y supuse que sería para 
darme un llamamiento nuevo o entrevistarme por alguna 
otra razón; pero lo que me dijo el presidente Smith fue que 
había una persona que él quería que conociera, una joven 
que acababa de regresar de la misión en otra parte de 
Rusia pero que iba a estar en la ciudad para la conferencia. 

Nunca había visto a Katya pero cuando llegué a la 
conferencia, la busqué, me presenté y conversamos unos 
minutos. Esa noche la invité a bailar, y a la noche siguien-
te, otra vez.

Katya: De jovencita, no conocía a muchos jóvenes po-
seedores del sacerdocio pero siempre tenía la esperanza de 
que el Señor pusiera en mi camino a un joven digno con el 
cual casarme. No tenía idea de dónde ni de cómo nos co-
noceríamos, pero confiaba en el Señor y en Sus promesas. 

Después de regresar de la misión, me pidieron que 
ayudara como acompañante en una conferencia de la 
juventud. Cuando me encontré con Vitaly, de inmediato 
sentí deseos de conocerlo; en el transcurso de la conferen-
cia, estuvimos en contacto durante tres días maravillosos e 
inolvidables. 

Desde el principio, sentí la fuerte impresión de que 
Vitaly era el hombre con quien me iba a casar. Por supues-
to, no todos experimentarán un sentimiento similar tan 
pronto en el proceso de conocerse. Entonces, ¿cómo sa-
bemos que estamos bien encaminados? Durante la misión 

Por Vitaly y Ekaterina Shmakov

Para que el  
matrimonio 
en el templo  
tenga prioridad
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aprendí a reconocer al Espíritu y a seguir Su 
inspiración sin ninguna duda, así que, cuando 
recibí esas impresiones de que debía tratar de 
conocer a Vitaly, decidí seguirlas. 

Sé que el Espíritu nos guiará a todos si 
procuramos Su compañía. Es importante que 
no comparemos nuestras acciones con las 
de otras personas, pues quizás el Espíritu no 
nos guíe a todos de la misma manera; pero 
si lo seguimos, tendremos confianza en que 
el camino por el que vamos 
es el correcto en nuestro caso 
particular.

Cómo se vencen  
los obstáculos 

Vitaly: Durante aquellos tres 
días me di cuenta de que ha-
bía encontrado a una persona 
especial. Me sentí triste cuando 
terminó la conferencia y Katya 
y yo tuvimos que despedirnos. 
Por suerte, al mes siguiente se 
efectuaría una conferencia para 
jóvenes adultos solteros y de 
inmediato deseé que llegara ese 
momento. 

Esa conferencia fue tan her-
mosa como yo lo había espera-
do; Katya y yo dedicamos gran 
parte del tiempo a conocernos 
mejor y, al terminar, intercam-
biamos los números de teléfono 
y regresamos a nuestras respectivas ciudades. 

En las semanas siguientes nos mantuvi-
mos en contacto más que nada con llamadas 
telefónicas y mensajes de texto. (¡Creo que en 
un mes aprendí a enviar mensajes de texto 
por mi celular más rápidamente de lo que 
la mayoría de la gente puede escribir en la 
computadora!) 

Katya vivía en Yekaterinburgo, que está a 
once horas de viaje en tren de Omsk, Siberia, 
donde yo vivía; pero ambos deseábamos tanto 
volver a vernos que empezamos a hacer esos 
viajes con regularidad los fines de semana: yo 
iba una vez a verla y, a las pocas semanas, ella 

venía a visitarme. Cuando yo viajaba, me que-
daba en casa de amigos comunes que vivían 
en su ciudad y cuando ella lo hacía, también 
se quedaba en casa de amigos comunes que 
vivían en la mía. Durante nuestras visitas, mu-
chas veces pasábamos parte del tiempo con 
esos amigos de la Iglesia.

Katya: Once horas tal vez parezca un largo 
viaje, pero en Rusia es realmente apenas una 
caminata. Debido a la gran distancia, nuestros 

encuentros no eran tan frecuentes como nos 
hubiera gustado; podíamos reunirnos sólo 
una vez cada varias semanas y pasar dos o 
tres días juntos antes de que al que había 
viajado le llegara el momento de emprender 
el regreso. Con frecuencia, parecía que nos 
hacía falta mucho más tiempo y la despedida 
era siempre difícil; pero precisamente por el 
hecho de tener que hacer un esfuerzo tan 
grande por vernos, apreciábamos cada mi-
nuto que estábamos el uno con el otro. Al ir 
progresando nuestra relación, empezamos a 
contemplar con gran expectativa el día en que 
no tuviéramos que separarnos más. 

Vitaly y Ekaterina (Katya) Shmakov na-
cieron en Omsk y Yekaterinburgo, Rusia, 
respectivamente. Ambos se convirtieron a 
La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los 
Últimos Días siendo adolescentes y am-
bos cumplieron una misión: Vitaly en la 
Misión República Checa Praga, y Katya 
en la Misión Rusia Novosibirsk. Ellos dicen 
que su conversión les abrió la compren-
sión a las posibilidades de tener una vida 
feliz, confiada y satisfactoria, y que la 
misión les fortaleció el deseo de formar un 
hogar centrado en el Evangelio, comen-
zando por el matrimonio en el templo. 
Ésta es su historia.
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Nuestras salidas eran muy interesantes y 
variadas: andábamos en bicicleta y a caballo, 
visitábamos museos, leíamos las Escrituras, coci-
nábamos, caminábamos por los parques (in-
cluso bailamos en uno de ésos) e íbamos a un 
orfanato a estar con los niños y jugar con ellos. 

Cada vez que nos encontrábamos hacíamos 
algo nuevo, así que nos entreteníamos y di-
vertíamos mucho. Me gustaba ver lo ingenioso 
que era Vitaly al planear nuestras salidas; las 
actividades que él elegía en verdad nos ayuda-
ron a conocernos mejor. 

Vitaly: Como yo estaba estudiando, no 
podía gastar mucho en diversiones. Gastaba la 

juntas antes de casarse. Después de que le 
propuse matrimonio a Katya, algunos amigos 
me preguntaron cómo podía casarme con ella 
sin saber antes si nuestras personalidades eran 
compatibles; afirmaban, así como lo hacían 
muchas de las amistades de ella, que la única 
forma de saber si era la compañera apropiada 
para mí era que viviéramos juntos durante un 
tiempo considerable.

Les aseguré que no hay necesidad de vivir 
con una persona para llegar a conocerla; 
además, traté de explicarles a mis amigos, de 
modo que pudieran entender, que había ora-
do y recibido una respuesta de que Katya era 
la mujer con quien debía casarme. Después 
de orar sobre mi decisión, no tenía temores 
de la vida de casado; al contrario, me sentía 
entusiasmado y como si toda una nueva vida 
se desplegara ante mí. Nadie se opuso ni me 
criticó nunca por tener esa postura; de hecho, 
me apoyaron en la decisión.

Katya: Cuando Vitaly me propuso matri-
monio, mis padres trataron de convencerme 
de que no debía casarme pues pensaban que 
era demasiado pronto para comprometernos 
y que debía conocerlo mejor. Mi jefe en el 
trabajo me dijo lo mismo, y después agregó: 
“Deben vivir juntos antes de tomar una deci-
sión como ésa”. 

Me entristece ver que la gente piense de 
esa manera sobre el matrimonio y la familia; 
no creo que esas personas entiendan lo felices 
que pueden ser las parejas que se casan y se 
sellan en el templo. El gran amor y la felicidad 
que Vitaly y yo sentimos cuando nos casamos 
se hicieron aún más fuertes por saber que 
estamos sellados para la eternidad.

Vitaly: Katya y yo nos casamos en Omsk, 
el 25 de febrero de 2006 (las leyes de Rusia, 
así como las de muchos otros países, exigen 
el matrimonio civil antes del religioso). A 
la mañana siguiente salimos en el viaje ha-
cia el Templo de Estocolmo, Suecia; fuimos 
en avión en un vuelo de tres horas desde 
Omsk a Moscú, donde nos quedamos el 
resto de ese día; luego tomamos un tren 
nocturno hasta San Petersburgo y, una vez 

Mantengamos una  
perspectiva eterna

“Mantengan una perspectiva eterna que 
incluya el casamiento en el templo. No 

hay escena más grata ni momento más sagrado 
que el día especial en el que se casen, pues en él 
tendrán una pequeña visión de la dicha celestial. 
Estén alerta y no permitan que una tentación los 
prive de esa bendición”. 

Presidente Thomas S. Monson, “Sean un ejemplo”, Liahona, 
mayo de 2005, pág. 113.

mayor parte del dinero en los viajes para ir a 
ver a Katya y en pagar la cuenta del teléfono; 
pero el hecho de estar limitado de fondos no 
tenía porqué hacer aburridas ni infructuosas 
nuestras salidas. En realidad, algunas de las 
mejores no nos costaron ni un centavo.

Quizás parezca una tontería, pero yo que-
ría ver cómo se comportaba Katya con los 
niños y por eso fuimos al orfanato. Muchas de 
nuestras salidas eran así; estábamos haciendo 
todo lo posible por saber cada vez más el uno 
del otro. 

Vivimos a la manera del Señor 
Vitaly: En Rusia, como en muchos otros 

lugares, es costumbre que las parejas vivan 
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allí, subimos a un autobús con otros Santos 
de los Últimos Días para viajar a Helsinki, 
Finlandia. La última parte de nuestra jornada 
fue de once horas en un ferry que nos con-
dujo a Estocolmo.

Al fin llegamos al templo. Para algunas 
personas, tal vez ese viaje tan largo parezca 
muy difícil, pero en muchos aspectos ese 
recorrido que hicimos a través de Europa fue 
para nosotros una gran luna de miel. 

El día de nuestro sellamiento, el 1º de marzo 
de 2006, fue muy hermoso: un día de paz y 
de certidumbre. Yo sabía que la persona cuya 
mano estaba en la mía era aquella con la cual 
iba a compartir la eternidad; sólo esa idea 
me llenaba de gozo y gratitud hacia el Padre 
Celestial por confiarme a Su hija para que fuera 
mi esposa. Me sentí más cerca de Él que nunca.

Buscamos características  
como las de Cristo 

Katya: Ahora Vitaly y yo tenemos una hijita 
maravillosa. Quiero que algún día ella se case 
en el templo, y la mayor influencia que pode-
mos ofrecerle consiste en ser compañeros y 
padres cariñosos.

Espero que pueda encontrar un digno 
poseedor del sacerdocio que tenga muchos 

de los atributos de Cristo. Lo que contribuyó 
a que supiera que podía casarme con Vitaly 
fue ver en él esos atributos.

¿Y qué me atrajo a él? Por supuesto, es un 
hombre bien parecido e inteligente y sabe 
cómo cortejar a una mujer; pero ésa no fue 
la norma por la que lo juzgué. Tenía lo que 
di en llamar “los ojos de un discípulo de 
Cristo”, y percibí en él una cierta luz. Es un 
recto poseedor del sacerdocio. 

Vitaly: Naturalmente, es maravilloso estar 
casado con una persona a la que se sienta 
atraído; pero si nos concentramos solamente 
en las características físicas, inevitablemente 
nos privaremos de ver las más importantes: 
la personalidad, la espiritualidad y otras cua-
lidades que son esenciales en un matrimonio 
perdurable. 

Me doy cuenta de que para algunos 
jóvenes adultos tal vez sea difícil encontrar 
un cónyuge en la Iglesia debido a que no 
haya muchos Santos de los Últimos Días 
en el lugar donde viven, y siento empatía 
por ellos. No obstante, sé que sean cuales 
sean nuestras circunstancias, si hacemos 
nuestra parte y nos preparamos para 
sellarnos en el templo, el Padre Celestial 
abrirá el camino. ◼

Izquierda: Los Shmakov 
en 2006, el día de su 
sellamiento; el viaje 
que hicieron hasta el 
Templo de Estocolmo, 
Suecia, les llevó unas 
treinta horas.
Derecha: Actualmente, 
los Shmakov tienen 
una hijita. Katya dice: 
“Quiero que algún día 
ella se case en el templo, 
y la mayor influencia 
que podemos ofrecerle 
consiste en ser compañe-
ros y padres cariñosos”.
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Hace unos años, duran-
te la época navideña, 
recorrimos los senderos 

por donde anduvo Jesús. Pasa-
mos unas horas preciadas en 
donde, según se cree, estaba el 
huerto de Getsemaní, y tratamos 
de imaginar los sufrimientos 
por los que Él pasó antes de 

Su crucifixión y resurrección. 
Estuvimos cerca de los lugares 
donde Él oró, donde lo apre-
hendieron y donde lo juzgaron 
y condenaron.

Fuera de los muros de la 
ciudad subimos la colina de 
piedra, marcada por pequeñas 
cuevas que en uno de sus lados 

redondeados tiene el aspecto de 
una calavera, y nos dijeron que 
ese sitio era Gólgota, el lugar 
donde el Salvador fue crucifica-
do. Luego bajamos por el otro 
lado de la colina hasta el escar-
pado risco y entramos por una 
abertura del tamaño de una ven-
tana chica a otra cueva tosca-
mente labrada en la roca donde 
se dice que yació Su cuerpo.

Pasamos algunas horas en 
el jardincito que hay junto al 
sepulcro y nos empapamos en 
la historia del Evangelio referen-
te a Su sepultura y resurrección, 
que allí tuvieron lugar. En medio 
de reflexiones y oración leímos 
sobre la llegada de las mujeres 
al sepulcro, sobre el ángel del 
Señor que hizo rodar la piedra 
de entrada y sobre el descon-
cierto de los asustados guardias.

“Ha resucitado”
Nos imaginamos que veíamos 

a los ángeles con refulgentes 
vestiduras cuando le hablaron a 
María, diciendo: “¿Por qué bus-
cáis entre los muertos al  
que vive?

“No está aquí, sino que ha 
resucitado”.

El Señor había predicho: “Es 
menester que el Hijo del Hom-
bre sea entregado en manos de 

Clásicos del Evangelio

La certeza de la 

Por el presidente Spencer W. Kimball (1895–1985)

El 30 de diciembre de 1973, Spencer W. 
Kimball fue apartado como 12º Presidente 
de la Iglesia; era un líder dinámico y de gran 
visión, y presidió una expansión sin prece-
dentes tanto de la obra misional como del 
aumento en el número de miembros.  
Este artículo proviene de un discurso que  
él pronunció en la conferencia general  
del 4 de abril de 1969.

Resurrección
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hombres pecadores, y que sea 
crucificado y resucite al tercer 
día” (Lucas 24:5–7).

Recordamos el diálogo entre 
María, los ángeles y el Señor:

“Y le dijeron: Mujer, ¿por 
qué lloras? Les dijo: Porque se 
han llevado a mi Señor, y no sé 
dónde le han puesto”.

Ella “se volvió y vio a Jesús 
que estaba allí; pero no sabía 
que era Jesús.

“Jesús le dijo: Mujer, ¿por qué 
lloras? ¿A quién buscas? Ella, 
pensando que era el hortelano, 
le dijo: Señor, si tú lo has lleva-
do, dime dónde lo has puesto, y 
yo lo llevaré.

“Jesús le dijo: ¡María! Volvién-
dose ella, le dijo: ¡Raboni!, que 
quiere decir, Maestro.

“Jesús le dijo: No me toques, 
porque aún no he subido a mi 
Padre; pero ve a mis hermanos 
y diles: Subo a mi Padre y a 
vuestro Padre, a mi Dios y a 
vuestro Dios” ( Juan 20:13–17). 

El significado de la Pascua de 
Resurrección

A veces, nuestras celebracio-
nes de acontecimientos notables 
parecen verse afectadas por un 
colorido mundano y no nos 
damos cuenta cabalmente de la 
importancia que tiene el moti-
vo por el cual los celebramos; 
esto se aplica a la Pascua de 
Resurrección, en la que mu-
chas veces celebramos el día 
festivo en lugar del profundo 
significado de la resurrección 
del Señor. Desdichados son de 

verdad los que pasan por alto la divini-
dad de Cristo y Su naturaleza de Hijo de 
Dios; ciertamente compadecemos a los 
que consideran el supremo milagro de 
la Resurrección “como una experiencia 
subjetiva de los discípulos y no un acon-
tecimiento histórico real”. 

En verdad nosotros sabemos que es 
real. Cristo le dijo a Nicodemo hablándo-
le de Sí mismo: 

“De cierto, de cierto te digo que de 
lo que sabemos, hablamos, y de lo que 
hemos visto, testificamos; pero no recibís 
nuestro testimonio” ( Juan 3:11).

Entonces recordamos lo que testificó 
Pedro:

“Sepa, pues, ciertísimamente toda la 
casa de Israel, que a este Jesús a quien 
vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho 

Señor y Cristo” (Hechos 2:36).
“Pero vosotros negasteis al Santo y al 

Justo… 
“y matasteis al Autor de la vida, a 

quien Dios ha resucitado de entre los 
muertos, de lo que nosotros somos testi-
gos” (Hechos 3:14–15).

Valerosamente, Pedro y Juan declara-
ron otra vez ante el concilio:

“…sea notorio a todos vosotros y 
a todo el pueblo de Israel que en el 
nombre de Jesucristo de Nazaret, a 
quien vosotros crucificasteis y a quien 
Dios resucitó de los muertos, por él 
este hombre está en vuestra presencia 
sano…

“Y en ningún otro hay salvación, 
porque no hay otro nombre bajo el cielo, 
dado a los hombres, en que podamos ser Je
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salvos” (Hechos 4:10, 12).
Cuando los del concilio ame-

nazaron a los dos apóstoles y les 
mandaron callar y no enseñar 
esos conceptos en el nombre de 
Jesús, éstos contestaron dicien-
do: “Juzgad si es justo delante 
de Dios obedecer a vosotros 
antes que a Dios;

“porque no podemos dejar 
de decir lo que hemos visto y 
oído” (Hechos 4:19–20).

“Y los apóstoles daban tes-
timonio de la resurrección del 
Señor Jesús con gran poder, y 
había abundante gracia sobre 
todos ellos” (Hechos 4:33).

El testimonio de Pedro
También nosotros sabemos 

que la Resurrección es un hecho 
real. Pedro dijo al concilio de 
perseguidores:

“El Dios de nuestros padres 
levantó a Jesús, a quien voso-
tros matasteis colgándole de un 
madero…

“Y nosotros somos testigos 
suyos de estas cosas, y también 
el Espíritu Santo, que ha dado 
Dios a los que le obedecen” 
(Hechos 5:30, 32).

Nos sentimos maravillados 
ante el noble Pedro, que tan 
completamente recibió plena 
certeza y que con tan buena 
disposición tomó sobre sí el 
manto del liderazgo y el de la 
autoridad, así como el valor 
y la osadía de los que tienen 
inspiración y seguridad. Cuánta 
fortaleza llegó a tener mientras 
guiaba a los santos y enfren-
taba al mundo con todos sus 
perseguidores, sus incrédulos y 

sus dificultades. Y, al ver cómo 
declaró una y otra vez su cono-
cimiento absoluto, nos regoci-
jamos ante su firmeza cuando 
encaró a populachos y pre-
lados, y a otras personas que 
podían quitarle la vida, y pro-
clamó intrépidamente al Señor 
resucitado, el Príncipe de Paz, 
el Santo y el Justo, el Príncipe 
de Vida, el Príncipe y Salvador. 
Para entonces, Pedro ya esta-
ba seguro y era invencible, y 
jamás iba a flaquear. Debería-
mos sacar gran seguridad de su 
certeza…

quien se le había restaurado 
la vista después de la ceguera, 
anduvo recorriendo las sina-
gogas y confundiendo a los 
judíos de Damasco “demos-
trando que Jesús es el Cristo” 
(Hechos 9:22).

Más tarde, Pablo buscó a los 
apóstoles en Jerusalén y Ber-
nabé, hablándoles por él, “les 
contó cómo Saulo había visto al 
Señor en el camino, que le ha-
bía hablado, y cómo en Damas-
co había hablado osadamente 
en el nombre de Jesús” (Hechos 
9:27).

Luego, Pablo continúa 
diciendo:

“Y habiendo cumplido to-
das las cosas que de él estaban 
escritas, lo bajaron del madero y 
lo pusieron en el sepulcro.

“Pero Dios le levantó de entre 
los muertos:

 “Y lo vieron durante mu-
chos días los que habían subido 
juntamente con él de Galilea a 
Jerusalén, quienes ahora son sus 
testigos ante el pueblo… 

“la cual [promesa hecha a 
nuestros padres] Dios nos ha 
cumplido a nosotros, los hijos 
de ellos, resucitando a Jesús…

“Y con respecto a que le le-
vantó de entre los muertos para 
nunca más volver a corrupción” 
(Hechos 13:29–31, 33–34). 

El testimonio de José Smith 
El testimonio del profeta 

moderno, José Smith, nos 
eleva al dar a la gente la se-
guridad de la resurrección. El 
élder George A. Smith cita el 
último discurso de José Smith 

El testimonio de Pablo
El testimonio de Pablo es 

totalmente decisivo, después 
de haber oído la voz del Cristo 
resucitado:

“Saulo, Saulo, ¿por qué me 
persigues?” Para asegurarse 
de quién era que le hablaba, 
Saulo preguntó: “¿Quién eres, 
Señor?”, y recibió esta certi-
dumbre: “Yo soy Jesús, a quien 
tú persigues; dura cosa te es 
dar coces contra el aguijón” 
(Hechos 9:4–5).

Y entonces, aquel mismo 
Pablo, que había recobrado el 
vigor, que había recibido una 
bendición del sacerdocio y a 

Después de testificar del Señor resu-
citado, Pedro y Juan dijeron:  

“…porque no podemos dejar de de-
cir lo que hemos visto y oído”. 



	 A b r i l  d e  2 0 1 0 	 31

en público, en junio de 1844, unos 
pocos días antes de que lo asesina-
ran cruelmente:

“…estoy listo para ofrecerme 
como sacrificio por este pue-
blo, porque, ¿qué pueden hacer 
nuestros enemigos? Sólo matar el 
cuerpo y ahí se acaba su poder. 
Permanezcan firmes, amigos míos, 
no vacilen nunca. No traten de 
salvar su vida, porque el que te-
me morir por la verdad perderá la 
vida eterna. Resistan hasta el fin, y 
seremos resucitados y llegaremos 
a ser como Dioses, y reinaremos 
en reinos celestiales, principados y 
dominios eternos” 1. 

La pregunta y la respuesta de Job
La pregunta que hizo Job es una 

que han hecho millones de personas 
junto al féretro de un ser querido: “Si 
el hombre muriere, ¿volverá a vivir?” 
( Job 14:14).

Y la pregunta se ha respondido de 
una manera aceptable para muchísi-
mas de ellas, a medida que sienten 

sobre sí, como rocío del cielo, una 
gran y dulce paz. Y corazones fati-
gados por un angustioso sufrimiento 
han sentido incontables veces la 
caricia de esa paz que sobrepasa todo 
entendimiento. 

Cuando una profunda serenidad 
de alma ha llevado nueva y cálida 
seguridad a pensamientos turbados y 
a corazones heridos, esa multitud de 
personas podría repetir con nuestro 
admirable Job:

“Yo sé que mi Redentor vive, y que 
al final se levantará sobre el polvo.

“Y después de deshecha ésta mi 
piel, aún he de ver en mi carne a 
Dios,

“a quien yo veré por mí mismo; y 
mis ojos lo verán” ( Job 19:25–27).

Job expresó el deseo de que su 
testimonio se escribiera en libros 
y se esculpiera en piedra para que 
las generaciones futuras lo leyeran. 
Su deseo le fue concedido, pues 
muchas almas que han leído este 
extraordinario testimonio han reci-
bido paz.

La visión de Juan
Y, para terminar, voy a leer la vi-

sión de Juan el Revelador:
“Y vi a los muertos, grandes y pe-

queños, de pie delante de Dios; y los 
libros fueron abiertos; y otro libro fue 
abierto, el cual es el libro de la vida. 
Y fueron juzgados los muertos por 
las cosas que estaban escritas en los 
libros, según sus obras.

“Y el mar entregó los muertos que 
había en él; y la muerte y el infierno 
entregaron los muertos que había en 
ellos; y cada uno fue juzgado según 
sus obras” (Apocalipsis 20:12–13).

Y así como la primavera vibrante 
y lozana sigue al triste y mortecino 
invierno, toda la naturaleza proclama 
la divinidad del Señor resucitado, que 
Él fue el Creador, que es el Salvador 
del mundo, que es ciertamente el 
Hijo de Dios. ◼
Se estandarizaron las reglas gramaticales (en 
inglés) y se añadieron las referencias de las citas.

Nota
	 1. Enseñanzas de los Presidentes de la Iglesia: 

José Smith , 2007, pág. 565.
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Fiyi 

Por Don L. Searle
Revistas de la Iglesia

George, Alitiana y Ryan Kumar.
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En un tiempo, Fiyi se consideraba un lugar remoto 
para el resto del mundo, un sitio al cual retirarse 
de los problemas de un estilo de vida más agita-

do y urbano; pero ya no es así. El avión, el satélite y el 
comercio general llevan ahora a las costas de Fiyi todos 
los desafíos que se encuentran en otras partes del mundo 
moderno. Para los miembros de la Iglesia de ese lugar, 
la manera de enfrentarlos con éxito es la misma que en 
cualquier otro punto de la tierra: por la obediencia fiel a 
los principios del Evangelio.

Estos tres ejemplos de miembros de la Iglesia en Fiyi 
demuestran cómo dan forma esos principios a la vida de 
las personas.

La familia Kumar
George Kumar estaba buscando una manera de asegu-

rarse de que su hijo mayor, Ryan, tuviera un estilo de vida 
productivo y moral; pero la familia encontró mucho más 
que eso: las verdades eternas del Evangelio que les trajo a 
todos un estilo de vida nuevo y más feliz.

El hermano Kumar dice que el Evangelio dio nueva 
vitalidad a su familia: “Pasamos más tiempo juntos, un 
tiempo de más calidad y con una relación más abierta”. 
Diariamente efectúan la oración familiar, y la noche de 
hogar “es imprescindible”, según dice Ryan. 

El que encaminó a todos hacia la Iglesia fue Ryan. 
Cuando él estaba en plena adolescencia, a George 

 

Kumar empezó a preocuparle el camino que su hijo pu-
diera seguir. Inquieto por pensar que Ryan y sus amigos 
no dedicaban el tiempo a nada productivo, buscó la forma 
de rodearlo con jóvenes que tuvieran un comportamiento 
diferente. Hablando con un primo suyo que trabaja en el 

colegio que la Iglesia tiene 
en Suva, Fiyi, se enteró que 
era posible que su hijo pu-
diera matricularse allí. (El 
Colegio de la Iglesia es una 
institución de secundaria 
equivalente a un liceo o 
escuela de enseñanza secun-
daria en otras partes.)

Después de haber entrado 
en el Colegio de la Iglesia, la 
conducta de Ryan empezó a 
mejorar “por el ejemplo de 
los demás estudiantes”, dice 
él. Anteriormente, acostum-
braba pasar mucho tiempo 
con sus amigos en activi-
dades improductivas; pero 
después de notar la vida 
diferente que llevaban los 
demás alumnos de la escue-
la, “perdí el deseo de hacer 
esas cosas”, explica.

Ryan obtuvo un testi-
monio del Evangelio y sus 
padres quedaron tan encan-
tados con los cambios que 

vieron en él que al pedirles permiso para bautizarse y ser 
confirmado, inmediatamente le dijeron que sí. A continua-
ción, se apartó de su antiguo grupo de amigos, pues había 
conseguido otros nuevos.

Sin embargo, cuando pidió a sus padres que escu-
charan a los misioneros, “vacilamos en hacerlo”, comen-
ta George. Con todo, habían visto los cambios que el 
Evangelio había efectuado en la vida de su hijo, así que 
sabían que la Iglesia tenía que ser algo bueno. La transfor-
mación en la conducta de Ryan era tan marcada que, en el Fo
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Una familia 
descubre 
la verdad; 
otra familia 
ensancha su 
círculo de 
amor; y una 
joven aprende 
lo que es la fe. 

Los frutos  
de la fe
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tercer y último año que cursó 
en el Colegio de la Iglesia, 
lo nombraron “estudiante 
del año”, un honor que por 
lo general estaba reservado 
para un alumno que hubiera 

cursado toda la secundaria en esa escuela.
A los padres les extrañaron algunos de esos cambios 

de conducta. Por ejemplo, ¿por qué no podían conven-
cerlo de comer el primer domingo del mes? Pero cuando 
él les explicó el propósito del ayuno, entendieron que 
esas transformaciones eran más profundas de lo que ellos 
habían pensado.

Michael, el hermano menor de Ryan, también había 
observado la forma en que su hermano había cambiado y, 
por lo tanto, quiso escuchar el Evangelio. “Ryan empezó 
a asistir a las actividades de la Iglesia y lo que me llamó la 
atención es que cada vez que volvía de una, estaba con-
tento”, comenta. “En realidad, yo mismo me presenté a los 
misioneros; quería escuchar las charlas. Quería bautizarme 
y ser confirmado”.

Cuando los misioneros empezaron a darle a Michael las 
lecciones para miembros nuevos después de su bautismo, 
la madre, Alitiana, comenzó a prestar atención; eso influyó 
en su marido y al poco tiempo, ella y George obtuvieron 
su propio testimonio.

En 2006, Ryan tuvo el privilegio de bautizar a sus pa-
dres en la Iglesia, poco antes de salir como misionero para 
la Misión Nueva Zelanda Wellington. Más tarde, antes de 
que Michael se fuera a la misión, tuvo otro privilegio: el de 
acompañar a sus padres cuando entraron en el templo. El 
élder Michael Kumar ingresó en la Misión Utah Salt Lake 
City Sur en agosto de 2008, poco después de que su her-
mano regresó de Nueva Zelanda.

El pago del diezmo y el costo de mantener a un hijo en 
la misión resultó muy difícil para los Kumar. Los ingresos 
del hermano Kumar se dedicaban íntegramente a pagar la 
hipoteca de la casa y otros gastos; pero hicieron los sacrifi-
cios que se requerían y toda la familia entendía el porqué. 
Por ejemplo, cuando el hermano Kumar decía alegremente 
que esa noche disfrutarían de la dieta “usual”, ya todos 
sabían que no iban a comer carne en la cena. “Había días 
en que sólo comíamos pan y cacao”, comenta Michael.

Ryan dice que está agradecido por el sacrificio 
de sus padres. “Eso me hizo comprender que están 

verdaderamente dedicados a los convenios que 
hicieron”.

Su hermano menor explica que desde que se convir-
tieron “pasamos mejor las pruebas como familia. El Padre 
Celestial nos ha ayudado”.

Además, la conversión de ellos cambió al poco tiempo 
la vida de otras personas: dos primos de Ryan y Michael 
que habían ido a vivir con los Kumar también quisieron 
escuchar las charlas misionales y se unieron a la Iglesia.

Las bendiciones que recibieron por sus sacrificios han 
sido tanto temporales como espirituales, afirma el her-
mano Kumar; han logrado hacer rendir el dinero a fin de 
que les alcance para todo lo que necesitan. Y después 
que Michael salió para la misión, el padre pudo conseguir 
un trabajo nuevo con el que espera terminar de pagar su 
hipoteca más pronto.

Pero las bendiciones espirituales que han recibido son 
más importantes para ellos. George y Alitiana ven que pro-
gresan en sus llamamientos, él como presidente del quó-
rum de élderes del Barrio Lami Dos, Estaca Suva Norte; y 
ella como segunda consejera en la Primaria del barrio. 

Ryan explica que su perspectiva de la vida es ahora 
muy diferente de la de muchos de sus amigos: “Siempre 
tengo algo para hacer, algo que edifique el reino”. Al 
planificar para el futuro, señala, el Evangelio hace que los 
creyentes “lo vean todo en una perspectiva eterna”.

Tanto a George como a Alitiana Kumar se les había en-
señado doctrina cristiana antes de escuchar el Evangelio; 
pero no encontraban gozo en lo que aprendían. “En otras 
religiones”, dice él, “se enseña a temer la ira de Dios, a 
tener miedo, pero sabemos que la expiación de Jesucristo 
le da a uno otra oportunidad”.

Y ellos tienen la determinación de lograr el máximo de 
esa segunda oportunidad.

La familia Naivaluvou
El número de integrantes de la familia de Peni y Jieni 

Naivaluvou se duplicó cuando alojaron a cuatro jovencitas 
de Vanuatu que asistían al Colegio de la Iglesia en Fiyi; 
pero ellos no lo consideran un sacrificio, sino que piensan 
que han sido grandemente bendecidos por hacerlo. Una 
de esas bendiciones es el nacimiento de su bebé, Hagoth, 
en enero de 2009. 

A principios de 2008, el obispo Naivaluvou y su esposa, 
del Barrio Tamavua, Estaca Suva Norte, se enteraron de 

El élder Michael Kumar, que 
se encuentra prestando 
servicio en la Misión Utah 
Salt Lake City Sur.



que había dos alumnas proce-
dentes de Vanuatu que nece-
sitaban alojamiento para asistir 
al colegio; ambos evaluaron su 
situación: sus dos hijos, Soane 
de dieciocho años y Ross de 
dieciséis estaban lejos asistien-
do a otro colegio de la Iglesia 
en Tonga, el lugar de sus an-
tepasados paternos. Las dos 
jovencitas de Vanuatu se en-
contraban alojadas en Suva con 
una familia que no era Santo de 
los Últimos Días, y a un costo 

elevado para sus padres. Ellos pensaron que serían una 
buena compañía para su hija, Andrea, de trece años, quien 
también asiste al colegio de la Iglesia y llega a casa por la 
tarde antes que los padres vuelvan de su trabajo. Por con-
siguiente, los hermanos Naivaluvou decidieron invitar a las 
dos adolescentes a vivir en su hogar sin costo alguno.

Las chicas insistieron en ayudar con los gastos, pero 
aun así, éstos ascendían a menos de la mitad de lo que 
habían estado pagando, o sea, que era una bendición para 
sus respectivas familias.

En abril, otras dos jovencitas de Vanuatu fueron de 
visita y disfrutaron tanto del ambiente en el hogar de los 
Naivaluvou que poco después preguntaron si ellas también 
podían ir a vivir allí. La familia las recibió con mucho gusto.

El obispo y 
la hermana 
Naivaluvou no 
consideran que 
tal vez se hayan 
sacrificado al 
tomar a cuatro 
personas como 
miembros de su 
familia sino que 
en cambio, agra-
decen las bendi-
ciones que han 
recibido por ello. 

Al frente: Peni, Jieni y Andrea Naivaluvou. Atrás: Soane y Ross Naivaluvou.
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Y ¿cómo se las arreglaron teniendo cua-
tro personas más en la casa? “Hemos llega-
do a establecer un vínculo tan estrecho que 
ellas son como hijas para nosotros”, dice 
el obispo Naivaluvou. Desde el principio, 
establecieron que las muchachas se iban 
a considerar parte de la familia; las cuatro 
están emparentadas entre sí, pero ellos las 
tratan como si fueran hermanas, nacidas de 
los mismos padres. Andrea también las ha 
aceptado “como hermanas mías”, dice, y las 
mayores la cuidan y la han ayudado en sus 
tareas escolares cuando lo ha necesitado. 
Las cuatro chicas empezaron a llamar Ta y 
Na al obispo y a la hermana Naivaluvou, 
respectivamente, que en fiyiano significan 
“papá” y “mamá”.

La hermana Naivaluvou comenta que 
ésta tal vez sea la primera vez que hay jó-
venes de Vanuatu que asisten al Colegio de 
la Iglesia y han podido alojarse con familias 
de miembros. En una ocasión en que el 
padre de una de las chicas fue de visita, les 
expresó profundo agradecimiento por el 
amor que han demostrado a su hija.

La hermana Naivaluvou también afirma 
que una de las jovencitas, hija de un pre-
sidente de distrito de Vanuatu, ha sido un 
gran ejemplo de fe para su familia; y el obispo Naivaluvou 
concuerda con que ha influido con su ejemplo para que 
ellos sean más constantes en el estudio de las Escrituras y 
en la oración familiar.

Ambos cónyuges consideran que han recibido bendi-
ciones temporales por haber estado dispuestos a com-
partir lo que tienen con otras personas; sus recursos les 
han rendido mejor. Y la hermana Naivaluvou cree que la 
bendición de volver a quedar embarazada después de tre-
ce años está relacionada con la disposición que han tenido 
de compartir su amor con otras personas.

Cuando sus dos hijos regresaron a casa 
al finalizar el año de estudios en Tonga, 
ellos también aceptaron a las jovencitas 
como parte de la familia. Quizás se pueda 
disculpar a Soane por no verlas exactamen-
te como sus hermanas: un día se encontró 
con que lo habían elegido para acompañar 
a una de las chicas a un baile del cole-
gio, en el que se comportó como todo un 
caballero.

El obispo Naivaluvou cuenta que hacia 
fines de 2008, una vez que las cuatro termi-
naron su año escolar y les llegó el momento 
de regresar a Vanuatu, las despedidas fueron 
muy emotivas; para él y su esposa fue como 
decir adiós a cuatro hijas. Cuando comen-
zó el siguiente año de estudios en 2009, se 
sintieron muy felices de recibir otra vez a sus 
cuatro “hijas”… más otras dos. 

Por lo reducido de su casa, tuvieron que 
hacer algunos ajustes con el fin de tener 
lugar para las seis jovencitas, además de 
su propia hija y del bebé. Pero la familia 
solucionó el problema rápidamente y sin 
dificultad.

Después de todo, no era asunto de espa-
cio, sino simplemente de expandir su círculo 
de amor.

Asenaca Ramasima
Durante el año 2008, Asenaca Ramasima 

obtuvo lo que probablemente sean los dos 
honores más prestigiosos para los alumnos 
del Colegio de la Iglesia en Fiyi: Primero, la 

seleccionaron como la estudiante sobresaliente del año en 
toda la escuela, lo cual lleva consigo una beca de estudios; 
y también recibió el premio “León del Señor”, que se da a 
un alumno ejemplar de seminario. Ella estima este último 
más que el primero porque es un recordatorio de la forma 
en que ha tratado de aplicar, día tras día, la fe en su Padre 
Celestial.

A pesar de tener sólo diecinueve años, la vida ya le ha 
presentado una amplia gama de dificultades; y sin embar-
go, Asenaca parece irradiar gozo: gozo porque sabe que 
tiene una familia eterna por haberse sellado ellos en 2001, 

Templo de Suva, Fiyi. 

¿Qué aconse-
jaría Asenaca 
Ramasima 
(derecha) a 
otros jóvenes? 
“Manténganse 
fieles al Evangelio 
y escuchen siem-
pre a sus padres. 
Tal vez piensen 
que ustedes 
saben más que 
ellos, pero lo más 
probable es que 
ellos entiendan 
cosas que ustedes 
todavía no ha-
yan aprendido”.
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enseñaba: ‘Trabajen arduamente, trabajen arduamente”, 
dice Asenaca con su voz suave. Y el trabajo arduo en los 
estudios ha sido para ella la manera de honrar a su padre 
y ayudar a su madre. La beca que recibió con el premio a 
la mejor alumna es una considerable contribución que ella 
ha hecho al costo de sus estudios.

El ejemplo de los padres también le proporcionó un 
fundamento para su educación espiritual. “Por medio de 
la lectura y las enseñanzas de las Escrituras en la familia, 
aprendimos todos los días en nuestro hogar y de nuestros 
padres”, afirma. Y agrega que su madre continúa mejoran-
do a la familia sobre esa base.

Su propio estudio regular de las Escrituras contribuye 
a que mantenga y fortalezca la fe que tiene en Jesucristo. 
Sea cual sea su horario, siempre hace tiempo para leerlas.

La fe en el Señor Jesucristo la ha ayudado a su vez a 
mantenerse cerca del Padre Celestial para tener derecho a 
pedirle Su guía. “Sé que Él siempre está disponible”, dice. 
“Si hago lo que Él desea que haga, estará cerca de mí y su 
Espíritu me confirmará lo que sea correcto”.

Esa guía es algo muy importante cuando hay jóvenes 
de su edad que tratan de convencerla de “divertirse” en la 
forma en que ellas lo hacen, o sea, bebiendo, fumando y 
dejando de lado la castidad. Pero “todo eso va contra mi 
conciencia”, afirma Asenaca, y debido a su fe y a la segu-
ridad que le transmite la guía del Padre Celestial, “puedo 
decir que no”. 

Y comenta que el prestar servicio en la Iglesia ha 
contribuido a aumentar una confianza que de otra ma-
nera no sentiría. Eso va a ser muy importante cuando 
termine los cursos en el Colegio de la Iglesia, puesto 
que espera poder asistir a la Universidad Brigham 

Young en Provo, Utah, o en Hawai, a fin de estudiar 
contabilidad.

Ambos lugares están a gran distancia de su hogar 
paterno, localizado en una zona rural de las afueras 
de Suva. ¿Le causa un poco de aprensión irse tan lejos 
de su casa? Asenaca piensa un momento sobre la pre-
gunta y luego deja ver una de sus amplias sonrisas: Sí, 
contesta, pero lo hará para alcanzar sus metas.

Resulta fácil creer que hará lo que dice; hasta aho-
ra, ha tenido éxito en lograrlas. Y, lo mismo que otros 
miembros fieles de Fiyi, ha encontrado progreso tan-
to espiritual como temporal por medio del ejercicio 
de la fe y la obediencia a los mandamientos. ◼

en el Templo de Suva, Fiyi, y gozo por la certeza de que 
su Padre Celestial la conoce y la ama.

Ella es la menor de cinco hijos y tiene cuatro herma-
nos. Cuando su padre murió, según recuerda, el hermano 
mayor, que se hallaba cumpliendo una misión, exhortó a 
todos a recordar que no habían perdido a su padre y que 
él siempre iba a estar cerca.

Sus hermanos se habían convertido en el sostén de la 
familia, mientras que la madre era el elemento que los 
mantenía unidos. Todos los hijos habían recibido el bene-
ficio de seguir el ejemplo de sus padres.

”Mi padre fue una inspiración para mí. Siempre nos 



Me concedió lo que le pedí

Cuando me bauticé a los 18 
años, sabía que el evange-

lio de Jesucristo se convertiría en 
una nueva forma de vida. Sentía la 
importancia y la seriedad de vivir 
según las normas del Evangelio, 
y el hacerlo me ha bendecido de 
muchas maneras.

Un principio del Evangelio que 
es sumamente importante para mí 
es santificar el día de reposo, el cual 
me permite hacer una pausa en la 

Voces de los Santos de los Últimos Días 

lograron que me ganara su respeto.
Un día, mi jefe convocó al perso-

nal para hacer un anuncio. “Necesito 
que todos trabajen los próximos dos 
fines de semana”, dijo. Se me cayó el 
alma a los pies, porque sabía que eso 
quería decir que tendría que trabajar 
en domingo.

Pero mi jefe agregó: “Todos, excep-
to Juan Carlos; sabemos que no hay 
nada que lo haga venir a trabajar los 
domingos”.

Sentí un gran alivio. ¡Mi jefe me ha-
bía concedido lo que le había pedido! 
Gracias a mi comportamiento y a las 
normas que demostraba en el trabajo, 
me había ganado su respeto y, como 
resultado, él estuvo dispuesto a respe-
tar mis creencias.

Sé que el Señor nos bendecirá en 
la medida en que demos prioridad a 
las normas del Evangelio. ◼
Juan Carlos Fallas Agüero, San José, 
Costa Rica

rutina cotidiana y concentrarme en 
mi Padre Celestial.

Trabajo en una empresa turística 
de Costa Rica, en una industria en la 
que lo normal es que la gente trabaje 
los domingos. Cuando empecé a tra-
bajar, les hice saber que era miembro 
de la Iglesia y solicité que me dieran 
los domingos libres, cosa que acce-
dieron a hacer.

Debido a que mi solicitud era tan 
fuera de lo normal, mis colegas y mi 
jefe sintieron curiosidad y me hicieron 
muchas preguntas sobre mis creencias. 
Con el tiempo tuve oportunidades de 
explicarles algunas de las creencias de 
los Santos de los Últimos Días. En mu-
chas ocasiones, las explicaciones que 
les di de las doctrinas del Evangelio 

“Necesito que todos trabajen los 
próximos dos fines de semana”, 
dijo mi jefe. Se me cayó el alma 
a los pies, porque sabía que eso 
quería decir que tendría que 
trabajar los domingos.
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A pesar de tener más de 80 
años, la hermana Taamino 
trabajaba en los arriates de 
flores del centro de reuniones, 
deshierbando y limpiando. Ése 
era el modo de seguir sirviendo 
al Señor.

Bendecido 
por causa de 
Mamá Taamino

Conocí a Taumatagi Taamino 
cuando yo era un joven misio-

nero en mi propio país. La hermana 
Taamino era una viuda avejentada 
que estaba levemente encorvada de-
bido a la edad y al trabajo arduo, pe-
ro siempre extendía los brazos para 
saludarnos a mi compañero y a mí y 
besarnos en ambas mejillas, como se 
acostumbra en la Polinesia Francesa.

La hermana Taamino estaba débil, 
y caminaba lenta y pausadamente, 
pero cuidaba de todos. Se aseguraba 
incluso de que mi compañero y yo 
siempre tuviésemos la ropa limpia 
y planchada. A los niños les encan-
taba estar con ella porque los hacía 

sentirse acogidos y escuchaba lo que 
decían. Llevaba una vida simple en 
una casita de dos dormitorios rodea-
da de arena, palmeras, familiares y 
amigos. En señal de respeto, todos la 
llamaban “Mamá Taamino”.

El presidente de la Misión Tahití 
Papeete había asignado a mi compa-
ñero, el élder Tchan Fat, y a mí que 
ayudáramos a un grupo de ochenta 
Santos de los Últimos Días a reci-
bir sus investiduras y sellarse como 
familias en el templo más cercano, 
el de Hamilton, Nueva Zelanda, que 
quedaba a cinco horas en avión. Ma-
má Taamino había viajado al templo 
cada año durante seis años, y ese 

año pensaba hacerlo nuevamente. 
Me preguntaba cómo podía pagar 
viajes tan costosos cuando su propia 
situación era tan precaria. Descubrí la 
respuesta seis años más tarde.

En 1976, como presidente de la 
Estaca Papeete, Tahití, yo inspeccio-
naba con regularidad los centros de 
reuniones. Una vez, al mediodía, fui 
a la capilla de Tipaerui. En ese enton-
ces teníamos conserjes asalariados, y 
allí encontré a Mamá Taamino, que ya 
tenía casi 70 años, trabajando como 
conserje para ayudar a mantener a 
su extensa familia. Me saludó como 
siempre: “Pase y coma”, pero le con-
testé: “Mamá Taamino, usted ya no es 
joven, ¿y lo único que va a almorzar 
es un poquito de pan, una latita de 
sardinas y una botellita de jugo? ¿No 
gana lo suficiente como para comer 
más que eso?”.

Me contestó: “Estoy ahorrando 
para ir otra vez al templo”. El corazón 
se me derritió de admiración por su 
ejemplo de amor y sacrificio. Mamá 
Taamino viajó al Templo de Nueva 
Zelanda casi 15 veces, una vez por 
año hasta que se dedicó el Templo de 
Papeete, Tahití, en octubre de 1983. 
En la dedicación, ella irradiaba dicha.

Volví a ver a Mamá Taamino en 
1995, esta vez cuando yo era presi-
dente de misión. Ella había regre-
sado a vivir al atolón de Makemo, 
cerca del lugar donde había nacido. 
Ya tenía ochenta y tantos años y no 
podía caminar, pero las arrugas de 
su rostro expresaban paz, paciencia 
y una profunda comprensión de la 
vida y del Evangelio. Todavía tenía 
una hermosa sonrisa, y sus ojos 
mostraban el amor puro.

A la mañana siguiente, muy Ilu
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temprano, la encontré sentada en uno 
de los arriates de flores del centro de 
reuniones, deshierbando y limpian-
do. Uno de sus hijos la había llevado 
hasta allí; cuando terminaba en un 
lugar, usaba las manos y los brazos 
para avanzar al siguiente. Ése era el 
modo en que podía seguir sirviendo 
al Señor.

Al caer la tarde, cuando me en-
contraba haciendo entrevistas para 
recomendaciones del templo, lleva-
ron a Mamá Taamino hasta donde 
me encontraba sentado a la som-
bra de un árbol cerca de la capilla. 
Ella quería tener la oportunidad de 
contestar cada una de las pregun-
tas de la entrevista para recibir la 
recomendación.

“Presidente, ya no puedo ir al 
templo”, me dijo. “Estoy envejeciendo 
y enfermando, pero siempre quiero 
tener una recomendación vigente 
para ir al templo”.

Me percaté de cuánto deseaba 
volver al templo, y supe que su an-
helo era aceptable para Dios. Poco 
después, ella abandonó su tabernácu-
lo terrenal para unirse a aquellos a 
quienes fielmente había servido en 
la casa del Señor. No 
llevó nada consigo, 
salvo su fe, su testi-
monio, su bondad, su 
caridad y su disposi-
ción a servir.

Mamá Taamino 
fue una verdadera 
pionera de la Poli-
nesia cuyo ejemplo 
sirvió para bendecir a 
muchos de sus herma-
nos y hermanas, entre ellos yo. ◼
Victor D. Cave, Revistas de la Iglesia

El talento  
de Taylor

“He visto a otros niños 
de la Primaria que han 
aprendido a empujar 
su silla de ruedas, a 
abrirle la puerta y a 
superar su miedo”, me 
dijo la maestra de la 
Primaria de mi hijo.

 “¿Podría decirme qué talentos tiene 
Taylor que yo pudiera compartir 

con la clase?”, me preguntó la maes-
tra de la Primaria de mi hijo de ocho 
años. Me había llamado porque en la 
clase de Taylor iban a hablar de los 
talentos que cada uno había recibido 
del Padre Celestial.

La mente se me quedó en blanco; 
pensé en los ocho años anteriores 
mientras intentaba encontrar una res-
puesta. A los cuatro días de haber na-
cido, Taylor había sufrido un derrame 
cerebral que le dejó graves daños y 
una epilepsia incontrolable. No puede 
ver, ni hablar ni comunicarse; nunca 
ha superado el desarrollo mental de 

un niño de seis meses; se pasa la ma-
yor parte del día en una silla de ruedas 
mientras lo cuidamos y procuramos 
mantenerlo cómodo.

Le aplaudimos y animamos cuan-
do aprendió a reír y a beber de una 
taza especial, y lo festejamos cuando 
aprendió a ponerse de pie y a dar 
unos pasitos. No obstante, aunque 
exteriormente aplaudíamos y celebrá-
bamos esas cosas, interiormente llorá-
bamos al darnos cuenta de que esos 
pequeños logros eran probablemente 
los más importantes que Taylor alcan-
zaría. De alguna forma, sabía que eso 
no era lo que su maestra de la Prima-
ria quería escuchar.

Me aclaré la voz y respondí un tan-
to incómoda: “Lo cierto es que no se 
me ocurre ningún talento que Taylor 
tenga”.

Entonces, por medio de su res-
puesta, esta amable hermana alteró 

para siempre la relación 
que tenía con mi hijo.
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El dolor que tenía en el ojo iz-
quierdo se extendió con rapidez 
por toda la cabeza. En cuanto 
me acosté, percibí un susurro 
de la voz delicada y apacible: 
“Levántate. No te duermas”.

“Al pensar en esa lección, me di 
cuenta de que todos los hijos de Dios 
tienen un talento”, dijo. “Yo diría que 
el talento de Taylor es que enseña 
a los demás a prestar servicio. Si le 
parece bien, me gustaría hablar a la 
clase de cómo he observado el ta-
lento de Taylor aquí en la iglesia. He 
visto a otros niños de la Primaria que 
han aprendido a empujar su silla de 
ruedas, a abrirle la puerta y a superar 
su miedo de limpiarle la barbilla con 
un pañuelo cuando lo necesita. Creo 
que esto es un gran talento mediante 
el cual él bendice nuestra vida”.

Asentí con un susurro y nos dijimos 
adiós calladamente. Me pregunto si 
aquella maestra de Primaria sabría 
el impacto tan profundo que aque-
lla conversación tendría en mi vida. 
Taylor siguió siendo el mismo y sigue 
necesitando muchas atenciones. Yo 
sigo pasando gran parte de mi vida en 
hospitales, con doctores y terapeutas, 
pero mi perspectiva ha cambiado y he 
comenzado a reconocer su talento.

Observé que las personas que nos 
rodeaban se comportaban de ma-
nera diferente al procurar cuidarlo. 
También me di cuenta de que nos 
recuerda que debemos ir más des-
pacio, reconocer sus necesidades y 
ser más compasivos, observadores y 
pacientes.

No conozco el propósito que Dios 
tiene para que Taylor se enfrente a di-
ficultades tan enormes, pero creo que 
su maestra de la Primaria me permitió 
vislumbrar una pequeña parte del 
mismo. Él está aquí para compartir su 
talento con nosotros; está aquí para 
darnos la oportunidad de aprender a 
prestar servicio. ◼
Heather Hall, Utah, EE.UU.

¡Llama a una 
ambulancia!

En 1991, mientras cerraba con 
tablas el desván de nuestra 

casa, sentí un dolor agudo en el ojo 
izquierdo. Me daba la sensación de 
que me hubiera entrado una astilla 
en el ojo, y el dolor se extendió con 
rapidez por toda la cabeza. Seguí 
trabajando hasta que el malestar 
me obligó a irme a descansar a mi 
dormitorio.

No obstante, en cuanto me acosté, 
percibí un susurro de la voz delicada 
y apacible. “Levántate”, me dijo el 
Espíritu. “No te duermas”.

Mientras meditaba la advertencia y 
pensaba en lo que debía hacer, decidí 
tomarme una de las pastillas que mi 
madre tomaba para la migraña. En-
tré en la habitación de mis padres y 
encontré las pastillas, pero al abrir el 
frasco volví a escuchar la voz: “No te 
la tomes”.

Poco tiempo después, percibí 
la voz por tercera vez: “Tienes que 
llamar a una ambulancia, ¡ahora 
mismo!”

Nunca había telefoneado a los 
servicios de emergencia, pero llamé 
de inmediato. Al poco rato llegó una 
ambulancia y dos paramédicos me 
pusieron en una camilla. Lo último 
que recuerdo es que me pregunta-
ron mi nombre, tras lo cual perdí el 
conocimiento.

Más tarde, desperté en la unidad de 
cuidados intensivos del hospital; seguía 
débil y bajo la influencia de la aneste-
sia, pero recuerdo que sentí unas ma-
nos sobre la cabeza cuando mi padre 
y mi obispo me dieron una bendición. 

Oí las palabras “Recobrarás la salud, 
como si nada hubiera pasado”.

Después de tres días en cuidados 
intensivos y otros cuatro en una sala 
del hospital, por fin pude volver a 
casa. Fue entonces que me enteré 
que había sufrido una hemorragia 
cerebral. El cirujano que me operó 
me dijo después que estuve “sólo a 
un paso de la muerte” y que si me 
hubiera tomado la pastilla contra la 
migraña, habría muerto.

Ahora me encuentro sano y en 
forma, agradecido porque el Señor 
guió mis pensamientos aquel día. 
Me he sellado en el templo con mi 
amada esposa y tenemos cinco hijos 
maravillosos.

Doy gracias a mi Padre Celestial y 
a mi Salvador Jesucristo por el mila-
gro de la vida. Cada día me esfuerzo 
por aprovechar al máximo el tiempo 
que me han concedido, y recuerdo 
con gratitud la influencia protectora 
de la voz del Espíritu. ◼
Simon Heal, Queensland, Australia
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Nombre omitido

Unos años después de terminar 
mi carrera universitaria, me 
encontraba en una noche de 

hogar con otros jóvenes adultos sol-
teros del barrio. Se nos había invitado 
a la casa de un consejero de la presi-
dencia de nuestra estaca, y su esposa 
iba a enseñar la lección.

Estábamos leyendo el relato de 
cuando Nefi y sus hermanos fueron 
por las planchas de bronce que tenía 
Labán (véase 1 Nefi 3–5). Nuestra 
maestra habló del valor y de la tenaci-
dad que demostró Nefi; entonces ella 
miró a nuestro pequeño grupo con 
una mirada penetrante. 

“A Nefi y a sus hermanos se les 
había dado una tarea difícil”, indicó. 
“Tuvieron que hacer varios intentos, 
ninguno de los cuales fue fácil; no 
obstante, merecía un esfuerzo tenaz. 
Como resultado de haber conseguido 
las Escrituras, Nefi impediría que su 
familia ‘degener[ara] y pere[ciera] en 
la incredulidad’ (1 Nefi 4:13). 

“Habrá ‘planchas’ en sus propias 
vidas”, prosiguió. “Quizá tendrán que 
demostrar perseverancia para lograr 
su formación académica; quizá se les 
llamará a demostrar valor al salir con 
personas del sexo opuesto. Sean cua-
les sean los sacrificios, los obstáculos, 
los reveses y las congojas, y cueste lo 
que cueste preservar su futura familia 

y evitar que degenere en la increduli-
dad, regresen y consigan las planchas”.

Me pareció una buena analogía 
y la asimilé en mi memoria para 
recordarla más adelante. En aquel 
momento no sentía que hubiera 
muchos obstáculos en mi vida. Había 
terminado mis estudios, disfrutaba de 
mi trabajo y salía desde hacía cuatro 
meses con un joven estupendo, un 
viejo amigo con quien la relación iba 
tomando un tono más serio. No podía 
sentirme más feliz por la manera en 
que iban las cosas.

Varios meses más tarde, mi re-
lación con Jake (nombre alterado) 
había avanzado considerablemente, 
pero sus padres se habían divorciado 
años antes y su separación seguía 
afectándole profundamente. Tenía 
miedo de que, si nos casábamos, las 
cosas terminaran para nosotros de la 
misma manera que para sus padres.

Le dije que estaba dispuesta a darle 
tiempo, mucho tiempo si lo necesita-
ba, para aclarar las cosas en su mente 
y su corazón. Hablamos sobre tomar 
decisiones basadas en la fe más bien 
que en el miedo. Conversamos acerca 
del papel del albedrío y del hecho de 
que no tenía que dar por sentado que 
el curso de acción de sus padres au-
tomáticamente se convertiría también 
en el destino de él. Hablamos también 

acerca de la expiación de Jesu-
cristo y de la capacidad que Él 
tiene de sanarnos el corazón.

Nuestras conversaciones 
parecieron aliviarle un poco 
su ansiedad, y nuestra rela-
ción siguió como antes. De 
modo que cuando me llamó 
un sábado por la tarde para 
dar fin a nuestra relación, me 
quedé más que sorprendida. 
Me dijo que no podía verse a 
sí mismo casado conmigo ni 
con nadie; simplemente ya no creía 
en el matrimonio.

Durante la siguiente hora, volvi-
mos a hablar del asunto, pero no 
pude persuadirlo. Me susurró “lo 
siento” y colgó el teléfono. Me senté 
en silencio en mi cama, con las lágri-
mas que me rodaban por las mejillas, 
completamente atónita.

Al poco rato, mi compañera de 
habitación llamó a la puerta. “¿Vienes 
a la conferencia de estaca?”, preguntó. 
No tenía muchas ganas de ir a ninguna 
parte ni de hacer nada, pero me puse 
un vestido y entré en su vehículo.

Cuando llegamos, la primera 
persona a la que vi fue a la hermana 
que había enseñado la lección de 
aquella noche de hogar hacía unos 
meses. Ninguna de las dos dijimos 
nada, pero cruzamos una mirada y 

La historia de Nefi, mi historia

El Evangelio en mi vida

La llamada de Jake me dejó destrozada, pero hallé  
esperanza en el ejemplo de un profeta de la antigüedad.
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en mi mente escuché una voz que me 
llamó por mi nombre y me dijo: “Vuelve 
y consigue las planchas”.

De alguna manera supe todo lo que 
aquella invitación implicaba; no se trata-
ba solamente de un antiguo profeta que 
regresaba para obtener un registro sagrado. 
También se trataba de mí. Significaba que 
aunque Jake no creía en el matrimonio, yo 
podía seguir creyendo; podía creer, orar y 
esforzarme por lograrlo; no de una manera 
soñadora y melancólica, sino de una ma-
nera confiada, activa, y resuelta a preparar-
me cada día porque éste es el plan de Dios 
para Sus hijos. No significaba que tenía que 
volver con Jake y estar con él hasta que “lo 
convenciera” sobre la idea del matrimonio, 
y tampoco quería decir que tenía que em-
pezar a salir con otra persona inmediata-
mente. Estaba bien que tuviera un tiempo 
para superar el dolor y sanar. 

Pero durante ese tiempo sí podía 
evitar caer en la autocompasión; podía 
resistir la tentación de despreciar a Jake 
o a los hombres en general; podía buscar 
amistades que creyeran en el matrimonio 
y lo desearan y, al igual que Nefi, podía 
confiar en un Padre Celestial lleno de 
amor que no da ningún mandamiento, 
ya se trate de obtener antiguos registros 
de las Escrituras o casarse y fundar una 
familia, sin preparar el camino para que 
lo cumplamos.

Todavía me encuentro en la etapa de 
“estar cumpliendo”, más bien que en la 
de “haber cumplido”. Todavía no estoy 
casada, pero me siento agradecida por las 
buenas experiencias que he tenido al salir 
con otras personas, experiencias que han 

Aquella invitación a 
“regresar y conseguir 
las planchas” no sólo 
tenía que ver con 
Nefi, que regresaba 
a obtener un registro 
sagrado, sino que 
también se aplicaba 
a mí. 
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Una vida de calidad es el mayor 
deseo que Dios tiene para no-
sotros. Debemos tener una vida 

buena sin importar las circunstancias 
en que nos encontremos. No debería 
existir ningún periodo de espera… 

Todos debemos vivir con priori-
dades y propósitos adecuados. No 
sean duros al examinarse a ustedes 
mismos. Más bien, analícense para 
ver si están viviendo el evangelio de 
Jesucristo o no.

Me gusta el estilo de vida que 
expresa mi amiga Carol Clark, cuando 
dice que el reto personal no consiste 
en esperar con éxito, sino en vivir con 
enriquecimiento, plenitud y gozo. La 
meta no es esperar a la persona ade-
cuada, sino ser la persona adecuada.

“La auténtica alegría de la vida 
consiste en superar los obstáculos al 
mismo tiempo que se tiene la gozosa 
esperanza de que todo saldrá bien… 
Admito sin reparos que el hecho de 
vivir sin haber alcanzado mis sueños 
ha ejercido una influencia que me ha 
suavizado y hecho más humilde, ya 
que ha sido muy duro; pero tenemos 
un ancla al alcance de la mano y, por 
esa razón, puedo progresar, aunque 
por el momento no he tenido éxito en 
las cosas del amor, lo que más he de-
seado en la vida más que ninguna otra 
cosa, aparte de la rectitud misma… 

“El verano pasado me quejé con 
una amiga que no es Santo de los 
Últimos Días de que me encontraba 
agotada, que nada me divertía y que 
vivía como un robot. Sin compadecer-
se de mí, respondió: ‘¿Qué te has creí-
do que es esto? ¿Un ensayo general? 
Esto es tu vida, Carol. Arréglala’. Me 
esperaba una palmadita en la espalda 

resultado ser más beneficiosas por ha-
ber logrado una mayor comprensión 
de la función que tiene la perseveran-
cia en el logro de metas justas.

También siento consuelo y con-
fianza al saber lo que el élder Ri-
chard G. Scott, del Quórum de los 
Doce Apóstoles, enseñó acerca del 
modelo de perseverancia de Nefi. 
Dijo lo siguiente:

“Después de dos intentos fra-
casados, Nefi seguía confiando en 
el Señor. Entró sigilosamente en la 
ciudad y se dirigió hacia la casa de 
Labán sin tener todas las respuestas, y 
dijo: ‘…iba guiado por el Espíritu, sin 
saber de antemano lo que tendría que 
hacer’. Después agregó algo signifi-
cativo: ‘No obstante, seguí adelante’ 
(1 Nefi 4:6–7; cursiva agregada).

“Nefi estaba dispuesto a intentarlo 
una y otra vez, con todo su esfuerzo; 
expresó fe en que recibiría la ayuda 
y rehusó desanimarse; pero recibió la 
guía porque se puso en acción, tuvo 
confianza en el Señor, fue obediente 
y empleó bien su albedrío. Así fue 
inspirado, paso a paso, hasta el éxito 
y, según las palabras de su madre, se 

Nunca nos demos por 
vencidos

“La perseverancia es una 
característica positiva y 

activa. No es esperar inútil y 
pasivamente que suceda algo 
bueno. Nos da esperanza al 
ayudarnos a entender que los 
justos fracasan sólo cuando se 
rinden y dejan de esforzarse”.

Élder Joseph B. Wirthlin (1917–2008), del 
Quórum de los Doce Apóstoles, “Nunca 
os deis por vencidos”, Liahona, enero de 
1988, pág. 7.

le dio ‘poder para llevar a cabo lo que 
el Señor [había] mandado’ (1 Nefi 5:8; 
cursiva agregada)” 1.

Por supuesto, este principio de 
la perseverancia no se limita al 
aspecto de salir con personas del 
sexo opuesto; también se aplica a 
aquellos que tienen una enfermedad 
crónica y que no están seguros de 
que puedan soportar con optimismo 
otro día lleno de dolor; a la pareja 
que procura superar las dificultades 
que existen en su matrimonio; a pa-
dres que llevan años orando por un 
hijo que se ha descarriado; a la joven 
que es recibida con antipatía en la 
escuela debido a sus creencias; o a 
misioneros que han trabajado duran-
te días sin lograr enseñar una sola 
lección. En cierto modo, a todos se 
nos ha mandado regresar y obtener 
las planchas.

Y al igual que Nefi, nosotros tam-
bién podemos. Con valor, perseveran-
cia y fe podemos cumplir todo lo que 
el Señor nos ha mandado. ◼
Nota
	 1. Véase Richard G. Scott, “Cómo reconocer las 

respuestas a las oraciones”, Liahona, enero 
de 1990, pág. 32.

Por el élder  
Marvin J. Ashton 
(1915–1994)
Del Quórum de los Doce 
Apóstoles
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y una palabra de aliento. En vez de 
ello, recibí un baño de agua fría para 
volver a la realidad. Mi amiga, por 
supuesto, tenía bastante razón. No 
estaba valorando mi vida, así que no 
sentía que tuviera valor. Regresé a 
mi casa, volví a leer las parábolas del 
sembrador y de los talentos e hice un 
cambio” (A Singular Life, editado por 
Carol L. Clark y Blythe Darlyn That-
cher, 1987, págs. 35–36).

Hermanos y hermanas, hagan un 
cambio, si eso es lo que hace falta. 
No esperen, sino llenen su vida de 
servicio, de instrucción, de cultivo de 
la personalidad, de amor por todas 

las personas y de otras características 
igualmente edificantes. Vivan cada día 
con un propósito…

…les recomiendo que lleguen a 
conocer a su Padre Celestial. Apren-
dan a amarlo. Recuerden siempre 
que Él los ama y los guiará y sosten-
drá si tan sólo le dan la oportunidad 
de hacerlo. Inclúyanlo al tomar sus 
decisiones; inclúyanlo en las penas y 
congojas de su corazón; inclúyanlo 
cuando hagan un inventario de su 
valía personal. “Porque he aquí, esta 
vida es cuando el hombre debe pre-
pararse para comparecer ante Dios; 
sí, el día de esta vida es el día en que 

el hombre [y la mujer] debe[n] ejecu-
tar su obra” (Alma 34:32).

A medida que se esfuercen por 
llegar a ser una persona de calidad, en-
tren en diaria comunión con su Padre 
Celestial, quien los conoce más que 
ninguna otra persona; Él conoce sus 
talentos, sus puntos fuertes y sus fla-
quezas. Ustedes están aquí en la tierra 
en este momento para cultivar y refinar 
esas características. Les prometo que Él 
los ayudará ya que tiene presentes las 
necesidades de ustedes. ◼

De “Be a Quality 7”, Ensign, febrero de 1993, 
págs. 64–67; puntuación estandarizada (en el 
artículo en inglés).Ilu
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S e  d i r i g e n  a  n o s o t r o s

Convirtámonos ahora mismo  
en una persona  

de calidad 
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“¿Cómo puedo tener pensamientos limpios  
cuando veo tanta inmodestia a mi alrededor?”

A 
veces parece que ya no se puede ir a ninguna parte sin ver 
a personas vestidas indecorosamente, ya sea en persona 
o en los medios de comunicación. Puede que no siempre 
puedas controlar tu entorno, pero sí puedes controlar tus 
pensamientos. 

Si ves a una persona vestida inmodestamente, puedes retirar la vista 
rápidamente o apartarte de la situación. Si te surge un pensamiento impuro, 
decide no detenerte en él, sino más bien expúlsalo por medio de pensa-
mientos puros. “Deja que la virtud engalane tus pensamientos incesante-
mente; entonces… el Espíritu Santo será tu compañero constante” (D. y C. 
121:45–46). Los pensamientos puros te ayudarán a ser más feliz y a tener la 
influencia del Espíritu.

Acostúmbrate a tener siempre pensamientos limpios. Procura estar con 
personas que se vistan con modestia y evita situaciones en las que veas 
a personas vestidas inapropiadamente. Ora al Padre Celestial para que te 
ayude. Memoriza himnos o pasajes de las Escrituras para que tengas cosas 
buenas en que pensar cuando tengas tentaciones. Lee las Escrituras con 
frecuencia y asiste al templo si es posible. De este modo, cuando veas a 
alguien vestido inmodestamente, podrás pensar en algo positivo. ◼

No somos del mundo
Debemos recordar que estamos en el mundo pero que no somos 
del mundo. Somos hijos e hijas especiales de nuestro amado 
Padre Celestial. Por este motivo, el adversario nos tienta aún más, 
pero debemos ser más fuertes que la tentación. Es posible que 
las personas del mundo se vistan inmodestamente, sin saber que 
el cuerpo es un templo sagrado. Sin embargo, los Santos de los 
Últimos Días tienen ese conocimiento; por lo tanto, debemos 
mantenernos virtuosos y puros. Si los malos pensamientos inva-
den nuestra mente, debemos buscar inmediatamente la ayuda de 
nuestro Padre Celestial mediante la oración, ya que no hay nadie 
mejor que Él que nos pueda ayudar.
Dayana H., 19 años, São Paulo, Brasil

Pide ayuda a tus amigos
Soy la única Santo de los Últimos 
días de mi clase, y tengo que 
enfrentar lenguaje vulgar, inmodes-
tia y presión de hacer lo que hacen 
los demás. No obstante, al principio 
del año, les expliqué a mis amigos 

mis normas y que me atengo a ellas pase lo que 
pase. A lo largo de los meses, han aprendido 
acerca de los valores de mi iglesia. Tus amigos te 
ayudarán si les explicas tus valores y normas. La 
actitud, la manera de vestirse y el lenguaje de mis 
amigos han cambiado para bien. He aprendido 
que si de verdad son tus amigos, te ayudarán a 
tener pensamientos limpios y a permanecer en el 
camino estrecho y angosto.
Celia N., 12 años, Virginia, EE. UU.

La oración ayuda
Me di cuenta de que al esforzarme por mantener 
pensamientos puros, la oración era la verdade-
ra respuesta para conservar una mente limpia y 
permitir que la influencia del Espíritu estuviera 
conmigo a dondequiera que fuera. El orar cada 
mañana para que el Padre Celestial me ayude a 
tener pensamientos limpios y me guíe a lo largo 
del día, y el darle las gracias por la noche, ha 
fortalecido mi relación con Él y me ha ayudado a 
apartarme de la inmodestia y a guardar las normas. 
La oración cada mañana y cada noche te ayudará 
a invitar el Espíritu a estar contigo al hacer fren-
te a los adversarios del mundo. “…[Sed] firmes e 
inmutables, abundando siempre en buenas obras” 
(Mosíah 5:15). 
Gunnar R., 16 años, Wisconsin, EE. UU.

Las respuestas tienen por objeto servir de ayuda y exponer un punto de vista, y 
no deben considerarse como pronunciamientos de doctrina de la Iglesia.

Preguntas y respuestas
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Somos templos
Cuando las personas que 
te rodeen se vistan inmo-
destamente, no las criti-
ques, ya que debes tener 
buenos pensamientos. 
Para darles un buen 

ejemplo, muéstrales que sigues las nor-
mas de la Iglesia; y para ayudar a los 
demás, ámalos y diles que nuestro Padre 
Celestial los ama y desea que sean moral-
mente limpios, tanto en sus actos como 
en sus pensamientos. La pureza es esen-
cial para nuestra salvación, ya que somos 
los templos de nuestro Dios. 
Maricris B., 19 años, Quezon, Filipinas

Vive las enseñanzas del 
Evangelio
Sé que podemos tener pensamientos 
puros si estudiamos las Escrituras y 
ponemos en práctica sus enseñanzas. 
Al llevar a la práctica todos los valores 
que se enseñan en la Iglesia, podemos 
obtener pensamientos puros al leer Para 
la Fortaleza de la Juventud y al asistir al 
templo.
Jossi O., 16 años, Antioquía, Colombia

La mente es como un escenario
En Predicad Mi Evangelio 
hay una sección que habla 
de la virtud y dice que 
nuestra mente es como el 
escenario de un teatro. En 
ese escenario, sólo puede 

actuar una persona a la vez. Al tener 
pensamientos puros y virtuosos, nuestra 
mente permanecerá centrada en esos 
pensamientos, y el escenario de nuestra 
mente no lo podrán ocupar pensamientos 
malsanos. La virtud es un atributo de 

Piensa en  
algo bueno

“Algunos malos 
pensamientos 

aparecen solos; otros 
surgen porque los 
provocamos con lo 

que miramos… Aunque estas cosas te 
rodean, tú no debes participar en ellas. 
Esfuérzate por mantener limpios tus 
pensamientos pensando en algo bueno. 
La mente sólo puede pensar en una cosa 
a la vez; puedes valerte de ese principio 
para eliminar los malos pensamientos”. 

Élder Richard G. Scott, del Quórum de los 
Doce Apóstoles, “Las decisiones correctas”, 
Liahona, enero de 1995, págs. 41–42. 

Siguiente 
pregunta

Envíanos tu respuesta antes del  
15 de mayo de 2010 a:

Liahona, Questions & Answers 5/10
50 E. North Temple St., Rm. 2420
Salt Lake City, UT 84150-0024, EE. UU.
O por correo electrónico a:  
liahona@ldschurch.org

Es posible que se modifiquen las respuestas para 
abreviarlas o darles más claridad.

La carta o el mensaje de correo electrónico debe 
ir acompañado de la siguiente información y 
autorización: (1) nombre completo, (2) fecha 
de nacimiento, (3) barrio o rama, (4) estaca o 
distrito, (5) tu autorización por escrito y, si tienes 
menos de 18 años, la autorización por escrito 
de tus padres (por correo electrónico está bien) 
para publicar tu respuesta y fotografía.

Jesucristo que se nos ha pedido cultivar. 
En la Iglesia aprendemos que siempre 
debemos pensar en cosas puras, pero que 
cuando algo impuro nos tiente, podemos 
cantar nuestro himno favorito o pensar en 
nuestro pasaje preferido de las Escrituras. 
El mejor tipo de ayuda se encuentra en 
2 Nefi 32:9: “…orar siempre, y no 
desmayar”.
Élder McEachron, 21 años, Misión Brasil 
João Pessoa

Considera a los demás como 
hijos de Dios
Tú controlas la manera de reaccionar ante 
lo que ves. Sólo por el hecho de que algo 
esté allí, no tienes por qué darle lugar en 
el escenario de tu mente. Tú eliges tus 
pensamientos; decide mantenerlos lim-
pios. En todo lo posible, evita ver lo in-
decoroso, y vístete siempre con modestia. 
Después, piensa en las personas con las 
que te relacionas como hijos de Dios, con 
un potencial divino y un Padre Celestial 
que las ama personalmente. Cuando 

considero a los demás como hijos de 
Dios, me resulta difícil sentir otra cosa 
que no sea tristeza al ver la inmodestia a 
mi alrededor. 
Amy S., 19 años, Utah, EE. UU.

“¿Por qué tiene proble-
mas mi familia a pesar 
de que asistimos a la 
Iglesia, llevamos a cabo 
la noche de hogar y nos 
esforzamos por vivir el 
Evangelio? ¿Qué más 
podemos hacer?” 
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Por Luiz Fernando Maykot

Mi familia se disponía a 
salir de aquella fiesta, 
pero yo todavía quería 

ir a patinar sobre ruedas. Mi 
padre me abrazó y me preguntó 
si quería quedarme para que él 
me llevara a patinar. 

“¡No!”, le dije enojado. 
“Puedes confiar en mí”,  

me dijo. 
Había otros que querían 

marcharse, así que nos subimos 
al vehículo. Diez minutos des-
pués, sufrimos un accidente. 
Milagrosamente, yo sobreviví, 
pero mi padre murió. Aquel 
“¡no!” fue lo último que le dije, y 
él fue la última persona a la que 
abrazaría durante muchos años. 

Durante los once años si-
guientes, mi vida se empezó a ir 
abajo; perdí la confianza en mí 
mismo y comencé a desconfiar 
de todos. Mi vida era tan desdi-
chada que un día, cuando tenía 
dieciocho años, me encontré 
debatiéndome ante una inmensa 
desesperación, implorándole a 
Dios que me mostrara el camino 
hacia una vida feliz. 

Una semana más tarde, dos 
misioneros se me acercaron; me 
enseñaron un libro y me dijeron 
que debía orar para recibir un 
testimonio de su veracidad. Lo 
que pidieron parecía algo insig-
nificante, pero las heridas que 
me dejó la muerte de mi padre 

El abrazo de un padre 

eran profundas, y consideré que 
mi encuentro con los misione-
ros fue una mera coincidencia 
más bien que una respuesta de 
un Dios que me amaba.

Aun así, leí el Libro de 
Mormón y oré para reci-
bir una respuesta, pero 
no con muchos deseos. 
Después de todo, aque-
llo significaría que ten-
dría que confiar en Dios 
y aceptarlo a Él y 
Su respuesta. Era 
más fácil aceptar 
las críticas sobre 
la Iglesia, tan 
fáciles de encon-
trar. También 
había descubier-
to que muchos 
de los grandes 
personajes históricos 
sobre los que se me enseñó en la 
escuela tenían grandes defectos. 
¿Y si José Smith fuera como ellos? 

No obstante, al final fui bau-
tizado y confirmado; sabía que 
necesitaba una guía en mi vida 
y me gustaba la Iglesia y sus 
miembros. Sin embargo, ahora 
me doy cuenta de que me uní a 
la Iglesia sin tener un verdadero 
testimonio, de los que hacen 
arder el corazón. La creencia 
que sí tenía resultó cuando 
me di cuenta de que los argu-
mentos de los detractores de la 

Iglesia eran superficiales; pero 
dado que seguía desconfiando, 
llegué al punto en el que se me 
hacía insoportable mantener 
esa creencia. Había conocido la 
Iglesia por motivo de mi falta 
de confianza y mi desdicha, 
y estaba decayendo hacia ese 
mismo estado una vez más. 

De modo que tomé una 
decisión crucial: Voy a orar, pero 

esta vez lo haré exactamente 
como Moroni nos exhortó 

que lo hiciéramos, con 
“fe en Cristo”, con 
“verdadera intención” 
y con un “corazón 
sincero” (Moroni 

10:4). El día que había 
escogido, ayuné y oré para 

pedir ayuda, y dediqué el día 
a meditar en todo lo que había 
sucedido. 

Aquella noche me arrodillé 
al pie de la cama; inclinando 
la cabeza, le pregunté al Padre 
Celestial acerca de la veraci-

dad del Libro de Mormón. 
Mi mente comenzó a 
recordar todas mis dudas; 

cerré los ojos, apreté con fuerza 
las manos y pregunté una vez 
más: con sinceridad, con verda-
dera intención, con fe en nues-
tro Salvador.

El mundo pareció detener-
se. Tuve un sentimiento de 
calidez y de estar rodeado de 
luz. Durante once largos años 
había anhelado ese momento, 
y al final me abrazaba otra vez 
un padre: un Padre Celestial. 
Por fin había encontrado a 
alguien en quien confiar. “Sí”, 
dije con lágrimas en el rostro, 
“confío en Ti”. ◼ Ilu
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Perdí a mi padre cuando yo tenía siete años. Las dudas que eso 
me ocasionó casi me impidieron confiar en mi Padre Celestial.

Esa áspera 
respuesta 

fue lo último 
que le dije 

a mi padre, 
y él fue la 

última per-
sona a la que 

abrazaría 
durante mu-

chos años.

Cómo lo sé
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Para ver el futuro  
con claridad, mantén  
el templo a la vista.  

(Véase “Me encanta ver el templo”, Canciones para los niños, pág. 99.)

Mira hacia  
adelante
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¿Qué implica salir con  
jovencitas?

Jóvenes, el salir con una jovencita 
significa que le piden participar 
o relacionarse con ustedes en 

una actividad social planificada de 
antemano. 

¿Por qué es importante salir  
con jovencitas?

El salir con jovencitas puede ser una 
maravillosa experiencia de aprendizaje 
tanto para ti como para las jovencitas 
con quienes salgas. Puedes aprender 
mucho acerca de ti mismo y aumentar 
tu comprensión, respeto y aprecio  
por las extraordinarias y preciosas 
hijas de Dios.

Quizá te parezca algo muy dis-
tante, pero el matrimonio es una de 
las decisiones más importantes de tu 
vida. Tus años como adolescente no 
son el momento para tomar esa de-
cisión, pero el salir con jovencitas te 
servirá para prepararte para tomar esa 
decisión cuando llegue el momento. 
Esas salidas te darán oportunidades 
de cultivar aptitudes sociales que te 
darán más confianza y te harán más 
atractivo para las jovencitas con quie-
nes salgas. Llegarás a comprender y a 
sentirte atraído a aquellas jovencitas 
que tengan las cualidades y caracte-
rísticas que tú consideras importantes 
en una compañera eterna. Las salidas 

A los hombres jóvenes en cuanto a 

salir con jovencitas 
apropiadas también te ayudarán a ser 
digno y a prepararte para casarte en 
el templo por tiempo y por toda la 
eternidad con la persona adecuada 
en el momento propicio. 

Todo esto contribuirá a que dis-
frutes de una de las bendiciones más 
grandes de la vida: un matrimonio 
feliz y de éxito.

¿Cuáles son las normas  
apropiadas para salir con  
jovencitas?

Los profetas del Señor te han 
aconsejado no salir con jovencitas 
hasta que tengas al menos dieciséis 
años. Cuando comiences a hacerlo, 
sal únicamente con personas que 
tengan normas elevadas y en cuya 
compañía puedas guardar tus normas. 
Participa siempre en actividades sanas 
que permitan que ambos mantengan 
el respeto de sí mismos y que perma-
nezcan cerca del Espíritu del Señor. 
Es especialmente importante te-
ner pensamientos y sentimientos 
puros. Evita tener una relación 
en la que haya conversaciones 
o conducta que estén orien-
tados hacia la sexuali-
dad. Evita quedarte 

a solas con la jovencita o de estar 
juntos hasta altas horas de la noche. 
Ambos son responsables de ayudarse 
mutuamente a preservar la santidad 
del sacerdocio y de la femineidad, así 
como de proteger el honor y la virtud 
mutuos. Sé siempre amable y respe-
tuoso con las jovencitas al pedir que 
salgan contigo o al aceptar una invita-
ción de ellas, y a lo largo de toda esa 
clase de experiencias. 

Cuando empieces a salir, hazlo con 
una o con varias parejas; evita salir 
con la misma persona con demasiada 
frecuencia o establecer una relación 
seria demasiado pronto.

Acuérdate de mantener el equili-
brio en tu vida al salir con jovencitas; 
no lo hagas con tanta frecuencia que 
perjudique las relaciones con tu fami-
lia, ni que eso te impida sacar buenas 
notas en tus estudios o cultivar apti-
tudes y talentos. Asegúrate de que tus 
padres conozcan a las jovencitas con 
las que salgas y que se sientan a gusto 
con ellas. 

Por la Presidencia General  
de los Hombres Jóvenes
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Consejos para las mujeres jóvenes en cuanto a

salir con jóvenes

 ¡Salir con jóvenes es divertido!; 
es una oportunidad para desa-
rrollar y aumentar tus amistades 

con los jóvenes. El élder Robert D. 
Hales, del Quórum de los Doce 
Apóstoles, dio una simple y significa-
tiva definición de lo que es un amigo: 
“Los amigos son las personas que 
hacen que sea más fácil vivir el evan-
gelio de Jesucristo” 1. Sal con jóvenes 
que despierten en ti el deseo de ser 
una persona mejor. “Sé lo mejor que 

puedas ser” a fin de que 
seas una buena in-

fluencia para aquellas 
personas con las que 

salgas 2.

“Los amigos son personas que 
hacen que sea más fácil vivir el 
evangelio de Jesucristo”.

Élder Robert D. Hales, del Quórum de los 
Doce Apóstoles.

Llega a ser la clase de persona con 
la que te gustaría salir

Puedes empezar desde ahora a 
cultivar las cualidades que te harán 
atractiva e interesante. 

•	 ¡Sonríe! Sí, sonríe y sé feliz. Tu 
sonrisa será contagiosa y contribui-
rá a que los demás disfruten de tu 
compañía.

•	 Cuida tu salud espiritual. Haz todo 
lo que te acerque al Espíritu Santo 
a fin de que sea tu compañero 
constante. 

• 	Cuida tu salud física. Cuida bien tu 
cuerpo, sé activa y practica bue-
nos hábitos al comer; mantén una 
buena apariencia. 

• 	Desarrolla tus intereses y talentos. 
Procura adquirir toda la educación 
posible; podrías leer buenos libros, 
escuchar buena música, mantenerte 
informada de los acontecimientos 
actuales, o aprender otro idioma. 

•	 Compórtate como una hija de Dios. 
No seas atrevida, escandalosa, 
impertinente ni provocativa. Tal 
vez hayas visto esa clase de con-
ducta en las películas, pero no es 
propia de una jovencita que tiene 
una comprensión de su identidad 
como hija de Dios. 

• Mejora tus destrezas sociales. Sé 
amable, incluye a los demás y sé 
considerada de sus necesidades. 
Practica el comunicarte en perso-
na. Aprende la conducta apropiada 
y los buenos modales. Todo esto 
te ayudará a llegar a ser la clase 
de persona con quien los demás 
disfrutarán estar.

•	 Demuestra interés por las per-
sonas. Demuestra interés por 
los demás y en las cosas que les 
gusta hacer. Haz preguntas que 

Por la Presidencia General  
de las Mujeres Jóvenes

Te exhortamos a participar en ac-
tividades bien planificadas que sean 
sencillas, positivas y económicas, y 
que te sirvan para conocer a la joven-
cita con la que salgas. ◼
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los hagan sentirse cómodos y que 
te permitan conocerlos mejor. 
Aprende a escuchar.

•	 Fija límites. No permitas que otras 
personas se aprovechen de ti. 
Mantén tu pureza. 

•	 Vive las normas de Para la Fortaleza 
de la Juventud. No vaciles en com-
partir esas normas con las personas 
con quienes salgas. No rebajes tus 
normas por nadie; si alguien es-
pera que lo hagas, él o ella no son 
dignos de tu amistad o compañía.

•	 Ayuda a los demás a ser lo mejor 
que pueden ser. Hazlos personas 
mejores por el hecho de haber 
salido contigo. A pesar de que no 
tengas muchas oportunidades para 
salir, puedes sonreír y hacer nuevas 
amistades. Decide ser optimista; aun 
los desengaños que tengas al salir 
con jóvenes del sexo opuesto te 
pueden servir para progresar. Toda 
persona que llegues a conocer pue-
de enriquecer tu vida, y tú puedes 
ser una bendición para los demás al 
compartir con ellos tu lado bueno. 

Escoge con prudencia a las  
personas con las que saldrás

El salir con jóvenes es una oportu-
nidad de llegar a conocerlos al prepa-
rarte para el matrimonio. Sé prudente 
en cuanto a las personas con las que 
decidas salir. Cuando tengas pensado 
salir con un jovencito, asegúrate de 
que tenga normas elevadas y de que 
siempre te ayudará a vivir el evange-
lio de Jesucristo. A continuación hay 
algunas preguntas que tal vez quieras 
hacerte: 

•	 ¿Tiene él un carácter firme y una 
buena reputación?

•	 ¿Es digno de confianza y 
responsable?

•	 ¿Es honrado?
•	 ¿Es respetuoso y amable con los 

demás y conmigo?
•	 ¿Es generoso?

•	 ¿Respeta a mis padres y honra  
a los suyos?

•	 ¿Honra su sacerdocio?
•	 ¿Me motiva a ser lo mejor que pue-

do ser?
•	 ¿Es digno de entrar en el templo?

Diviértete y sé divertida al salir 
con jóvenes mientras llegas a co-
nocer a otros; planifiquen juntos 
actividades encantadoras. Algunas 
de las más divertidas pueden ser tan 
sencillas como cocinar una comida 
juntos; o consideren la oportunidad 
de prestar servicio. Puedes observar y 
llegar a conocer mejor a la otra perso-
na si efectúan actividades en vez de 
simplemente sentarse a ver películas. 

Nuestro Profeta ha dicho: “Al salir 
con personas del sexo opuesto, traten 
con respeto a la persona con quien 
salgan, y esperen que esa persona de-
muestre la misma clase de respeto por 
ustedes” 3. Sabemos que ustedes serán 
una influencia positiva en la vida de 
los jovencitos con quienes salgan, así 
como en la de todos sus amigos y ami-
gas que vean su ejemplo de rectitud. 

A medida que sigan desarrollan-
do sus dones y talentos, que tomen 
decisiones prudentes en sus lazos de 
amistad con los demás y se convier-
tan en una influencia para bien, los 
años en que salgan con jóvenes del 
sexo opuesto serán positivos, gratifi-
cantes y divertidos. Ésta es la época 
para fijarse metas elevadas, esperar 
lo mejor y llegar a ser todo lo que 
nuestro Padre Celestial desea que 
lleguen a ser. Son hijas de nuestro 
Padre Celestial; Él las ama, y nosotras 
también. ◼

Notas
	 1.	Robert D. Hales, “This Is the Way; and There 

Is None Other Way”, en Brigham Young 
University Speeches of the Year, 1981–
1982, 1982, pág. 67. 

	 2.	Thomas S. Monson, “Sé lo mejor que 
puedas ser”, Liahona y Ensign, mayo 
de 2009, pág. 67.

	 3.	Thomas S. Monson, “Standards of 
Strength”, New Era, octubre de 2008, 
pág. 2.

Con la vista  
hacia el templo

“Tienen la importante 
responsabilidad de elegir 
no sólo a la persona con 
la que saldrán, sino tam-
bién a la persona con la 
que se casarán… 

“Las exhorto a man-
tener una perspectiva eterna. Asegúrense 
de que su futuro matrimonio sea un 
matrimonio en el templo. No existe escena 
más dulce ni momento más sagrado 
que los de ese día tan especial en el que 
contraen matrimonio. En ese lugar y en 
ese momento vislumbran el gozo celestial. 
Estén alerta; no permitan que la tentación 
las prive de esta bendición”.
Presidente Thomas S. Monson, “Whom Shall I 
Marry?”, New Era, octubre de 2004, págs. 4, 6.

Fotografía del Templo 
de Montreal, Quebec © 
Laurent Lucuix.
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Las Escrituras  
son mi ancla

Cuando empecé a asistir a seminario siendo 
miembro nuevo de la Iglesia, nunca me imaginé 

que las Escrituras se convertirían en mi ancla, mi 
escudo y protección, mi consuelo y gozo. Mediante 
ellas llegué a saber de hombres valientes de Dios 
que lucharon por sus creencias y sus familias, y que 
siempre siguieron adelante, firmes e inquebrantables, 
en Cristo; fueron humildes, pacientes y estaban llenos 
de amor, caridad y fe. Sé que en su corazón tenían el 
deseo de que nosotros viviéramos hoy día cada uno 
de los principios que se enseñan en las Escrituras.

Cada uno de estos héroes de las Escrituras dejó 
una huella en mí, pero el más fascinante de todos fue 
uno que fue humilde y obediente desde su niñez, uno 
que nos dio un ejemplo perfecto, uno al que mucho 
le debe la humanidad. Ese hombre es Jesucristo. No 
tengo palabras para expresarle mi gratitud. 

En seminario me enseñaron que las Escrituras no 
son sólo para que las almacenemos en nuestras men-
tes, sino para que las pongamos en práctica en nuestra 
vida. Estoy agradecida a cada uno de mis buenos 
maestros, quienes en verdad fueron instrumentos en 
las manos del Señor. 
Giccelly D., Venezuela

Nuestro espacio

Mi pasaje 
preferido 
de las 
Escrituras

Éste es  
tu espacio

Estas páginas son para ti; son 
el lugar en el que puedes 

compartir con otros jóvenes lo que 
el Evangelio significa para ti. Esto 
es lo que puedes esperar encontrar 
en estas páginas y lo que puedes 
aportar:

• 	 Experiencias o reflexiones que 
te ayudaron a comprender 
el Evangelio y a vivirlo más 
plenamente. 

• 	 Una fotografía que tomaste en 
alta resolución, acompañado de 
un pasaje de las Escrituras como 
pie de foto. 

• 	 Una buena experiencia que tu-
viste al trabajar en el programa 
Mi deber a Dios o el Progreso 
Personal.

• 	 Tus comentarios acerca de un 
pasaje de las Escrituras que 
te inspire. Incluye tu foto si lo 
deseas.

• Comentarios acerca de la revista 
Liahona: ¿qué artículos te gustó 
leer?

Envíanos tu relato, foto o comen-
tarios a liahona@ldschurch.org. 
Ten a bien escribir “Our Space” 
en el renglón de “asunto” 
e incluye el permiso de tus 
padres (expresado dentro 
del mensaje) para compartir 
lo que nos estás enviando. 
Es posible que los envíos se 
adapten para abreviarlos o 
darles más claridad.

D. y C. 122:7–9
Estos versículos me conmovieron y 
sé que estas palabras que le fueron 
dichas a José Smith podrían consolar 
a todo hijo de Dios. Muchas veces, 
parecería que nuestras aflicciones 
son insoportables, pero con gran mi-
sericordia y amor, Dios nos promete 
que nuestras pruebas serán para 
nuestro bien. 
Dovile B., Lituania
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“Diré yo de Jehová: Refugio mío 
y fortaleza mía; mi Dios, en quien 
confiaré” (Salmo 91:2).



Por Richard M. Romney
Revistas de la Iglesia

Las jovencitas de la Rama 
Chennai II, Distrito Chennai 
India, querían animar a los 

miembros de la rama a que efec-
tuaran la noche de hogar. No pasó 
mucho tiempo hasta que se les ocu-
rrió una idea sencilla, pero práctica; 
hicieron ruedas para la noche de 
hogar: gráficas con un señalador pa-
ra recordar las asignaciones como el 
ofrecer las oraciones, dar la lección y 
preparar una “golosina”. 

Las ruedas de papel eran simples 
pero coloridas. Las armaron en una 
actividad de las Mujeres Jóvenes 
que se llevó a cabo en el centro de 
reuniones una noche y las persona-
lizaron con fotos de la familia para 
la cual estaba destinada cada rueda. 

Ayuda para que se haga realidad

Dos de las jovencitas, Sushmitha 
Santhosh Kumar, de 15 años, y su 
hermana Sujeetha, de 14, estaban 
especialmente entusiasmadas al 
enterarse de que, como miembros 
nuevos de la Iglesia, ellas y sus fami-
lias recibirían la primera rueda. 

“Después de la mutual, fuimos en 
grupo a su apartamento y le entrega-
mos la rueda a su padre”, dice Daisy 
Daniel, de 16 años. “Toda la familia 
parecía estar contenta”. La familia ya 
había hablado acerca de la noche de 
hogar con los misioneros de tiempo 
completo y la rueda los incentivó un 
poco más a poner en práctica lo que 
habían aprendido. 

Además, las jovencitas hicieron 
suficientes ruedas para dar una 

a cada una de las familias de los 
niños de la Primaria de la rama. 
Después hicieron ruedas extra para 
que los misioneros de tiempo com-
pleto las obsequiaran a los nuevos 
conversos.

“Muchos de los miembros de la 
rama somos miembros nuevos y 
no estamos acostumbrados a llevar 
a cabo la noche de hogar”, dice 
Daisy. “Pero tengo un testimonio 
de que la noche de hogar ayudará 
a los hijos y a los padres a trabajar 
juntos y espero que cada vez que 
las familias vean la rueda para la 
noche de hogar, piensen: ‘Los miem-
bros de nuestra Iglesia nos quieren 
y nos dieron este recordatorio, así 
que efectuemos nuestra noche de 

Eso es lo que dicen estas jovencitas de India desde que su sencillo proyecto  
de servicio entusiasmó a toda su rama en cuanto a la noche de hogar.
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hogar’”. Ella piensa que dentro de poco la noche de 
hogar será un acontecimiento semanal para muchas 
personas de la rama. 

Una buena obra de servicio conduce a otra
Las ruedas para la noche de hogar son simplemente 

uno de varios proyectos de servicio que estas jovencitas 
han completado. A fin de ayudar a una viuda a sentirse 
menos sola, las jovencitas decoraron una canasta y la 
llenaron con una gran cantidad de notitas alegres es-
critas a mano. “No hay nadie que cuide de ella”, dice 
Daisy, “así que queríamos recordarle que los miembros 
de la rama piensan en ella”. Las mujeres jóvenes le en-
tregaron la canasta personalmente y le explicaron que 
podría leer una nota cada día y que el leerlas la haría 
sonreír.

La canasta de notas dio lugar a otra idea. Las mujeres 
jóvenes decidieron escribirse cartas de agradecimiento 
unas a otras. “Todas estamos escribiendo una hermosa 
carta a las otras jóvenes”, explica Monisha Kalai Selvam, 
de 13 años.

¡Que viva la noche de hogar!
Por medio de éstas y otras actividades, las mujeres jó-

venes de la Rama Chennai II aprenden que hasta los ac-
tos sencillos de servicio pueden acercar a las personas 
al Salvador. Tal vez los miembros de la rama recuerden 
las ruedas para la noche de hogar por mucho tiempo, 
ya que muchos de ellos las recibieron y las están usan-
do ya. No obstante, incluso si las ruedas fueran sólo un 
recordatorio temporal, también estaría bien.

“Cualquiera puede hacer su propia rueda o gráfica y 
sentarse con lápiz y papel a hacer planes”, dice Daisy. 
“Nosotras simplemente sabemos que la noche de hogar 
es importante para todos, y deseábamos colaborar para 
hacerla realidad”. ◼

Las Escrituras  
también son útiles

Las Escrituras también son una parte esencial de la noche 
de hogar, si no, pregúntenles a los hombres jóvenes de 

la Rama Chennai II. Cuando se enteraron de que su rama 
cada vez se interesaba más por la noche de hogar, decidieron 
buscar pasajes de las Escrituras, con la ayuda de sus padres, 
que podrían usarse en las lecciones. A continuación siguen 
algunas de sus recomendaciones:

Karthikeyan Venkatesan, de 18 años, dice que Alma 32:21, 28 
son versículos magníficos para usar en una lección sobre la 
fe. “Alma compara la palabra de Dios a una semilla, y es fácil 
hablar acerca de las semillas y de cómo crecen”, dice. “Este 
pasaje de las Escrituras ha aumentado mi fe y por eso puedo 
testificar de él a otras personas”. 

Su hermano de 16 años, Meganathan, busca Alma 36:3, 
un pasaje que enseña acerca de la confianza. “Alma dice 
que, si pones tu confianza en Dios, Él te ayudará”, dice 
Meganathan. “Debemos poner nuestra confianza en el Padre 
Celestial. No hay nada que sea demasiado grande para Dios; 
Él puede ayudarte con cualquier problema”.

Daniel Stephen, de 15 años, lee 3 Nefi 18:20 y dice que 
podría usarse en una lección sobre la oración. “Me gusta este 
pasaje porque dice que, cualquier cosa que le pidas al Padre, 
en el nombre de Jesucristo, la recibirás. No pidas cosas malas 
ni tontas; pide cosas buenas. Si sigues al Espíritu, te ayudará 
a saber qué debes pedir”. 

El presidente de los Hombres Jóvenes, Bharath Raj 
Ramesh Babu, de 19 años, dice que él usaría 1 Nefi 19:9 en 
una lección sobre Jesucristo. “Este pasaje de las Escrituras di-
ce que el mundo juzgará a Cristo como cosa de ningún valor, 
pero que Él será bondadoso y tendrá longanimidad para con 
ellos. Él mostró amor hacia todos, sin importar qué le hicieran 
a Él, y eso me ha enseñado a ser más bondadoso”.

Por supuesto, hay muchos pasajes de las Escrituras que 
podrían usarse como parte de una lección sobre la noche de 
hogar. Háblalo con tu familia. ¿Qué pasajes usarías tú? 

¿Ha tenido tu familia una noche de hogar muy bue-
na basada en un pasaje de las Escrituras? Cuéntanos 
al respecto por medio del correo eléctronico liahona@
ldschurch.org.

Prioridad predominante

“Aconsejamos a los padres y a los hijos que den una 
prioridad predominante a la oración familiar, a la noche 

de hogar, al estudio y a la instrucción del Evangelio y a las acti-
vidades familiares sanas. Sin importar cuán apropiadas puedan 
ser otras exigencias o actividades, no se les debe permitir que 
desplacen los deberes divinamente asignados que sólo los pa-
dres y las familias pueden llevar a cabo en forma adecuada”. 

Carta de la Primera Presidencia, 11 de febrero de 1999; véase 
Liahona, diciembre de 1999, pág. 1.
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Es sábado por la noche en 
el Barrio Waila, de la Estaca 
Nausori, Fiyi. Se ha cumpli-

do con las responsabilidades del 
día, y los poseedores del Sacerdocio 
Aarónico se han preparado para el 
día de reposo y ahora están reunidos 
en casa de los hermanos Maiwiriwiri. 
Tienen la oportunidad de participar 
de una pequeña comi-
da antes de comenzar 
su ayuno, tras lo cual 
dormirán sobre este-
ras en el hogar de los 
Maiwiriwiri.

 La mañana comien-
za muy temprano para 
estos jovencitos del 
Sacerdocio Aarónico. 
Mucho antes del ama-
necer, se levantan de-
prisa, se ponen camisa 
blanca, corbata y pan-
talones oscuros y, para las 
seis de la mañana, ya habrán salido 
de casa de los hermanos Maiwiriwiri 
en parejas, tal como lo hacen los 
misioneros. Cada pareja tiene una 
ruta específica a fin de llegar a la ca-
pilla a las diez de la mañana, cuando 
comienza la reunión del sacerdocio; 
tienen la responsabilidad de pasar 

El domingo, 
temprano
por la mañana

por la casa de cada uno de los miem-
bros del barrio que se encuentren en 
su ruta e invitarlos a donar ofrendas 
de ayuno. 

Estos jóvenes caminan cinco 
kilómetros desde la casa de los 
Maiwiriwiri, que se encuentra en un 
extremo del barrio, hasta el centro de 
reuniones, al otro extremo de la uni-

dad. Ésa es una opor-
tunidad de cumplir con 
su deber y de invitar 
a los miembros de la 
Iglesia a participar en 
la gran obra de cuidar 
de las viudas y de sus 
hermanos y hermanas 
al donar ofrendas de 
ayuno. El presidente 
Alipate Tagidugu, de 
la Estaca Nausori, Fiyi, 
comentó que, como re-

sultado de este esfuerzo 
que realiza el Sacerdocio 

Aarónico, las donaciones de ofrendas 
de ayuno han aumentado un veinte 
por ciento. 

 Igualmente importante es la opor-
tunidad que tienen estos jóvenes de 
cumplir con su deber y ayudar a los 
miembros del barrio a guardar los 
convenios que hicieron al bautizarse: 

Por Charles W. 
Dahlquist II

Presidente general  
de los Hombres Jóvenes 
desde 2004 hasta 2009

Estos jóvenes de Fiyi se levantan temprano y recorren un  
largo camino, pero cumplen su deber con entusiasmo.

 “El deber del maestro 
es velar siempre por 

los miembros de la iglesia, 
y estar con ellos y fortale-
cerlos… y también ver que 
todos cumplan con sus de-
beres” (D. y C. 20:53, 55).

Fiyi

Australia

Nueva Zelanda
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“Ya que deseáis entrar en el redil 
de Dios y ser llamados su pueblo, y 
estáis dispuestos a llevar las cargas 
los unos de los otros para que sean 
ligeras; 

“sí, y estáis dispuestos a llorar 
con los que lloran; sí, y a consolar a 
los que necesitan de consuelo, y ser 
testigos de Dios en todo tiempo, y 
en todas las cosas y en todo lugar en 
que estuvieseis, aun hasta la muerte, 
para que seáis redimidos por Dios, y 
seáis contados con los de la primera 
resurrección, para que tengáis vida 
eterna” (Mosíah 18:8–9). 

Para estos grandiosos jovencitos, el 
recolectar las ofrendas de ayuno no 
es una carga, sino una bendición. Con 
alegría se ponen camisas blancas y 
corbatas; con entusiasmo se levantan 
temprano; y de buena gana llaman a 
las puertas de los miembros durante 
las primeras horas de la mañana para 

invitarlos a participar de las bendicio-
nes que resultan del dar una ofrenda 
de ayuno generosa. 

Mientras observaba a esos jóvenes 
prepararse para su deber y cumplir 
con él como poseedores del sacer-
docio, pensé en la gran bendición 
que esto será para ellos a lo largo de 
su vida a fin de comprender la im-
portancia de la labor de invitar a los 
miembros de la Iglesia a acercarse 
más al Salvador al donar ofrendas de 
ayuno. Cuánto mejores serán como 
misioneros y cuánto mejores serán 
como esposos y padres a causa de su 
trabajo en el sacerdocio. 

Tendrán una mejor comprensión 
de este pasaje de las Escrituras que 
habla acerca del pueblo del Señor: “El 
Señor llamó Sión a su pueblo, porque 
eran uno en corazón y voluntad, y 
vivían en rectitud; y no había pobres 
entre ellos” (Moisés 7:18). ◼

Qué bendición es para 
estos poseedores del 
sacerdocio saber que han 
invitado a los miembros a 
acercarse más al Salvador.

El día comienza temprano, pero estos 
jóvenes caminan sonrientes desde un 
extremo del barrio al otro, recolectan-
do ofrendas de ayuno a lo largo del 
camino. 
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Todo comenzó con el regalo 
sorpresa que papá llevó a casa 
para sus tres hijas. Al mirar con 

curiosidad el interior de la caja de 
cartón desde la que se oía un gorjeo, 
las tres gritamos de alegría. ¡Patitos! 
Estábamos muy ansiosas por meter 
la mano y tomar uno y empujamos 
tanto a papá que casi se le cae la caja.

“¡Cálmense, niñas!”, dijo entre risas. 
“¡Hay uno para cada una!”.

Me sorprendió lo pequeño que se 
sentía el patito en mi mano; al suje-
tarlo con delicadeza, su cuerpo tibio 
parecía del tamaño de una moneda y 
pesaba casi lo mismo también.

“¡Ay, qué liviano es!”, exclamé. “¡Con 
razón los patitos pueden flotar!”.

Papá se volvió a reír al irse a la 
cocina, donde estaba mamá; a él le 
encantaban las sorpresas, sobre todo 
las que hacían feliz a su familia. Ése 
fue el momento en que recordé la 
piscina portátil para niños, ya que 
sería el hogar perfecto para nuestros 
nuevos patos.

“Nora, saca del garaje la vieja pisci-
na de plástico”, le dije a mi hermana.

Cuando los patos 
no flotan

Una vez que la manguera llenaba 
la piscina con agua limpia y fresca, 
empezamos a examinar nuestros 
patitos y nos dispusimos a darles un 
nombre; el mío tenía una pequeña 
manchita marrón en el pico redondo, 
y patas terriblemente grandes.

De repente me acordé de mis 
amigas; ellas se reirían de lo emocio-
nada que estaba yo por esas nuevas 
mascotas; pero entonces me di cuenta 
de que mis amigas no me visitarían 
durante los días siguientes, ya que sus 
padres les habían dado permiso para 
ir a acampar cerca de las montañas. 
Andarían en bicicleta por un viejo y 
polvoriento camino, escogerían un 
lugar donde acampar y armarían una 
carpa; se divertirían muchísimo y al 
día siguiente estarían en casa, riéndose 
y hablando acerca del campamento. 
Mi mamá no me había dado permiso, 
ya que dijo que yo era muy pequeña.

Con la piscina ya llena, las tres nos 
pusimos alrededor de ella para aquel 
gran momento; pusimos en el agua a 
nuestras aves que se agitaban y graz-
naban e inmediatamente se fueron al 

Suponíamos que a nuestros patitos les  
resultaría natural estar en el agua,  
pero nos esperaba una sorpresa. 

Por Wendi Wixom Taylor

fondo. ¡Las tres se hundieron! 
Rápidamente metimos las manos y 

rescatamos a los pobres y atraganta-
dos patitos. ¿Qué había ocurrido? No 
esperábamos que hicieran algo difícil, 
como nadar; todo lo que tenían que 
hacer era flotar. ¿No es eso fácil para 
un pato?

“¿Qué pasó?”, preguntó mi hermana.
“¡Quizá los tomamos de sorpresa!”
Estuvimos de acuerdo en que eran 

como los bebés cuando aprenden a 
caminar: algunas veces tendrán que 
caerse; nos dispusimos a volver a 
intentarlo.

“Uno, dos, tres, ¡ya!”
¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!; se fueron 

directamente al fondo como si fueran 
bolas de plomo.

Afortunadamente para los patitos, 
ninguna de nosotras tuvo valor para 
seguir adelante con nuestra teoría de 
que simplemente necesitaban práctica. 
Cuando Nora sugirió que usáramos 
el secador de pelo para secarles las 
plumas, corrimos a casa. Con cuida-
do, mis dos hermanas secaron a las 
pobres aves con mi secador de pelo 
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rosa mientras yo buscaba el 
número telefónico que se 
encontraba en la caja.

“Hola, ¿señor? Somos las 
personas que acaban de 
comprar —bueno, nuestro 
papá acaba de comprar— 
tres patitos. Sí, señor. Es 
que hay un problema con 
ellos; en verdad preferimos 
que nuestros patos floten”.

Lo que este hombre me 
explicó me hizo abrir los 
ojos. No me di cuenta de 
cuánto había aprendido 

hasta que me oí a mí mis-
ma explicárselo a Nora 

y a Suzy: “Miren: las 
plumas suaves y es-

ponjosas no repe-
len el agua, sino 

que la absorben en 
seguida. Tenemos que esperar una 
o dos semanas más hasta que sus 

cuerpos produzcan el aceite que hará 
que sus plumas sean impermeables”.

“Pero eso no es cierto”, contestó 
Nora. “Yo he visto patitos que siguen 

a su madre en el río, y 
tenían tan sólo unos días 
de nacidos”. 

“El hombre me lo ex-
plicó. Cuando los patitos 
nacen, la madre los envuel-
ve con sus alas para man-
tenerlos calentitos. El aceite 
de las alas de la madre se 
transmite a sus bebés y, con 
su madre, pueden mante-
nerse a flote. Para hacerlo 
por sí solos, deben ser un 
poco más grandes para 
estar seguros en el agua”.

Fue entonces que mi 
mente se deslizó hasta al-
gún lugar de las montañas, 
pensando en mis amigas y 
en su carpa. Quizá mamá 
simplemente quería man-
tenerme bajo sus alas un 

poco más de tiempo. Con el dedo, aca-
ricié el plumaje de mi diminuto patito. 

“Por ahora te mantendremos afue-
ra de la piscina, patito”, le prometí. 
Después me vino otra idea y agregué: 
“¿Extrañas a tu mamá?”. ◼

“Hay innumerables 
formas en las que 

ustedes pueden de-
mostrar el amor que 
tienen por su madre 

y por su padre. 
Pueden obedecerlos 
y seguir sus ense-

ñanzas, ya que ellos 
nunca los guiarán 
por mal camino. 
Pueden tratarlos 

con respeto”.
Presidente Thomas 

S. Monson, “Sean un 
ejemplo”, Liahona, ma-
yo de 2005, pág. 112.
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Eso es lo que Andrea, Erick, 
Kristofer, Suzett y Yuridia, de 
Provo, Utah, podrían haber 

contestado si les hubieran dicho 
que tocarían el piano durante la 
próxima presentación de la Primaria 
en la reunión sacramental. Después 
de todo, ¡sólo uno de ellos había 
tocado el piano antes!

¿Estaban nerviosos por tocar frente 
a todo el barrio? ¡Por supuesto que 
sí! Pero eso no los detuvo. 

“Me sentía muy nervioso”, dijo 
Kristofer, “pero seguí teniendo fe”.

Gracias a su fe y gran esfuerzo, 
a todos les fue bien ese día. ¿Y qué 
fue lo mejor de todo?

“Se siente algo bueno al poder 
ayudar en la Iglesia”, dijo Andrea. 
“Es una gran bendición para mí”. 

Ahora los niños pueden tocar 
durante la noche de hogar, en los 
bautismos y cuando sus familias 
cantan durante la reunión sacra-
mental. ¡Magnífico! ◼

Por Jan Pinborough
Revistas de la Iglesia

Pero la pianista de la Primaria, la 
hermana Perry, los desafió y ellos 
estuvieron dispuestos a aceptarlo.

Una vez a la semana, cada niño 
tenía clase de piano con la hermana 
Perry, excepto uno de ellos que ya 
tenía profesora. En casa, practica-
ban con teclados eléctricos. Al poco 
tiempo ya estaban aprendiendo ver-
siones simplificadas de las canciones 
para la presentación en la reunión 
sacramental. Además, practicaban 
en la Primaria mientras otros niños 
cantaban al compás de la música.

Por fin llegó el gran día. Cada 
niño tocó una o dos canciones. 

“Estás bromeando, 
¿verdad?”

“¡Eso nunca ocurrirá!”

“¡No puede ser!”

“Cuando 
practicas, no 
estás haciendo 
un examen. Si 

te equivocas, está bien 
porque estás apren-
diendo. Ten confianza 
y no pierdas la fe”. 
Andrea C., 
11 años

“Yo practico antes y también después de la 
escuela. Sigue practicando hasta que te salga. 
Tocar el piano es una gran experiencia. Puedes 

ayudar a muchas personas”. 
Erick V., 10 años

Consejos para 
practicar
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Una maestra 
especial

La maestra de los niños, la hermana  
 Janice Kapp Perry, es una compo-

sitora. Ella escribió “Me encanta ver el 
templo” y otras canciones del 

libro Canciones para los 
niños. “Los niños son el 

futuro de la música”, 
dice la hermana Perry.

 
¡Tú también puedes aprender!

Los niños aprendieron a tocar con un libro llamado Keyboard Course [Curso  
 de acompañamiento musical]. Puedes leerlo directamente en internet o imprimirlo  

de allí en el sitio www.lds.org/churchmusic (en español, francés, inglés y portugués). Haz clic en 
Learning Materials, Accompanying Others, y en Keyboard Course Book and Audio.  

En los Estados Unidos y Canadá, puedes comprarlo con el permiso y la ayuda de tus padres  
en el sitio ldscatalog.com. 

Teclados como los que usaron los niños también se encuentran disponibles en  
los Centros de Distribución de la Iglesia.

¿Y qué sucede si no tienes un maestro de piano? Tu presidenta de la Primaria 
o tu obispo o presidente de rama quizá conozca a alguien que podría ayudarte 

a aprender. Si estás decidido o decidida, puedes hallar la manera de hacerlo. 
Piensa en la felicidad que sentirás cuando puedas servir a otros con  

el don de la música.

Para empezar, tal vez podrías aprender “Venid a mí”, que se encuentra 
en la página 62 de este ejemplar. Es una de las canciones que quizás tu 

Primaria cante durante la presentación en  
la reunión sacramental de este año.

“Primero toca 
la canción que 
más te guste. 
Yo practico una 

hora después de la 
escuela y también 
después de la cena”. 
Kristofer P., 8 años

“Primero toca lentamente. 
Cuando sepas mejor la canción, 

puedes tocarla más rápido”.
Yuridia M., 11 años

“Recuerda que debes mantener los 
dedos curvados. Si te frustras, no te des 

por vencido. ¡Sigue intentándolo!”.
 Suzett M., 10 años

de la Primaria
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Viet Minh Tri P., 10 años, Camboya

Nuestra página 

A veces siento que no entien-
do algo acerca de la Iglesia o 
siento que no tengo suficien-
te fe en algo en particular. 
Cuando me siento así, oro al 
Padre Celestial para pedirle 

ayuda. Casi siempre recibo una respuesta. Me 
siento bien y segura, y tengo el sentimiento 
real de que Dios escucha mis oraciones y me 
ama mucho. Estas experiencias ayudan a que mi 
testimonio y mi amor por Dios crezcan.

Sé que Dios es nuestro Padre y que nos ama 
mucho a todos. Él escucha nuestros problemas 
y envía al Espíritu Santo para darnos consuelo. 
Sé que escucha nuestras oraciones y que es 
feliz cuando somos rectos. Me llena de gozo 
saber que Dios me ama y que soy miembro de 
la Iglesia. Sé que Jesucristo es Su Hijo y nuestro 
Salvador.
Deveney R., 11 años, Suiza

Daniel K., de 7 años, de Dinamarca, 
es un niño alegre y valiente; le 
gusta ayudar en el jardín. Además, 
le gusta ayudar a cocinar, sobre 
todo estirando la masa de la pizza. 
Se esfuerza mucho en la escuela y le 
encanta jugar al fútbol, ir a nadar 
y trepar árboles. Le gusta ayudar 
a encender fogatas en las activi-
dades de escultismo. En la Iglesia, 
le encantan los relatos sobre José 
Smith y Jesús y le gusta cantar “Haz 
el bien”. 

Si quisieras enviar un dibujo, una fotografía, 

una experiencia, un testimonio o una carta para 

Nuestra página, hazlo por correo electrónico a 

liahona@ldschurch.org, y anota “Our Page” en el 

renglón de Asunto. O envíalos por correo regular a: 

Liahona, Our Page  
50 E. North Temple St., Rm. 2420  
Salt Lake City, UT 84150-0024, EE. UU.

Cada envío debe incluir el nombre completo 

del niño o de la niña, su edad, el nombre del 

padre o de la madre, el barrio o la rama, la estaca 

o el distrito y el permiso por escrito de uno de 

los padres (se acepta por correo electrónico) 

para usar la fotografía y el envío del niño o de la 

niña. Es posible que los envíos se adapten para 

abreviarlos o darles más claridad. 

Carlos D., 8 años, Brasil
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El Salvador había sido crucificado 
y luego resucitado. Sus discípu-
los habían ido a Galilea; habían 

pescado durante toda la noche sin lo-
grar nada. Al rayar el alba, cuando se 
acercaron a la orilla, al principio no lo 
reconocieron. Él los llamó y les dijo 

dónde echar las redes y, cuando lo 
hicieron, éstas se llenaron; entonces 

se apresuraron a ir a la orilla a Su 
encuentro.

Allí encontraron una ho-
guera de carbón, un pez 
asándose y pan. Entonces Él 
les dio un mandamiento que 
todavía se aplica a cada uno 
de nosotros.

“Y cuando hubieron co-
mido, Jesús le dijo a Simón 

Pedro: Simón hijo de Jonás, ¿me 
amas más que éstos? Pedro le contes-

tó: Sí, Señor, tú sabes que te amo. Él 
le dijo: Apacienta mis corderos” ( Juan 
21:15).

Los santos de Dios han estado siempre 
bajo el convenio de nutrirse espiritual-
mente los unos a los otros, especialmen-
te a los más débiles en el Evangelio.

Un niño puede hacer las cosas que 

Ayudar a apacentar  
los corderos  
del Salvador 

El cuidado  
de los corderos

Los corderos son débiles e indefensos; nece-
sitan cuidado especial a fin de que crezcan 

saludables y fuertes. Mira las fotografías de algunas 
de las cosas que necesitan los corderos.

Por el presi-
dente Henry B. 
Eyring
Primer Consejero 
de la Primera 
Presidencia

nutren la fe de los demás. Los niños pue-
den invitar a un nuevo converso a asistir 
con ellos a una reunión; pueden sonreír 
y dar la bienvenida a un nuevo miembro 
que llega a la capilla o a una clase. Y, al 
hacerlo, el Espíritu Santo será nuestro 
compañero.

Cada palabra que pronunciemos pue-
de fortalecer o debilitar la fe; necesita-
mos la ayuda del Espíritu para hablar las 
palabras que nutran y fortalezcan.

Por medio de la simple obediencia 
podemos ayudar al Señor a llevar a los 
corderos, a Sus corderos, a Sus brazos 
a la morada de Su Padre y nuestro 
Padre. 

Sé que Jesús es el Cristo. Sé que Él vi-
ve. Y sé también que Él nos guía en esta 
obra, Su obra, para llevar a cabo la vida 
eterna de los hijos de Su Padre. ◼
Tomado de un discurso de la conferencia general  
de octubre de 1997.

Nutrir significa 
alimentar.
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Alimento

Agua

Un lugar seguro para dormir

Protección contra los lobos y 
otros peligros

¿Quiénes son los  
corderos del Salvador?

E l Salvador les pidió a Sus discípulos que dieran cuidado 
especial a las personas que no son fuertes en el 

Evangelio o que son miembros nuevos de la Iglesia. A esas 
personas les llamó “corderos”. Ellos necesitan a alguien que 
los ayude a fin de que crezcan fuertes en el Evangelio.

Colorea los dibujos de las cosas que los niños pueden 

hacer para ayudar a los corderos del Salvador; después haz 

un dibujo de algo que tú puedas hacer.

Dar la bienvenida a un nuevo  
integrante de tu clase

Invitar a un amigo a ir a la Primaria

Compartir la revista Liahona
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Por Sandra Tanner y Cristina Franco

Imagina un vaso lleno de agua pura y 
limpia; si golpeamos el vaso, parte del 
agua podría derramarse y entonces el 

vaso dejaría de estar lleno. 
En el principio, la plenitud del 

Evangelio estaba sobre la tierra. Durante 
muchos años, los profetas enseñaron el 
Evangelio. 

Cuando Jesucristo estuvo en la tierra, estableció Su 
Iglesia. Él enseñó la plenitud del Evangelio: la fe en 
Jesucristo, el arrepentimiento, el bautismo por inmer-
sión, el don del Espíritu Santo y la obediencia a los 
mandamientos. Jesús mostró a todas las personas la for-
ma en que debíamos vivir. Se convirtió en el Salvador 
de todos nosotros. El vaso del Evangelio estaba lleno.

Sin embargo, a medida que fueron pasando los años, 
algunas partes del Evangelio se perdieron a causa de 
personas inicuas que lo cambiaron o que no lo obede-
cían. Su plenitud ya no se encontraba sobre la tierra. 
El Padre Celestial les prometió a Sus hijos que les daría 
la plenitud del Evangelio nuevamente. Llamó a José 
Smith para que lo ayudara a restaurar la plenitud del 
Evangelio. 

En Juan 3:16 se nos enseña que el Padre Celestial nos 
dio a Su Hijo y el Evangelio porque ama a Sus hijos. Él 
llama a profetas para que enseñen a todas las personas 
Su evangelio a fin de que conozcamos el camino para 
regresar a Él. 

Somos bendecidos por tener la plenitud del 
Evangelio en La Iglesia de Jesucristo de los Santos de 

los Últimos Días. Nuestros vasos del 
Evangelio están completamente llenos 
y el Padre Celestial ha prometido que el 
Evangelio nunca volverá a ser quitado de 
la tierra.

Diario de las Escrituras de abril de 2010
Lee el sexto Artículo de Fe en la Perla 

de Gran Precio.
Memorízalo.
Ora para pedirle al Padre Celestial que te ayude a 

saber que Jesucristo restauró la plenitud del Evangelio 
por medio de José Smith.

Elige una de estas actividades, o inventa una:

• 	Ayuda a otra persona a aprender ese Artículo de Fe.
• 	Lee o pídele a alguien que te lea José Smith—

Historia, en la Perla de Gran Precio.
• 	Haz la rueda de relatos de la página 67. Recorta 

las dos ruedas y únelas con una mariposa. Utiliza 
la rueda para enseñarle a alguien cómo restauró 
Jesucristo la plenitud del Evangelio por medio de 
José Smith.

• 	Nuestros misioneros enseñan las verdades del 
Evangelio restaurado en todo el mundo. Ora por 
ellos. Ora para saber a quién invitar para que escu-
che el mensaje de los misioneros.

¿De qué manera te ayuda lo que has hecho a enten-
der el sexto Artículo de Fe?

Escribe en tu diario o haz un dibujo acerca de lo que 
has hecho. ◼

Tiempo para compartir

Jesucristo restauró la plenitud  
del Evangelio por medio de José Smith
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Jesucristo  
restauró la plenitud  

del Evangelio  
por medio de  
José Smith
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Basado en una historia verídica 

Lori se sentó en la cama de Karyn, su her-
mana mayor, mientras ésta terminaba de 
preparar su bolso del templo. Karyn se 

casaría ese día.
Lori estaba entusiasmada por ir a la recepción 

de la boda esa noche, pero al mismo tiempo se 
sentía triste. Su hermano mayor, que había ser-
vido en una misión, podía entrar en el templo 
con Karyn, así como sus padres, pero Lori y sus 
dos hermanos menores no podían hacerlo.

“Quisiera estar contigo en el templo”, dijo 
Lori.

Karyn levantó la mirada de lo que estaba 
haciendo y dijo: “Yo también, pero estarás justo 
afuera, y algún día yo iré contigo al templo 
cuando te cases”.

Lori ya no se sentía tan triste, pero estaba 
pensando en algo más. “¿Cómo supiste que 
querías casarte con Matt?”, preguntó.

Karyn se sentó junto a Lori. “Hace mucho 
tiempo aprendí que el Padre Celestial 
tiene un plan para mí. Cuando 
conocí a Matt, me di cuenta 

Un vestido de bodas 
y un planPor Jane McBride Choate

“El matrimonio lo decretó Dios” (D. y C. 49:15).
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Cada día, al escoger vivir los mandamientos, guardar 
tus convenios bautismales y tratar de parecerte más a 

Jesucristo, estás preparándote para entrar en el templo.

Vicki F. Matsumori, Segunda Consejera de la Presidencia General 
de la Primaria, “A Place of Love and Beauty”, Friend, enero de 
2002, pág. 30. de que juntos podríamos cumplir 

ese plan”.
“¿Has terminado ese plan?”, pre-

guntó Lori.
Karyn movió la cabeza en señal 

negativa. “Matt y yo queremos tener 
hijos, completar nuestros estudios y 
muchas cosas más”.

Lori dirigió la mirada al hermoso 
vestido blanco que estaba colgado en 
la puerta del armario de Karyn. “Tu ves-
tido es muy bonito”, dijo.

Karyn sonrió. “Esa es otra parte del 
plan”, dijo. “Siempre quise casarme en 
el templo, así que mi vestido debe ser 
modesto”. 

Algunas horas después, Lori observaba 
cómo Karyn y Matt salían del templo; sus 
rostros estaban radiantes.

Lori corrió hasta donde estaba Karyn y la 
abrazó.

Varias semanas más tarde, Lori recibió una 
fotografía por correo; era de Karyn y de Matt 
enfrente del templo. Karyn había escrito en la 
parte superior: “El Padre Celestial tiene un plan 
para ti”.

Lori puso la fotografía encima de la cómoda. 
Se prometió a sí misma que algún día iría al tem-
plo y que su rostro resplandecería tal como el 
de su hermana. ◼

El Padre Celestial  

tiene un plan  

para ti.
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Por Jennifer Holt

“Venid en pos de mí y apacentad 
mis ovejas” (D. y C. 112:14).

Basado en una historia verídica 

Para los más pequeños

“Apacienta mis ovejas”
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“Jesús le dijo a Pedro que apacentara  
Sus ovejas. Esa era la forma en que Pedro 
podía demostrarle a Jesús que lo amaba”.

“Mamá, ¿tenía Jesús  
un rebaño de ovejas?”

“No, cariño. A veces  
a Jesús se le llama el Buen 
Pastor y nosotros somos 
como Sus ovejas. Jesús le 
enseñaba a Pedro que si 

queremos demostrarle a Él 
que lo amamos, debemos 
ayudar a otras personas”.

 “¿Es por eso que vamos a ir a llevarle  
el pastel a la hermana Jacobs después  

de la noche de hogar?” 

“Sí, así es; pero sería lindo que pensaras en 
algo que tú podrías hacer para demostrarle a la 

hermana Jacobs que la quieres”.

Olivia pensó en lo que podría hacer y se acordó  
de que a su mamá y a su abuela les encantaban  

los dibujos que ella hacía. 

“¡Ya sé! ¡Puedo hacerle una tarjeta 
a la hermana Jacobs y pintar un 

dibujo!”
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¡Que se  mejore pronto!Con amor,Olivia

Olivia dibujó un hermoso arco iris y, 
adentro de la tarjeta, escribió: “¡Que 
se mejore pronto! Con amor, Olivia”.

Cuando ella y su familia llegaron a casa de la hermana Jacobs, la mamá le 
preguntó cómo se sentía y la hermana Jacobs comenzó a llorar. 

“Me acabo de enterar de que 
tengo que ir al hospital para que 

me operen mañana. Estoy un 
poco asustada”. 

La mamá entregó el pastel a la hermana Jacobs y 
después Olivia le dio la tarjeta que había hecho.

“Gracias, Olivia. Esta hermosa  
tarjeta y tu dulce sonrisa me hacen 

sentir mejor”.

Olivia sintió un tierno sentimiento en el  
corazón; se sentía feliz por haber ayudado  

a Jesús a apacentar a Sus ovejas. ◼

Ayudas para  
los padres

Pida a sus hijos que piensen en alguien a 

quien desearían hacer feliz. Ayúdelos a 

confeccionar una tarjeta e ir a entregársela a 

esa persona.



Busca las ovejas

Ayudas para  
los padres

Hagan planes para leer Juan 
21:14–17 con sus hijos, y 

pregúntenles quiénes son las ovejas 
de Cristo. Explíquenles que el Señor 
espera que ayudemos a los demás, 
y cuéntenles de la ocasión en la que 
alguien los ayudó a ustedes. 

Para los más pequeños
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Por Chad E. Phares
Revistas de la Iglesia

Jesús enseñó que para demostrar nues-
tro amor por Él debemos “apacentar 
a Sus ovejas” (véase Juan 21:15–17), y 

eso lo podemos lograr cuando prestamos 
ayuda a los demás. A fin de apacentar a 
las ovejas de Jesús, estos niños ayudan 
a su vecina a sacar las malas hierbas del 
huerto. Siempre debemos buscar a las per-
sonas a quienes podamos prestar servicio. 

Busca y encierra en un círculo las diez 
ovejas que están ocultas en esta lámina. ◼
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Saca las crayolas o pinturas y 
¡prepárate para crear! En 2011, 
se expondrán en el Museo de 

Historia de la Iglesia y en una expo-
sición de arte en línea obras de arte 
hechas por niños de la Primaria de 
todo el mundo. A continuación te 
explicamos cómo participar: 

1. Haz una obra de arte sobre el 
tema “El Evangelio bendice mi 
vida”. Tu obra podría tratar sobre 
familias, templos, misioneros, 
profetas, Escrituras, naturale-
za, prestar servicio, pioneros, 
Primaria o actividades de la 
Iglesia.

Exposición de  

arte de niños 

2. Debes tener entre cinco y doce 
años y solamente puedes enviar 
una obra de arte.

3. Tu obra deberá hacerse en una 
superficie plana de papel o 
tela; no debe ser más grande 
de 30 x 36 cm y no debe estar 
enmarcada.

4. Puedes usar crayolas, lápiz, mar-
cador, tinta, carbón, acrílico, 
acuarelas, pasteles, óleo o cual-
quier otro medio bidimensional.

5. Tómate el tiempo que necesites a 
fin de que tu obra de arte sea lo 
mejor que puedas crear. La obra 
deberá ocupar la mayor parte del 
espacio del papel.

6. Escribe tu nombre completo en 
el dorso de tu obra. Pídele a 
uno de tus padres que llene y 
firme el formulario que sigue a 

continuación. Después, pega el 
formulario con cinta adhesiva en 
el dorso de tu obra.

7. Tu envío deberá llevar el mata-
sellos del 31 de julio de 2010 o 
antes. No se te devolverá la obra 
de arte.

Es posible que la obra que en-
víes se exhiba en el Museo de 
Historia de la Iglesia desde el 1 de 
enero hasta el 30 de junio de 2011; 
en una exhibición de arte en línea 
en los sitios web de las revistas 
Friend y Liahona; o en Nuestra 
página en la revista Liahona o en 
la sección “Our Creative Friends” 
(Nuestros amigos creativos) de 
la revista en inglés Friend. No se 
expondrán ni se usarán todas las 
obras que se reciban. ◼
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Por favor envía tu obra a:
Children’s Art Exhibit 
45 N. West Temple St. 
Salt Lake City, UT 84150, EE. UU.

Deberán incluirse la información y el permiso que siguen a continuación:
Nombre completo del niño o de la niña	    Edad	
Estado/Provincia, País	
Dirección de correo electrónico o número telefónico de uno de los padres 	
�Doy permiso para que esta obra se exponga en una exhibición, en el sitio web de la Iglesia y en las revistas de la Iglesia, y que se use para  
cualquier publicidad.
Firma de uno de los padres o del tutor legal	
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una educación académica, escapar de la pobreza 
y contribuir a su comunidad.

Más del 87 por ciento de los participantes del 
FPE que han terminado sus estudios actualmente 
tienen un empleo. 

Dificultades superadas
Aunque el programa no ha sufrido 
reveses por los problemas económicos 

mundiales, los que supervisan el 
programa dicen que sí ha teni-

do que superar algunas 
dificultades. Uno de los 

más grandes desa-
fíos que enfrenta 
el programa es el 
creciente número de 
participantes.

“Los obstáculos 
que hemos tenido que 

afrontar y superar son 
los usuales que acom-

pañan al crecimiento 
rápido y a una labor internacio-

nal”, dijo el élder John K. Carmack, 
miembro emérito de los Setenta y director 

ejecutivo del fondo. “Algunos de los obstáculos 
han sido dar a conocer el programa, los re-

quisitos y la disponibilidad, y sostener a los 
participantes”. 
Un grupo administrativo relativamente 

pequeño administra el programa desde las ofici-
nas generales de la Iglesia, que cuenta con unos 
cuantos empleados, matrimonios misioneros y 
voluntarios locales. Lo supervisan dos Autoridades 
Generales eméritas, el élder Carmack y el élder 
Richard E. Cook. 

Para administrar este programa tan extenso, el 
personal y los misioneros del FPE trabajan con las 
Presidencias de Área para capacitar a los líderes 

Tyson Kemege tuvo polio y quedó huérfano 
siendo bebé. Creció en Nairobi, Kenia, en 
donde nunca durmió en un colchón, rara 

vez tuvo dos comidas al día y se movilizaba sólo 
con un par de muletas de mano. 

Decidió que asistiría a la Universidad Augus-
tana de Kenia y que estudiaría Informática, 
pero sin familia ni dinero, no parecía que 
hubiera muchas esperanzas de que lo 
lograra.

Después de completar sus 
estudios secundarios, el herma-
no Kemege, que se había 
unido a la Iglesia unos 
años antes, se comunicó 
con un matrimonio 
misionero y les 
habló de su deseo. 
Los misioneros lo 
pusieron en contac-
to con el comité del 
Fondo Perpetuo para 
la Educación (FPE), y 
con un préstamo de ese 
fondo, logró ser admitido a la 
institución.  

“Soy el hombre de más suerte sobre la 
tierra”, les decía el hermano a los misioneros 
con frecuencia.

El hermano Kemege ha servido como 
presidente de la asociación de alumnos de 
la Universidad Augustana y tiene dos llamamien-
tos en su barrio. 

Nueve años después de que el presidente 
Gordon B. Hinckley (1910--2008) anunciara por 
primera vez el FPE, el programa cuenta con más 
de 38.000 participantes en 42 países. A pesar de 
las dificultades económicas mundiales, el Fondo 
Perpetuo para la Educación está muy bien y ayu-
da a las personas como Tyson Kemege a obtener 

El Fondo Perpetuo para la Educación  
sigue prosperando después de nueve años
Por Ryan Kunz
Revistas de la Iglesia

Los miembros 
que califiquen 
para el progra-
ma pueden ser 
bendecidos …

Noticias de la Iglesia



	 A b r i l  d e  2 0 1 0 	 75

Los resultados
Al anunciar el programa en la confe-
rencia general de abril de 2001, el pre-

sidente Hinckley dijo: “Con buena 
preparación para conseguir empleo, 
esos jóvenes y esas jóvenes podrán 
salir de la pobreza que tanto ellos 
como sus antecesores han conoci-
do. Proveerán mejor para su fami-
lia. Prestarán servicio en la Iglesia 

y progresarán en responsabilidades 
de liderazgo. Pagarán el préstamo 

para hacer posible que otros sean 
bendecidos como ellos lo habrán sido” 

(“El Fondo Perpetuo para la Educación”, 
Liahona, julio de 2001, pág. 62; Ensign, mayo de 
2001, pág. 51).

Los líderes del programa continúan viendo 
el cumplimiento de las palabras del presidente 
Hinckley. En algunos países que tienen el progra-
ma del FPE, entre el 10 y el 15 por ciento de los 
líderes actuales de la Iglesia han sido beneficiarios 
del fondo.

“Éste no es un sueño”, continuó el presidente 
Hinckley. “Contamos con los medios por parte 
de la bondad y la gentileza de amigos maravi-

llosos y generosos. Tenemos la organiza-
ción. Tenemos el número de personas 

y dedicados siervos del Señor para 
sacarla adelante con éxito. Es una 
obra de voluntarios que no costará 
a la Iglesia prácticamente nada. 
Con humildad y agradecimiento 
rogamos a Dios que haga pros-
perar esta labor y que ésta traiga 

bendiciones, ricas y maravillosas, 
sobre la cabeza de cientos de per-

sonas tal como la organización que 
la precedió, el Fondo Perpetuo para 

la Emigración, trajo innumerables bendi-
ciones a las personas que participaron de sus 
oportunidades”.

Nueve años después, el programa sigue cre-
ciendo, y todo ello es posible, de acuerdo con el 
hermano Allen, “gracias a la buena voluntad y la 
gran fe de las personas”.  ◼

de área, quienes a su vez trabajan con los líderes 
locales para capacitar y apoyar a maestros, 
personal, voluntarios y participantes 
locales.

“Fue y es una iniciativa muy 
innovadora”, dijo Rex Allen, di-
rector de capacitación y comuni-
cación del programa. “Es nuevo 
en todo nivel, así que han sido 
esenciales la comunicación y la 
capacitación”.

Cómo funciona
El programa es posible gracias a cien-

tos de miles de personas que donan dinero al 
fondo. Todo el dinero donado se usa para apoyar 
a los participantes. 

En el caso de los participantes, el proceso 
comienza con una fase preparatoria coordinada 
a través del programa de institutos de religión, 
en el cual está inscrito el miembro. Con la ayu-
da de los centros de recursos de empleo SUD, 
los participantes toman cursos de “La planifi-
cación para el éxito” y participan en talleres 
profesionales antes de llenar la solicitud de 
préstamo en línea.

Una vez aprobados los préstamos, los 
participantes cursan sus estudios con el 
entendimiento de que pagarán su deu-
da para que otros también se benefi-
cien del fondo. En total, los pagos de 
los préstamos de los participantes 
suman más de $2,5 millones de 
dólares estadounidenses

El élder Carmack dijo que el pro-
grama tiene éxito no sólo por el gran 
apoyo financiero de los miembros, 
sino también porque tiene excelentes 
líderes. “El padre del Fondo Perpetuo 
para la Educación es Gordon B. Hinckley”, 
dijo él, “pero el apoyo y el interés del presidente 
[Thomas S.] Monson son tan grandes como lo 
fueron los del presidente Hinckley. [El presiden-
te Monson] ha participado en el proceso desde 
el principio y lo dirige hoy con una perspectiva 
profética”.

al participar de 
los frutos del 
Fondo Per-
petuo para la 
Educación …

y al pagar 
el préstamo 
para que otros 
también se 
beneficien.
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Las reuniones deben basarse en llevar a cabo las 
“responsabilidades caritativas y prácticas” de la 
Sociedad de Socorro, aumentar la fe y la rectitud 
personal y atender a las necesidades espirituales y 
temporales de las personas y las familias.

Hace seis meses, en la reunión general de la 
Sociedad de Socorro, Julie B. Beck, presi-
denta general de la Sociedad de Socorro, 

anunció nuevas pautas para las reuniones de la 
Sociedad de Socorro, y los resultados bendicen a 
las hermanas alrededor del mundo.

En general se han recibido las nuevas pautas con 
agrado, dijo la hermana Beck, y señaló que ahora 
los miembros en todo el mundo pueden preparar 
reuniones de acuerdo a sus necesidades individuales, 
permitiendo que haya mayor flexibilidad en esta Igle-
sia que no se limita a una sola cultura o localidad. 

“Éste ha sido un paso muy positivo para esta or-
ganización global”, dijo la hermana Beck. “Amamos 
a las hermanas y confiamos en ellas, y sabemos 
que si aceptan las nuevas pautas con fe y obedien-
cia, no tendrán ningún problema con ellas”. 

El discurso de la hermana Beck, que lleva el 
título “La Sociedad de Socorro: Una obra sagrada” 
(Liahona, noviembre de 2009, pág. 110), debe 
servir como la norma oficial con relación a las reu-
niones, y las líderes de la Sociedad de Socorro que 
tengan preguntas acerca de las normas deben deli-
berar en consejo con sus líderes del sacerdocio. 

Cambios generales
Se afirmó que las consejeras de la Sociedad de 

Socorro deben seguir el modelo del sacerdocio 
y ser llamadas primera o segunda consejera. El 
llamamiento que anteriormente se conocía como 
directora de superación personal, de la familia 
y del hogar ahora se llamará coordinadora de 
reuniones de la Sociedad de Socorro. La hermana 
que tenga ese llamamiento debe seguir preparan-
do las reuniones de la Sociedad de Socorro que se 
lleven a cabo entre semana bajo la dirección de la 
presidencia de la organización.

Pautas para las reuniones de la Sociedad de 
Socorro

En su discurso, la hermana Beck mencionó que 
las reuniones que antes se llamaban “superación 

Las nuevas pautas de la Sociedad  
de Socorro bendicen a los miembros

personal, de la familia y del hogar” ahora se lla-
marán simplemente reuniones de la Sociedad de 
Socorro.

La hermana Beck explicó que la presidenta de 
la Sociedad de Socorro de barrio debe supervisar 
todas las reuniones de la Sociedad de Socorro y 
deliberar en consejo con el obispo o presidente 
de rama, el cual aprueba los planes para todas las 
reuniones. 

La presidenta de la Sociedad de Socorro debe 
supervisar las reuniones, pero puede pedir a la 

primera o segunda consejera que sea la coordi-
nadora, o puede recomendar que se extienda el 
llamamiento a una hermana del barrio o de la 
rama. Por lo menos una hermana miembro de 
la presidencia debe estar presente en todas las 
reuniones.

Las reuniones por lo general deben llevarse a 
cabo una vez al mes, o por lo menos cada tres 
meses, pero no en domingo ni el lunes por la 
noche. El obispo o presidente de rama y la pre-
sidenta de la Sociedad de Socorro determinan la 
frecuencia de las reuniones, y no se debe hacer 
sentir a las hermanas que tienen la obligación de 
asistir a todas las reuniones.

Al planificar las reuniones, la presidencia de 
la Sociedad de Socorro debe tomar en cuenta 
asuntos como el tiempo que ocupará, el costo, la 
seguridad y la distancia para viajar.

Las reuniones deben basarse en llevar a cabo 
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En octubre, los 
suscriptores 
recibirán una 
versión actuali-
zada del librito 
del templo.
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las “responsabilidades caritativas y prácticas” de la 
Sociedad de Socorro, aumentar la fe y la rectitud 
personal y atender las necesidades espirituales y 
temporales de las personas y las familias.

En las reuniones de planificación, la presi-
dencia de la Sociedad de Socorro debe dar prio-
ridad a temas que cumplan los propósitos de 
la Sociedad de Socorro; las reuniones pueden 

concentrarse en un solo tema o dividirse en más 
de una clase o actividad. Por lo general, las maes-
tras deben ser miembros del barrio o de la estaca. 

“Si usamos debidamente las reuniones de la 
Sociedad de Socorro, aumentará la capacidad 
de esta organización para trabajar de maneras 
poderosas con los líderes del sacerdocio en todo 
barrio”, dijo la hermana Beck. ◼

Los suscriptores a las revistas Liahona y 
Ensign recibirán el librito actualizado, Los 
Templos de La Iglesia de Jesucristo de los 

Santos de los Últimos Días, en lugar del ejemplar 
regular de octubre de 2010. 

El librito es una versión actualizada de una 
publicación impresa desde hace más de 50 años, 
que comenzó como un ejemplar en 1955 de la re-
vista de la Iglesia Improvement Era. Más tarde se 
publicó como librito separado, y desde entonces 
se ha actualizado ocho veces. La última versión 
tendrá fotografías y artículos nuevos y se publica-
rá en 45 idiomas. 

Los profetas de los últimos días, entre ellos el 
presidente Thomas S. Monson, continuamente 
han instado a los miembros a recibir sus propias 
ordenanzas del templo y después regresar al tem-
plo para hacer la obra por sus antepasados. 

La intención del librito es enseñar las doctrinas 
y los principios de la adoración en el templo. 
Se insta a los miembros de la Iglesia a tener por 
lo menos un ejemplar en su hogar para que los 
padres lo usen en la noche de hogar o en otros 
entornos para enseñar a la familia acerca del 
templo. 

Las personas de cualquier edad encontrarán 
algo que se aplique a ellas en el librito. Los artícu-
los que son nuevos en esta edición del librito son: 
“Las bendiciones del templo”, por el presidente 
Thomas S. Monson, y “Prepárense para las bendi-
ciones del templo”, por el élder Russell M. Nelson, 
del Quórum de los Doce Apóstoles. También 

Los suscriptores recibirán  
un librito actualizado del templo

contiene un artículo para los jóvenes, “Cómo 
hacer que el templo forme parte de tu vida”, y 
los niños pueden aprender acerca de los templos 
al leer el artículo “Tu camino al templo”. Todos 
los lectores disfrutarán de mirar las fotografías 
de templos en todo el mundo. Además, el librito 
contiene respuestas a preguntas frecuentes para 
ayudar a los miembros que se estén preparando 
para asistir al templo por primera vez. 

Se insta a los miembros a compartir este librito 
con sus familiares y amigos de otras religiones. Se 
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pueden obtener ejemplares adicionales del librito 
en los centros de distribución de la Iglesia y en 
LDScatalog.com.

Los presidentes de estaca, obispos y maestros 
de la clase de preparación para el templo pue-
den usar estos materiales como suplemento del 
manual del maestro Investido de lo alto y el librito 
Cómo prepararse para entrar en el Santo Templo. 

Según convenga, los líderes del sacerdocio 
pueden dar el librito a los miembros investidos 
para ayudarles a recordar sus propias experiencias 
en el templo. También puede servir para ayudar a 
los que estén regresando a la actividad en la Igle-
sia y que se estén preparando para ser sellados en 
el templo.

“Este librito podría ser un recurso maravilloso 
para todos los miembros”, dijo el élder Yoshihiko  
Kikuchi, de los Setenta. “Es una ayuda para re-
cordar la sagrada experiencia del templo, los 
convenios y las bendiciones asociados con él y 
las responsabilidades individuales de los miem-
bros de hacer la obra de historia familiar para 
identificar a sus antepasados y proporcionarles 
las ordenanzas esenciales del templo al participar 
activamente en el servicio en el templo”. ◼

Ayúdenos a mejorar

El personal de la revista Liahona busca a 
miembros de todas las edades que estén 
dispuestos a proporcionar evaluación de 

artículos de futuros ejemplares. Los interesados 
en ofrecerse como voluntarios para integrar este 
Comité de Evaluación de la Revista Liahona 
deben tener acceso a Internet y la habilidad de 
comunicarse en el idioma inglés. Para ofrecerse 
como voluntario, envíe un correo electrónico a 
liahona@ldschurch.org, y en la línea del tema 
escriba “Evaluation Committee”. Periódicamente le 
enviaremos preguntas. Sus sugerencias ayudarán 
a que la revista Liahona cubra mejor las necesida-
des de lectores alrededor del mundo. ◼

Se anuncia la nueva  
Presidencia del Área  
Europa Oriental

La Primera Presidencia ha 
anunciado un cambio en la 
Presidencia del Área Europa 
Oriental, el cual entra en vigor 
inmediatamente.  El élder 
Kevin W. Pearson, Primer 
Consejero de la Presidencia 
de Área, fue transferido a las 
oficinas generales de la Iglesia 
para cumplir una asignación 
especial en el Departamento 
Misional.  El élder Wolfgang H. 
Paul continuará como Presi-
dente de Área, con el élder 
Gregory A. Schwitzer de los 
Setenta como Primer Conse-
jero y el élder Alexsandr N. 
Manzhos, Setenta de Área, 
como Segundo Consejero.

Sitio seleccionado para 
el Templo de Filadelfia, 
Pensilvania

En noviembre de 2009, la 
Primera Presidencia anunció 
que el Templo de Filadelfia, 
Pensilvania, se construirá en 
1739 Vine Street, en el centro 
de Filadelfia. El sitio está a 
un lado de la autopista Vine 
Street y cerca de Courts Buil-
ding y en contraesquina con 
Logan Square, prominente 
lugar histórico de la ciudad. 
El presidente Thomas S. 
Monson anunció el templo 

en octubre de 2008. Actual-
mente se cuenta con 130 
templos en operación en el 
mundo, y otros 21 templos se 
han anunciado o están bajo 
construcción.

Se anuncian las fechas para 
el Templo de Vancouver

El programa de puertas 
abiertas del Templo de Van-
couver, Columbia Británica, 
se llevará a cabo del 9 al 24 
de abril, 2010, con la excep-
ción de los días domingo, y 
se realizará una celebración 

cultural el 1º de mayo. La 
dedicación se llevará a cabo 
en tres sesiones el domingo, 
2 de mayo, a las 9:00 hrs., a 
las 12:00 del mediodía, y a las 
15:00 hrs. Las tres sesiones 
dedicatorias se transmitirán 
a todas las unidades de la 
Iglesia dentro del distrito del 
templo. El templo abrirá al 
día siguiente para efectuar 
obra de ordenanzas. ◼

Noticias mundiales breves
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Una nueva revista Liahona
Cuando leí que comenzando en enero de 2010 

tendríamos una nueva revista Liahona, sentí nostalgia. 
La revista ha sido mi ancla en el Evangelio desde que me 
bauticé a la edad de 17 años. Mi tierno testimonio se for-
talecía al leer las experiencias de otros miembros y saber 
que no estaba sola. Valoro las revistas que he colecciona-
do, porque contienen mensajes inspirados que me han 
ayudado en los momentos de tribulación y necesidad.

Ahora nos han enviado una revista Liahona más 
madura y diversa, pero sigue siendo tan verdadera como 
la primera que leí en 1992. Gracias desde el fondo de mi 
corazón.
Julia A. Florian, Guatemala

Una fuente de espiritualidad y fortaleza 
La revista Liahona es una gran bendición y un gran 

gozo para mí. Me ayuda a conocer a miembros de todo 
el mundo, a aprender acerca de sus países y su cultura y 
a beneficiarme de su fe. La revista es fuente de mucha 
espiritualidad y fortaleza, y me ayuda a ser mejor.
Modesta Giuliani, Italia

Un milagro en nuestro barrio
En mi barrio se hacían pocas visitas de maestras 

visitantes, y la asistencia al templo era muy baja. Como 
maestra visitante y como obrera del templo, oré pidiendo 
que eso cambiara. Empleé el discurso del élder Richard 
G. Scott de la conferencia: “La adoración en el templo: 
Fuente de fortaleza en épocas difíciles”, (Liahona, mayo 
de 2009, pág. 43) cuando discursé en la reunión sacra-
mental y hablé en la Sociedad de Socorro. Los miembros 
del barrio se sintieron conmovidos. Ahora se hace casi el 
cien por ciento de las visitas de las maestras visitantes, y 
muchos están asistiendo al templo y poniendo en práctica 
los pasos que explicó el élder Scott en su mensaje. Mil 
gracias al élder Scott por su hermoso mensaje y a ustedes 
por la revista Liahona.
Ana Meza de Eulogio, Perú

Tenga a bien enviar sus comentarios o sugerencias a lia-
hona@ldschurch.org. Es posible que lo que se reciba sea 
editado a fin de acortarlo o hacerlo más claro. ◼

“Convirtámonos ahora mismo en una persona 
de calidad”, pág. 45: Muestre varios artículos (por 
ejemplo, un lápiz, un Libro de Mormón, la revista 
Liahona, o un par de zapatos), y pida a los miembros 
de la familia que los pongan en orden según su valor. 
Conversen acerca del criterio que usaron para determi-
nar el valor de los objetos. ¿Qué cualidades hacen que sea valiosa la vida de 
una persona? Anime a cada persona a hacer algo específico en la próxima 
semana para llegar a ser una persona de más calidad.

“El domingo, temprano por la mañana”, pág. 56: Pida a cada uno 
de los miembros de la familia que piense en un vecino que necesite una vi-
sita o un acto de servicio. Planeen hacer algo por esa persona esta semana. 
Lean Mosíah 18:7--10, y conversen acerca de que el ayudar a otros es una 
forma de guardar nuestro convenio bautismal.

“Cuando los patos no flotan”, pág. 58: Escriban algunas de las reglas 
de la familia, y conversen acerca de la forma en que protegen a la misma. 
Hagan también una lista de los mandamientos del Padre Celestial, y anali-
cen cómo nos protegen física y espiritualmente.

La noche de hogar feliz 
Hace varios años, mi esposo pidió que la familia preparara una noche 

de hogar especial. Nuestra hija de cuatro años quiso cantar “Soy un hijo de 
Dios”. El hijo de 10 años dijo que ofrecería la primera oración. Sentimos la 
presencia fuerte y maravillosa del Espíritu.

Mi esposo expresó algunos pensamientos de los líderes de la Iglesia y 
nos instó a permanecer unidos en el evangelio de Jesucristo. Después le dio 
a nuestra hijita una bendición de padre. También nos dio bendiciones a mi 
madre y a mí, y por último a nuestro hijo. Antes de colocar sus manos sobre 
la cabeza de nuestro hijo, mi esposo habló de su gratitud por el sacerdocio 
y lo instó a ser digno de esa autoridad.

Casi un año y medio después, nuestra hija dijo: “Hagamos otra noche 
de hogar como la que hicimos aquella vez”. Aunque yo sabía a cuál se 
refería, aún así le pregunté cuál. Ella respondió: “¡La que nos hizo llorar y 
sentirnos felices!”
Marlúcia Souza de Jesus Costa, Bahia, Brasil

Su noche de hogar preferida
Envíenos la descripción de su noche de hogar preferida a liahona@

ldschurch.org. ◼

Comentarios Ideas para la noche de hogar

Este ejemplar contiene artículos y actividades que se podrían utilizar en 
la noche de hogar. A continuación figuran algunos ejemplos.
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Por David L. Frischknecht
Departamento de Cursos de Estudio

Un día, después de la muerte de papá, mi 
madre, mis hermanos, mi hermana y yo rea-
lizamos la inevitable visita a la funeraria para 

hacer los arreglos del funeral. Las tareas que debía-
mos hacer eran elegir un ataúd y una bóveda donde 
éste se colocaría. 

Mientras considerábamos las opciones, noté un 
folleto de ventas en el que se promocionaba cierta 
bóveda. Decía, entre otras cosas, que se sellaba sola 
y que el sello tenía una garantía de 75 años. A pesar 
de la solemnidad de la ocasión, la garantía me resul-
tó divertida. 

“¿Quién examinará el sello en 75 años?”, me pre-
guntaba. “Y si alguien lo hace y ya se ha deteriorado, 
¿quién asegurará la garantía? En serio, ¿qué probabi-
lidades hay de que la bóveda se mantenga sellada?”, 
reflexioné.

En ese momento de reflexión, mi mente se con-
centró en otra bóveda, la que se describe en Mateo 
27. Esa bóveda, de hecho, un sepulcro de una época 
y un lugar muy distantes, tenía una abertura cubierta 
por una gran piedra:

“Y al día siguiente, que es después de la prepa-
ración, se reunieron los principales sacerdotes y los 
fariseos ante Pilato, 

“y le dijeron: Señor, nos acordamos de que aquel 
engañador dijo, viviendo aún: Después de tres días 
resucitaré.

“Manda, pues, que se asegure el sepulcro hasta el 
tercer día; no sea que vengan sus discípulos de noche, 
y lo hurten y digan al pueblo: Resucitó de entre los 
muertos. Y será el postrer error peor que el primero. 

“Y Pilato les dijo: Ahí tenéis una guardia; id, ase-
guradlo como sabéis.

Sepulcros 
sellados

Hasta la próxima

“Entonces ellos fueron y aseguraron el sepulcro, 
sellando la piedra y poniendo la guardia” (Mateo 
27:62–66).

De todas las órdenes que jamás se dieron en la 
historia de reyes, generales y gobernantes, la orden 
de Pilato de asegurar el sepulcro fue quizás la más 
inútil. 

¿Qué probabilidades había de que ese sepulcro 
se mantuviera sellado? En realidad, no había manera 
de que los soldados llevaran a cabo la orden, ya que 
no había forma de que el sepulcro no se abriera: “Y 
he aquí, hubo un gran terremoto, porque un ángel 
del Señor, descendiendo del cielo y acercándose al 
sepulcro, removió la piedra” (Mateo 28:2).

Debido a que aquel sepulcro se abrió, todas las 
bóvedas, tumbas y sepulcros que hayan sido sella-
dos se abrirán. Está garantizado.

La Roca de nuestra salvación es nuestro libertador 
de la muerte y del infierno. Él es “la resurrección y 
la vida” ( Juan 11:25). Gracias a Él, “el infierno ha 
de entregar sus espíritus cautivos, y la tumba sus 
cuerpos cautivos, y los cuerpos y los espíritus de los 
hombres serán restaurados los unos a los otros; y es 
por el poder de la resurrección del Santo de Israel” 
(2 Nefi 9:12). ◼

Lo que afirmaba el folleto de venta parecía increí-
ble —casi ridículo—, pero me hizo recordar una 
promesa que está garantizada eternamente.
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No está aquí, por Walter Rane. 

El Salvador predijo Su propia muerte y resurrección. En camino a Jerusalén, dijo a Sus 

apóstoles:

“He aquí subimos a Jerusalén, y el Hijo del Hombre será entregado a los principales sacerdotes 

y a los escribas, y le condenarán a muerte y le entregarán a los gentiles.

“Y le escarnecerán, y le azotarán, y le escupirán y le matarán; pero al tercer día resucitará” 

(Marcos 10:33–34; véase también Juan 20:1–8).
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Palabras de Cristo



Al caminar por los sen-
deros por los que Jesús 
caminó, el presidente 

Spencer W. Kimball recordó a 
los muchos testigos de la resu-
rrección del Salvador, entre ellos 
a María, que se encontraba 
entre las primeras personas que 
oyeron: “No está aquí, sino que 
ha resucitado” (Lucas 24:6).

Véase “La certeza de la  
Resurrección”, pág. 28.
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